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INTRODUCCIÓN. 



Entre la diversidad de libros españoles , notables por su ra- 
reza ó escasez , y que son por lo mismo objeto constante de 
codicia y afán para los Bibliófilos, figuran indudablemente los 
de yineta. Publicados en número tan exiguo, que no llegan á 
veinticuatro los que, según nuestras noticias, se han dado á la 
imprenta, y consagrados á la enseñanza de las reglas y prin- 
cipios de un arte al cual todos tenemos afición, porque cons- 
tituye una necesidad en la vida ; no conocemos biblioteca pú- 
blica , incluso la Nacional, que tenga todos los publicados , y 
son muy escasas las de los particulares, por escogidas que 
sean, que cuentan algupo 6 algunos de ellos. 

Esta circunstancia , unida al cariño y afición que , con es- 
casas y contadas excepciones, tenemos todos á los caballos, el 
más fiel criado del hombre y más amante de su señor, como 
dice Plinio , afición que nos encanta de niños , nos entusias- 
ma cuando jóvenes y nos sirve de grato solaz y consuelo en 
los últimos años de nuestra vida, nos ha estimulado tan pode- 
rosamente á procurar que la Sociedad de Bibliófilos Españo- 
les publique un libro de Jineta, que, á pesar de la íntima 
persuasión de nuestra incompetencia para dirigirle é ilustrarle 
debidamente, no hemos vacilado en arrostrarla ante la idea de 
proporcionar á nuestros consocios una obra de tan general 
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aceptación , de materia tan peculiar y exclusiva de España , y 
que por tantos títulos merece figurar en la ya rica, impor* 
tante y variad^ colección de sus publicaciones. 

Esto no obstante, no hubiéramos acometido empresa tan 
superior á nuestras fuerzas si alguno de nuestros consocios se 
hubiera prestado á llevarla á cabo, y es tanto más de sentir 
que no lo hayan hecho, cuanto que, figurando en esta Socie- 
dad gran número de los hombres más aventajados de España 
por su ilustración y universales conocimientos, cuenta ademas 
alguno que ha estudiado por mucho tiempo y con gran afición 
esta materia 9 y que por lo tanto hubiera sido, acaso el único, 
que podría hacer un trabajo tan completo y acabado como la 
Sociedad merece. Solamente ante su terminante negativa nos 
hemos decidido nosotros á emprenderle, firmemente persua- 
didos de que si no adornamos el libro con prólogo tan cientí- 
fico y erudito como los que llevan todos los ya publicados, 
nuestros consocios, prescindiendo de él con justicia, apre* 
ciarán y estimarán debidamente los dos curiosos manuscritos 
cuya publicación forma este volumen. 

El primero de ellos, existente en la Biblioteca Nacional, 
con la signatura J. 156, es un curioso y completo Tratada di 
Jineta^ porque aunque aparece que su objeto es el de manifes- 
tar el origen y descendencia de los caballos Guzmanes, Man- 
riques ó Valenzuelas, dos capítulos únicamente dedica á esta 
materia , mientras que el resto de la obra trata, así como la ma- 
yor parte de las de este género , de las reglas que habian de 
seguirse para la cria y enseñanza de los caballos , de los prin- 
cipios é instrucciones á que debía atenerse el caballero para ser 
considerado por huen hombre de a caballo^ y por último, de los 
principales juegos, suertes ó caballerías que se hacían en 
tiempo de paz á la jineta^ que eran completamente diversos 
de los que se hacían siguiendo la escuela de la brida; termi- 
nando con algunas recetas y remedios para curar dolencias 
de los caballos y engordar y mejorar á los descaecidos. 

La letra del manuscrito tiene el mismo carácter que la de 
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los últimos años del siglo xvi , y no sería extraño^ por tanto, 
se escribiera en la fecha de 1605 que marca su portada, por 
más que no contenga nota, firma, ni signo alguno por donde 
pueda inferirse que sea el original del autor. Esto no obs- 
tante, hemos seguido con ligeras variaciones en la impresión 
de él, más que por nuestra voluntad, por deferencia á los de- 
seos de otras personas competentes, su especial y vacilante 
ortografía, que es tal, que unas mismas voces se hallan coh 
frecuencia escritas de un modo diferente. Acompaña tam- 
bién á este volumen la reproducción foto-litográfica de la 
portada del manuscrito, que no deja de ser notable á pesar 
, de hallarse un tanto mutilada por la impericia del encuader- 
nador. 

Muchas diligencias é investigaciones, infructuosas por cier- 
to , hemos hecho para adquirir noticias y antecedentes de la 
vida del autor de este curioso é importante Tratado^ pero ni 
aquí ni en Córdoba hemos hallado documento alguno, y sólo 
sabemos, porque así lo confiesa él mismo, que era des- 
cendiente de la ilustre estirpe de los Mexías, uno de los li- 
najes más nobles de aquella ciudad, y hallándose unido 
también al no menos distinguido de los de La Cerda, esta cir- 
cunstancia explica perfectamente el íntimo conocimiento de 
los principales personajes de su tiempo que demuestra en va- 
rios pasajes de su obra. La época en que ésta se escribió no 
era la más á propósito para que las personas de alta jerarquía 
se dedicaran á trabajos literarios , porque las condiciones de 
aquella Sociedad no dejaban á los nobles otra ocupación que 
la de la guerra, las fiestas publicas y las cbmorosas cacerías, 
que eran simulacros de aquélla; pero á pesar de esto, la obra 
de este distinguido cordobés, no inferior en manera alguna por 
su estilo literario á las anteriores del mismo género ni á las que 
le siguieron , lleva á unas y otras la ventaja de que, por efecto 
de la mucha experiencia y claro y despejado criterio de su 
autor, la narración interesa desde sus primeras páginas, no 
obstante la natural aridez de la teoría de algunas materias, á 
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causa de hallarse salpicadas de citas históricas y multitud de 
anécdotas particulares, de muchas de las cuales fué actor ó 
testigo presencial, que hacen su lectura por demás sabrosa y 
agradable y la revisten de una amenidad de que carecen todas 
las demás. 

'Forma la segunda parte de este volumen la impresión de 
otro nuinuscrito, hasta ahora no publicado, existente en la 
Biblioteca del Excmo. Sr. Duque de Osuna, y que como el 
anterior , es un compendio de las reglas y aplicaciones de la 
Escuela de la Jineta , por más que su título Pintura di un 
potr9 parezca indicar <]ue se limita exclusivamente á dar á co- 
nocer los signos y señales exteriores que ha de tener el caba* 
lio para ser perfecto. 

Carece este Tratado del nombre del autor y de la fecha en 
que se escribió ; pero del contexto de sus páginas se infiere 
con bastante claridad, ser obra de algún picador ó jefe de la 
caballeriza de los Duques, porque, á pesar de que no lleva 
dedicatoria expresa, se dirige más de una vez á un elevado 
personaje, á quien trata con gran respeto y consideración, y á 
quien dice textualmente después de consignar todo cuanto 
puede conducir á conocer por su exterioridad la bondad y 
perfección del caballo : (( Todo ¡o referido no se entiende para 
con V. E. , que tiene la plática y la experiencia y conocimiento 
de lo referido^ sino para los mozos y aficionados que quisieren 
aprender con estas pruebas y preceptos. )) 

Debió escribirse en el último tercio del siglo xvii, porque 
habla de la muerte del rey Felipe IV como de suceso pasado, 
y sabido es que este Rey murió en Setiembre de 1665. 

Este tratado, así como el anterior, explica la forma y ma* 
ñera de andar á la jineta, y refiere , aunque con bastante íisüta 
de método, la educación del potro, su enfrenamiento, los 
modos de pasar la carrera , jugar las cañas y la escaramuza, 
correr parejas y hacer la escaramuza partida , no olvidando, 
por supuesto, la manera de torear ni las recetas y remedios 
para cuidar, curar y engordar los caballos. Carece de la ame* 
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nidad y buenas formas que el de Bañuelos, debido sin duda 
á que fué escrito por persona más indocta y vulgar , así que 
se limita únicamente á consignar lo que aprendió y practicó, 
encomendando a su preclaro y para nosotros desconocido Me- 
cenas, que corrija y enmiende las voces de que me falta el estilo^ 
dice, por estar templado á lo antiguo^ y quite 6 añada lo que te 
pareciere que conviene. 

Está escrito por persona no menos indocta, ó acaso por el 
mismo autor; así que, no sólo carece de unidad en su espe- 
cial ortografía , sino que hay multitud de vocablos divididos 
como si constituyeran más de una sola palabra, frases de dos 
6 más palabras unidas como si fueran una sola, algunas pa- 
labras escritas con letra mayúscula al principio ó al medio de 
un período, y otras con ortografía diferente aunque forman 
parte de una misma oración; por todo lo cual resultan frases 
y aun períodos cuyo verdadero y recto sentido no es posible 
descifrar con perfecta claridad, aun después de leerlos muy de- 
tenidamente. Esto nos ha obligado á no seguir ciegamente 
en la impresión la peregrina ortografía, porque hubiera sido 
sancionar la crasa ignorancia del autor ó del copiante, y aun- 
que con prudente economía, la hemos reformado algún tanto. 

A pesar de todo esto, el anónimo manuscrito da una idea 
bastante acabada de la manera de montar á la jineta y de sus 
aplicaciones, y unido al anterior constituyen ambos un con- 
junto de las principales reglas y principios de aquella Escuela, 
y una explicación bastante para conocerla teóricamente. 

No puede menos de llamar la atención de cuantos se dedi- 
quen á leer algunos libros de Jineta que todos los autores de 
ellos se lamenten tan amargamente del olvido y abandono en 
que se hallaba el ejercicio de esta caballería. Unánimemente 
en los impresos y manuscritos , de que después haremos rela- 
ción, se repiten estas mismas quejas, al par que se elogia su 
importancia y utilidad, su remoto origen, que se pierde en la 
oscuridad de los tiempos, y las gloriosas empresas, batallas 
y victorias que llevaron á cabo y alcan^ron, peleando á la 
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jineta, los personajes que con tan alto renombre figuran en 
los fastos de nuestra historia. La mayor parte de los escritores 
de esta materia afirman ser la causa y razón de sus obras 
evitar se perdiera por completo el conocimiento de las reglas 
y principios de esta Escuela de caballería, que habiendo sido 
practicada por todos en los tiempos anteriores á Felipe II, de- 
cayó rápidamente en los reinados de sus sucesores, hasta el 
punto de que solamente los reyes y algunos de sus más eleva- 
dos y esclarecidos nugnates la sabian y ejercitaban. Tan loa- 
bles esfijerzos no lograron, como se proponian, restaurar su 
ejercicio , y á pesar de su gloriosa historia y de las ventajas 
que , según sus panegiristas y defensores tenía , así para la 
guerra como para las fiestas y regocijos públicos, la Escuela 
4e la Brida vino á eclipsarla casi por completo. 

No es nuestro ánimo tratar de dilucidar aguí las causas y 
fiíndamentos que produjeron el olvido de la Jineta, ni cuáles 
fueron sus ventajas é inconvenientes en parangón con la de 
la Brida, porque á pesar de la multitud de citas, que con 
harta frecuencia se hacen de la jineta en nuestras antiguas 
crónicas é historias, estamos persuadidos de que las verdade- 
ras pruebas y documentos para resolver esas cuestiones, ya- 
*cen todavía en el polvo de los archivos de los descendientes 
de aquellos preclaros varones que tahto engrandecieron su 
nombre peleando á la jineta, dejando á la posteridad tan alto 
ejemplo de sus hechos en las luchas y combates que eran la 
esencia y la vida de aquella sociedad, no sólo en el largo pe- 
ríodo de la Edad Media, sipo muchos años después. Pero no 
podemos, sin embargo, dejar de apuntar nuestra opinión de 
que las guerras de Italia fueron una de las causas más pode- 
rosas que contribuyeron á generalizar en España la Escuela 
de la Brida y á hacer que cayese en desuso y en olvido la de 
la Jineta. El tiempo que permanecieron en Italia los solda- 
dos españoles peleando con enemigos cuya táctica de guerra 
era tan diversa de la que habian practicado aquí, en el largo 
período de la Reconquista , debió producir indudablemente 
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profunda modificación en la manera de combatir á caballo, y 
aunque la historia refiere que los insignes caballeros D. Die- 
go Ramírez de Haro y Rui Diaz de Roxas pelearon á la 
jineta en la batalla de Pavía, la generalidad del ejército es- 
pañol debió atemperar su ataque y defensa á los de los ene- 
migos , que no eran seguramente los mismos empleados por 
los Moros. Viene á confirmar esto mismo Pedro Fernandez 
de Andrada, uno de los más acérrimos defensores de la jine- 
ta, al asegurar en sus Nuevos Discursos^ que no era mucho que 
los italianos nos enseñaran á pelear á la brida, cuando muy 
anteriormente nosotros les habiamos enseñado á pelear á la 
jineta, á petición del Papa Juan XIII , que para este efecto 
había solicitado se le enviaran jinetes españoles, que en len- 
gua árabe se llamaban alfaraces. 

Respecto del origen de la Jineta , dejando aparte el entu- 
siasmo y pasión de algunos escritores, que con el fin de de- 
mostrar la antigüedad de esta escuela no vacilan en afirmar 
que los juegos con que Eneas solemnizó en Sicilia las obse- 
quias de su padre Anchises ñieron á la jineta, y que Masini- 
ca vino á España y á la ciudad de Cartagena con setecientos 
jinetes 209 años antes de Jesucristo , es para nosotros indu- 
dable que los españoles aprendieron y ejercitaron , tomándola 
de los árabes, esta manera de cabalgar. Y esta opinión, cor- 
roborada por la manera de pdear , la postura especial en la 
silla, y las armas y aderezos del caballo que los Árabes usa- 
ron , y que tan perfecta semejanza tiene con lo que la Jineta 
requiere, está ademas confirmada con lo que dice el respetable 
Padre Mariana en el cap. xiii del libro xviii de su Historia 
de España^ al referir la muerte del Rey Don Juan I , ocurri- 
da en Alcalá en 1390 por efecto de la caída de un caballo, y 
con ocasión de querer correrle á presencia de unos soldados 
jinetes que habían llegado de África pocos días antes. Estos 
soldados^ dice, estaban muy exercitadas en la manera de la milicia 
africana^ la cual se señala por la destreza en volver y revolver los 
,caballos con toda gentileza^ en saltar en ellos ^ en correüos y jugar 
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las lanzas. Imposible es dar más breve y completa explica- 
ción de los caracteres distintivos de la jineta y de sus dos 
principales aplicaciones. 

Distinguíase efectivamente esta escuela por una agilidad 
especial del caballo y del caballero. Armado éste á la ligera, 
sin otras armas que la lana» y la adarga, pues de la espada 
usaban sólo en casos extremos ; en la rapidez de los movi- 
mientos, en las repentinas acometidas y revueltas para es- 
quivar las del contrario, consistía toda su táctica, que £icili- 
taba la postura recogida del jinete y la enseñanza particular 
del caballo, al cual se adiestraba desde potro para los usos y 
aplicaciones de esta escuela; y no es extraño, en verdad, que 
obtuvieran de este modo tan excelentes ventajas sobre los 
que cubiertos de todas armas y abrumados con el peso de las 
fuertes armaduras que los caballos y caballeros llevaban , no 
podian revolver los caballos con la ligereza y oportunidad que 
las acometidas de los jinetes requerían. 

Muchas son, ciertamente, las diferencias que distinguen y 
separan las dos caballerías de la jineta y la brida, y sin ocu- 
parnos para nada de ésta, por no ser nuestra misión en este 
momento , enunciaremos rápidamente las particulares de la 
jineta, abriendo con estas indicaciones ancho campo para 
que los aficionados puedan, con más profundo y detenido es- 
tudio, apreciar la superioridad de la una ó de la otra. 

Figura en primer lugar entre las diferencias de las dos es- 
cuelas la enseñanza del caballo, que en la de la jineta se dirige 
principalmente á hacerle correr y parar con sujeción á deter- 
minados principios ; á revolver y marchar á uno y otro lado y 
hacia atrás con la mayor agilidad y presteza, y esto con la úni- 
ca y exclusiva ayuda de los pies y mano izquierda, siendo pro- 
pios de la escuela de la brida, la vara, cabezón, gamarra y 
otros instrumentos que son esenciales para su enseñanza. 

Como auxiliar poderoso para conseguir la educación y des- 
treza del caballo, descuella en primer lugar el freno de la ji- 
neta, que reviste una forma especial y exclusiva de esta ca- 
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ballería, de mucho menos peso y más corto de camas que 
los de la brida, y al que todos los escritores de aquélla dan 
tanta importancia, que haciendo consistir en ellos el apremio, 
obediencia y seguridad del caballo, apenas hay uno que deje 
de ocuparse largamente de esta materia, describiendo casi to- 
dos, las diversas formas que han de tener para que se adap* 
ten á las diferencias que en las bocas de los caballos existen 
generalmente. Algunos, como Manzanas y Pérez de Navar^ 
rete, han limitado sus tratados de Jineta á este asunto, y con 
gran minuciosidad y abundantes y curiosas láminas de fre* 
nos, la han dilucidado é ilustrado por completo. Ocioso fíle- 
la, por tanto, dar aquí una descripción de tales frenos, cuan- 
do la simple inspección ocular de los libros citados puede dar 
á los aficionados, aun sin la lectura de su larga y detallada 
explicación, idea perfecta y cabal de su especialidad. 

La silla de la jineta, distinta también de la de la brida, 
está asimismo en perfecta armonía para los ejercicios, evolu- 
ciones y caballerías que eran propios de esta escuela. De he- 
chura, cuadrada, de gran fortaleza y con dos arzones, uno 
adelante y otro atrás, el caballero iba perfectamente encajo- 
nado en medio de ella, y podía, sin riesgo de descomponerse, 
ejecutar los rápidos movimientos que eran necesarios, así en 
la carrera como en los combates, escaramuzas, lidia de to- 
ros y monterías. La altura del arzón delantero debía ser tal, 
que levantado el caballero sobre los estribos no pudiera salir 
por encima de él con facilidad. El arzón trasero era más ba- 
jo y algún tanto inclinado hacia atrás para que no molestase 
al jinete. El precioso y hoy rarísimo libro del ballestero ma- 
yor de Felipe IV, Juan Mateos, titulado Origen y dignidad 
de la Caxay representa en todas sus láminas los caballeros 
montados á la jineta , y en ellas, mejor que por largas expli- 
caciones, pueden los aficionados adquirir el conocimiento, no 
sólo de la silla de la jineta, sino de los demás aderezos de ella 
y del caballo. 

También los estribos que en esta silla se usaban eran di- 
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ferentes de los de la de la brida. Habla tres clases, 6 más bien 
dos : unos llamados de medio celemin, que asemejaban una 
media luna, eran de hierro para la guerra y para torear, y de 
madera para el campo. Encerrado el pié dentro de ellos, que» 
daba perfectamente resguardado, así de las lanzadas del ene- 
migo como de los cuernos del toro, y en el campo, de las 
jaras en las monterías, y del agua y el viento y el lodo, que 
tanto molesta al jinete durante la cruda estación del invier- 
no. Todavía en España hay algunas aldeas y pequeñas villas, 
donde el modesto cura párroco y el acomodado labriego usan 
estos estribos de madera, tan cómodos y útiles, como de as- 
pecto poco airoso ni agradable. La otra clase de estribos ma- 
rinos 6 moriscos, eran los que se usaban en las fiestas y pa- 
seos: su lado exterior é interior es parecido j» un triángulo 
isósceles truncado, y el pié descansaba también en ellos có- 
modo y firme. Estos estribos eran siempre de hierro, pero en 
las fiestas y regocijos públicos solian llevarlos algunos mag- 
nates de plata y otros metales, y como eran agudos de gavi- 
lanes podía ficilmente el caballero, sin necesidad de espuelas, 
herir con ellos al caballo en el paseo. 

Las espuelas que se usaban generalmente para montar á 
la jineta eran las que conocemos con el nombre de acicates, 
cuya hechura y particulares condiciones refieren largamente 
todos los escritores. Solian también usarse otras llamadas de pi- 
co de gorrión, pero estas no se llevaban más que para el campo 
y alguna vez en la lidia de toros, con el objeto de que si el 
caballero caia al suelo, como sucedia con frecuencia, pudie- 
ra andar con más facilidad. Con ellas se heria al caballo de 
golpe, ó jugando el calcañar, ó bien bajando y alzando los 
talones, cuyas tres maneras de batir con los pies se distin- 
guían respectivamente con los nombres de martilUjo^ rtpehn 
y rodeo^ y constituían también una diferencia bastante esen- 
cial de la manera de batir, según la escuela de la Brida, por 
ser completamente diversas las posturas del pié y de la pierna 
en ambas sillas. 
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Finalmente) la posicbn del caballero en la silla ala jine- 
ta, es tan distinta de la de la brida, que ésta ha sido siem- 
pre la diferencia más esencial y conocida para distinguir las 
dos escue^s. £n aquélla iba completañíiente ceñido á la silla, 
con los estribos cortos, la mano de la rienda baja, el rostro 
firme y sereno, mirando por entre las orejas del caballo, y 
combinando el mando de los movimientos con perfecta armo- 
nía entre la mano de la rienda, los pies, y el aire del cuerpo, 
todo lo cual le daba una figura tan especial y característica, 
que no hay medio de confundirlo con el que iba montado se- 
gún las reglas de la Brida. Véase en confirmación de lo dicho, 
las estampas que adornan el ya citado libro de Juan Mateos, 
y el no menos curioso de D. Gregorio Tapia y Salcedo, ti- 
tulado: Exercicios de la Jineta y y en ellos, mejor que con 
cuanto pudiéramos añadir, podrá apreciarse por completo la 
figura y posición del caballero á la jineta. 

Ademas de las referidas hay otras muchas diferencias, que 
sería prolijo y fuera de propósito enumerar aquí, y que se ex- 
tendían á las armas, arreos y traje que cada una de ambas 
escuelas requería; y por más que los maestros y defensores 
déla Jineta, se lamenten de que no se hayan escrito ni pu- 
blicado las reglas y principios que ésta tenía, con la minu- 
ciosidad y detención que en muchas y diversas obras han ex- 
puesto italianos y franceses, los de la Brida, la simple lectura 
de cualquiera de los libros doctrinales de ambas escuelas basta 
para comprender las mil divergencias que existen entre una y 
otra. Y no solo tenian, como hemos dicho, diferentes reglas y 
principios para la guerra, sino que en las fiestas y regocijos 
públicos , que tan frecuentes fueron en los tiempos antiguos, 
eran completamente diversos los juegos, suertes 6 caballe- 
rías que les eran peculiares. La Sortija, el Estafermo^ las ^iíj- 
tas y Torneos j los Golpes de espada ^y el Torear con varilla j se 
ejecutaban siempre á la brida, al paso que las Cacerías j las 
Escaramuzas y Juegos de cañas , la Carrera pública con lanza 
f adarga^ el Torear con lanza j rejón 6 vara larga ^ las Cuchi" 



lléuUs úlur§ j SsemT§ de femusy a¿ como las Mmsemréíks^ se 
haciaii siempre á la jineta , no ciertamente poique el capri- 
cho 6 la moda lo hubieran así ordenado, sino por la especia- 
lidad de las reg^ de una j otia Cahalliría y de Jos mismos 
juegos 6 festejos, que no hubieran podido ejecutarse con per- 
fección, montando i la brida para estos últimos, ni al con- 
trarío. 

Para terminar estos leeros apuntes vamos á hacer una re- 
bcion bibliográfica de todos los libros y manuscritos españo- 
les y portugueses, de que tenemos noticia, sobre el Arte de 
la Jineta ; pero antes séanos lícito consignar aquí un peque- 
ño testimonio de gratitud á nuestro consocio el Excmo. Se- 
ñor D. Bonifacio Cortés y Llanos, que nos fiícilitó las pri- 
meras noticias de esos mismos libros y manuscritos, que vie- 
ne estudiando con a&n y singular afición hace muchos años, 
que ha logrado reunir, no sin gran trabajo y dispendios, la 
casi totalidad de ellos, y cuya competencia es tal, que sí al- 
gún dia, venciendo su natural modestia, llegara í dar á la im- 
prenta ya algún manuscrito, jz alguno de los libros publicados, 
seria, en nuestra opinión, el que mejor pudiera ilustrarle, de- 
mostrando toda la importancia histórica que la Jineta merece. 

Con sus indicaciones , y merced á la amabilidad exquisita 
y reconocida ilustración del Director de la Biblioteca Nacio- 
nal, el Excmo. Sr. D. Cayetano Rosell, que al tener noticia 
del libro que se preparaba para la Sociedad de Bibliófilos , se 
apresuró á dar las órdenes oportunas para que se nos fran- 
quearan todos los libros y manuscritos que existen en aquel 
rico tesoro de las ciencias y de las artes, hemos podido dar 
cima á esta reseña bibliográfica, que hemos completado con 
la ayuda del Excmo. Sr. D. Pascual de Gayángos , que nos 
ha fiícilitado, con su proverbial generosidad , los libros que no 
existían en la Biblioteca Nacional , y con la del Excmo. Se- 
ñor D. Manuel R. Zarco del Valle, Bibliotecario de la de 
S. M- el Rey D. Alfonso XII , que nos fiíciiitó Umbien al- 
gún libro que sólo allí encontramos* Nuestro trabajo en esta 
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parte, penoso como todos los bibliográficos, se ha liaiitado á 
copiar íntegros los títulos de las obras y á consignar las noti- 
cias que de cada una de ellas trascribimos ; está muy lejos 
de ser perfecto, pero abrigamos la firme convicción de que 
nuestros lectores y consocios hallarán en él gran copia de 
datos, así para cualquier estudio que con mayor acierto 
que el nuestro pudieran emprender, como para tener una 
idea bastante cabal de este ramo especial de nuestra biblio- 
grafía, porque sin que se nos tache de vanidad , podemos 
asegurar que es el más exacto y completo de los publicados, 
el que ponemos á continuación. 

I. Tratado de la Cavallería de la Gineta^ por Don Fernando 
Chacony caballero de la orden de Calatrava. Sevilla, por Cris- 
to val Alvaro, 1551. 

De este libro, que es el de fecha más antigua de los de Ji- 
neta, no hay más noticias que las indicadas, las cuales con- 
signa D. Nicolás Antonio en el tomo primero de su Biblio- 
teca Nova, de donde las tomaron sin duda los escritores pos- 
teriores que le mencionan; pero las investigaciones de los afi- 
cionados, así en España como en las Bibliotecas extranjeras, 
no han logrado, sin embargo, comprobar su existencia, por 
lo que se duda, con razón, que llegara á publicarse. 

II. Tractadode la Jineta hecho por Pedro Camacho Afórales y 
escripto de su mano: dirigido al Magnifico Señor Don Fernán^' 
do de Santillan. Un tomo en 4.^, manuscrito, con 190 hojas 
útiles. 

Este MS., del cual posee una copia, que hemos visto, el 
Sr. Cortés Llanos, existe en la Biblioteca Colombina, marca- 
do con la signatura H.H.H.- 332-12, y aunque, según se dice 
en la citada copia, es de letra del siglo xvii, en la dedicatoria 
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con que empieza se expresa que se empezó el sábado cinco de 
Diciembre de 1567. Su lenguaje y estilo es bastante incor- 
recto. Consta de veinticinco capítulos , en los cuales se ocu- 
pa de los signos exteriores de los caballos, de su enseñanza 
para la jineta, de la silla, frenos, riendas, espuelas y estri- 
bos y de la manera de hacer algunas suertes 6 caballerías » y 
de la de corregir los vicios y resabios de los caballos. £1 ca- 
pítulo 25 lleva el siguiente epígrafe : ^ue tracta como se han 
éU poner ¡as Señaras i Damas en sylhn 6 sylla rrasa. La singu- 
laridad de esta materia, que en ningún otro tratado de Jineta 
se menciona, nos hizo recorrer el libro con solícito a&n, pe- 
ro quedó burlada nuestra curiosidad, porque precisamente 
falta el texto de este capítulo, cuyo epígrafe consta, sin em- 
bargo , en la Tabla ó índice. Al final tiene tres hojas con las 
siguientes seis octavas y soneto en alabanza del autor : 

Cuando el único Apeles, 
Quiso pintar á Marte 
En sus láminas, lienzos y papeles ; 
Con ser solo en su arte , 
Y tanto que en la tierra 
Nadie llegó á igualallo, 
Siempre pintó a caballo 
Al inventor divino de la guerra. 

Cuando la antigua Troya, 
De fuertes héroes llena, 
Perdió el troyano nombre y gruesa gloría 
Por nombre propio , Elena, 
^ Quién contra sus aceros ^ 
Trocó su alegre estado ? 
Un caballo preftado, 
Que una escuadra parió de caballeros. 

No tiene en Asia el ave, 
Que orílla dd Meandro, 
Sola vivir sin compañera sabe. 
La fama que i Alejandro 
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D)6 í sa nombre en el mundOy 

Por rendir solo al freno» 

Un caballo tan bneao, 

Que nunca el orbe le halló segundo. 

El caballo, en efecto» 
Es la cosa en el mundo 
Que hace á un caballero mis perfecto» 
Levantando hasu el cielo 
Del hombre que va encima 
El encogido aliento ; 

Y no hay buen pensamiento 

Que en subiendo á caballo en el no imprima. 

Es animal tan bueno 
El caballo en el mundo, 
Que sin tener razón se rinde á an freno; 

Y en su nobleza fundo 
La de aquellos primeros» 
Que dieron en domallo ; 
Porque á no haber caballo» 

Nunca en el mundo hubiera caballeros. 

Y es tan grande la gloria» 
Camacho, de tu nombre» 
De quien vive en tu muerte la memoria» 
Que no se halló hombre 
Que te viese enfrenallos » 
Que luego no dijera : 
cSi Camacho no hubiera. 
No hubiera caballeros» ni caballos.» 

SONETO, 

No midierat del modo que mediste^ 
La distancia que hay del suelo al cielo» 
Cuando del padre venerado en Délo 
El cargo» impropio á d» usurpar quisbte; 

Ni te viera confuso, cuando viste 
En rojas llamas abrasarse el suelo» 
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Cuando tigiiieiido el nunca utado Tuelo^ 
Los If mites aebeos excediste ; 

Ni llorara la muerte de sus hijos , 
Como lloró, cuando temió abrasallos. 
La antigua madre ó incrédulo muchacho; 

Ni viera Jove arder los nudos fijos 
De la región ota va, si Camacho, 
Hubiera puesto el freno á sus caballos. 



IIL Tratado di ¡a brida y gineta y dt las cavalUrías qui íh 
entrambas sillas sí hazen y ensiian á Us cavalhs y délas fir^ 
mas de torear á pie y ácavalk. De Den Diego Ramirez de 
Haro. MS. en folio. 

Dos copias de este curioso 7rtf/tf¿&, escrito en el reinado de 
Felipe II , existen en la Biblioteca Nacional , marcadas con 
las signaturas A a— 83 y S — 4« La primera de ellas contiene 
los tres libros de la Brida, Jineta y Arte de torear que indica 
su portada, y ademas otro, aunque incompleto, De la natura^ 
leza de los cavallos j que consta de dos partes, pero al cual 
falta el final, que no se halla en b segunda, aunque así se con- 
signa por nota. Al otro manuscrito S — 4, le £iltan los quince 
primeros capítulos del libro primero, y la portada y los capítu- 
los XIX y XX del libro tercero ; pero tiene en cambio setenta 7 
una láminas de frenos de la brida, dibujadas á plunu, una 
de barbadas y otra de escudetes ó copas para los bocados. £1 
libro segundo, ó sea el de la Jineta , es tan extenso y com- 
pleto y de tal importancia, que, aun á riesgo de prolongar de- 
masiado esta reseña , no podemos resistir á la idea de copiar 
aquí el índice de sus 61 capítulos, creyendo que nuestros 
lectores podrán apreciar por él las varias y diversas materias 
que abrazaba la escuela de la Jineta. 



\ 
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TABLA DEL LIBRO SEGUNDO. 

Cap. I. — De cómo han de ser los caballos para la gineta. 

Cap. II. — Cómo se ha de meter el caballero en la silla, y las ma- 
neras de batir. 

Cap. III. — De tomar la rienda en la mano para la buena goberna- 
ción de los caballos, y el género de sus bocas. 

Cap. IV. — De las maneras de frenos de la gineta. 

Cap. V. — De cómo se han de ordenar estos frenos. 

Cap. VI. — Del freno desvenado. 

Cap. VIL — Del freno de meajuela. 

Cap. VIII. — Del freno de espejuelo. 

Cap. IX. — ^Del freno morisco. 

Cap. X. — ^Del freno gascón , entero y medio. 

Cap. XI. — De la manera de barbadas. 

Cap. XII. — De la orden de las camas. 

Cap. XIII. — De cómo se ha de poner la barbada en el freno. 

Cap. XIV. — De cómo habéis de usar de las camas y barbadas. 

Cap. XV. — De cómo habéis de repartir estos frenos en las bocas 
á los caballos. 

Cap. XVI. — ^De la falta que tienen los caballos en la boca. 

Cap. XVII. — De que la furia del caballo desconcierta la goberna- 
ción del freno, y ha menester más importancia de la calidad 
de su boca. 

Cap. XVIII. — De la boca estragada por mal freno y mala mano. 

Cap. XIX. — De los vicios que buenamente se pueden quitar á los 
caballos en esta silla. 

Cap. XX. — De cómo habéis de mostrar las caballerías á los ca- 
ballos. 

Cap. XXI. — De la orden que se ha de tener para hacer á un ca- 
ballo ponedor. 

Cap. XXII. — Del galope del caballo. 

Cap. XXIII. — ^De cómo habéis de usar la carrera al caballo. 

Cap. XXIV. — ^De cómo ha de hacer el caballo las caballerías que 
tiene esta silla. 
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Cap. XXV. — De cómo ha de mostrar el maestro al discípulo» y el 

caballo en que lo ha de poner. 
Cap. XXVI. — ^De cómo ha de hacer el discípulo los repelones. $ 
Cap. XXVIL — De cómo ha de pasar este discípulo la carrera. 
Cap. XXVIII. — De las maneras de correr la carrera con lanza. 
Cap. XXIX. — Cómo se ha de pasar la carrera con lanza y adargiu 
Cap. XXX. — Cómo se ha de tratar la lanza y adarga en com- 
pañía. 
Cap. XXXI. — De los vestidos y jaezes para la silla de la gineta. 
Cap. XXXII. — De lo que habéis de hacer en un juego de cañas. 
Cap. XXXIII. — Cómo se ha de hacer un juego de caftas inventa- 
do de mi cabeza. 
Cap. XXXIV. — ^De cómo se ha de hacer otro juego nuevo, de mí 

cabeza. 
Cap. XXXV. — De cómo se han de aderezar las cañas para con el 

adarga y las cañuelas y bohordos para después. 
Cap. XXXV^I. — De cómo se ha de enmendar ocasiones á los ca- 
ballos. 
Cap. XXXVII. — Del remedio para quebrarse las riendas ó desen- 
frenarse un caballo. 
Cap. XXXVIII. — Del remedio para un caballo que se echa por 

las espaldas. 
Cap. XXXIX. — De cómo se ha de tomar la lanza del suelo yendo 

corriendo. • 
Cap. XL« — Cómo se ha de apear yendo corriendo , como si es- 
tuviere el caballo parado. 
Cap. XLI. — De cómo se puede desenfrenar un caballo y h^celle 

parar. 
Cap. XLI I. — De cómo se ha de desenfrenar un caballo y enfre- 
nar, yendo corriendo. 
Cap. LXIII. — De cómo habéis de correr un caballo sin cinchas. 
Cap. XLIV.— ^De cómo se ha de pasar la carrera y jugar a las 

cañas de rodillas. 
Cap. XLV. — ^De cómo se han de correr dos caballos juntos. 
Cap. XLVI. — De la manera de armas que tiene esta silla. 
Cap. XLVII. — De cómo os habéis de haber á caballo con la capa 
y espada. 
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Cap. XLVIII. — ^De cómo os habéis de haber con tres 6 cuatro en 
una pendencia con esta arma. 

Cap. XLIX. — Cómo se h^n de haber á la gineta con esu arma, 
cuatro á cuatro ó diez á diez. 

Cap. L. — De cómo han de combatir dos á la gineta con lanza. 

Cap. LI. — De cómo se ha de combatir con esta arma con dos ó 
tres á caballo. 

Cap. LII. — De cómo han de combatir con lanza y adarga dos ca- 
balleros. 

Cap. Lili. — Cómo se ha de defender con lanza y adarga uno, de 
dos ó tres. 

Cap. LI V. — De las armas que esta silla tiene para pelear y sus im- 
pedimentos. 

Cap. LV. — De cómo se han de haber diez ó veinte en una escara- 
muza delante de dos ejércitos, armados con todas estas armas. 

Cap. LVI. — De la orden para pelear dos ejércitos á la gineta, y la 
de los moros, y las que son más convenientes. 

Cap. LVII. — De la manera que se ha de hacer con la ballesta á ca- 
ballo. 

Cap. LVIII. — ^Dc cómo se han de gobernar compañías de ba- 
llesteros á la gineta. 

Cap. LIX. — ^De cómo ha de combatir un jinete contra un hombre 
de armas sin que el hombre de armas se pueda defender. 

Cap. LX. — De cómo cien hombres de armas desbaratarán encu- 
bertados á seiscientos caballeros jinetes. 

Cap. LXI. — En que se recopila lo dicho deste libro de la gineta. 

IV. Libro de Enfrenamientos de la Gineta ^por Eugenio Man^a^ 
naSj Ensayador de la Casa de la Moneda de Toledo por Su 
Magestad. En Toledo^ por Francisco Guzmanj 1570. 

£n 4.^, 42 hojas foliadas, incluso la poruda , y cuatro al 
final sin foliación, que contienen un Aviso al lector y la Tabla 
de capítulos. £n el anverso de la última repite las señas de la 
impresión, y al dorso tiene el escudo de armas del autor divi* 
dido en dos cuarteles ; el de la izquierda tiene cinco manza- 
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ñas, y el de la derecha un guerrero cubriéndose con el escudo, 
sobre el cual caen una multitud de flechas que lo traspasan, 
rematando todo él con un fireno y las iniciales E. M. fel re- 
trato del autor ocupa casi toda la portada. 

La licencia para la impresión y venta está fechada en el 
Escorial á 24 de Junio de 1560 y ocupa el segundo folio ; en 
el tercero se hallan dos cartas, ambas sin fecha, la primera 
del autor, dirigida á D. Diego de Córdoba, pidiéndole aprue- 
be el libro, y la segunda la contestación de éste, elogiándole 
y aprobándole. 

Divídese en tres partes. La primera trata del provecho que 
se sigue del bien enfrenar, de las particularidades y propieda- 
des de las bocas de los caballos, y de las diferencias de ellas. 
La segunda, de la manera y orden del herrar italiano y del pro- 
vecho que se sigue para bien enfrenar. Y por último, la ter- 
cera se ocupa de las diferencias de frenos para remedio de 
las dificultades de las bocas de los caballos. Contiene esta 
obra una lámina que representa la boca del caballo , cuatro 
que demuestran la figura de los cascos, y 18 con dibujos de 
frenos, grabadas todas en madera, siendo notables las de los 
frenos por su claridad y exactitud. 

Este Tratado es el más importante y completo para cono- 
cer el enfrenamiento especial de la jineta y las reglas que da 
para herrarlos caballos no lo son menos, porque demuestran 
todas las ventajas que de estar bien herrados resultan para su 
buen enfrenamiento. 



V. Libro di los enfrenamientos de ¡a Gineta , por Eugenio 
Manganas j Ensayador de la casa de la Moneda^ por su Ma- 
gestad. Con privilegio. Impreso en Toledo en casa de Juan 
Rodriguex^ Mercader de Libros^ 1583. A costa de Pedro Re^ 
driguez Mercader de Libros. 

En 4.% 25 hojas de texto, las cuatro preliminares y los 18 
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grabados de frenos que lleva la primera edición. En la portada 
lleva el escudo de armas del^autor. 

Esta segunda edición se hizo después de la muerte de Eu- 
genio Manzanas, pero es completamente igual á la primera, 
salvo algunas ligeras é insignificantes variantes. Don Nicolás 
Antonio, en su Biblioteca nueva, y D. Vicente García de la 
Huerta, en su catálogo de Libros Militares , solamente citan 
esta segunda edición y nada dicen de la primera, que les fué 
desconocida; no es de extrañar, por lo tanto, la rareza de 
aquélla, que sólo hemos visto en la Biblioteca Nacional, mien- 
tras que la segunda existe en otras varías. 



VI. Tractadode la cavalUria di la Ginetay compuesto y ordena- 
do por el Capitán Pedro de Aguilar^ vezino de Malaga^ na- 
tural de la ciudad de Antequera. Dirigido á la S. C. R. Áí, 
del Rey Don FhilipOy segundo deste nombre. Acabóse de compo- 
ner en el mes de Marzo de 1 570. Siendo el auctor de edad de 
cinquenta años. (Escudo de armas reales con una cinta en 
la parte inferior con el lema Defensor de la fe.) Contiene 
diversos avisos y documentos y otras muchas reglas útiles y 
necesarias^ así para lo que toca á la doctrina y enfrenamien- 
to de los cavallos , como para la perfección y destrcTuí que en 
esta facultad conviene que tengan ^ en cosas de paz y de guer- 
ra^ los cavalleros. Fué impreso en Sevilla en casa de Her- 
nando Diaz^ impresor de libros en la calle de la Sierpe^ a costa 
del \iuctor. Con licencia y previllegio de su Magestad. Año 
1572. (Al fin.) Fue impreso el presente tractado De la 
Cavallería de la Gineta en la muy noble y muy leal ciudad de 
Sevilla en casa de Hernando DiaZy impresor de libros en la 
calle de la Sierpe. Acabóse á 2% de Febrero de 15J2. 

En 4.% cuatro hojas preliminares, 84 de texto^ cuatro al 
final de Tabla^ y 36 grabados en madera que representan va- 
rias clases de frenos. 
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Entre los preliminares se halla el escudo de armsis del autor 
y una cinta debajo con este lema : Ponenu Dñe luxta te et 
cuius vis manus pugnet contra mi. Debajo de este escudo hay 
dos caballeros montados á la jineta. 

Divídese esta obra en cuatro partes. Trata la primera de 
las proporciones y calidades que han de tener los caballos pa- 
ra ser perfectos, y todo lo que se requiere para perfeccionar- 
los; la segunda y délas particularidades en que ha de estar 
muy diestro y ejercitado un caballero para ser tenido por buen 
hombre de á caballo ; la tercera, de todos los remedios y cas- 
tigos que se pueden hacer contra algunos vicios y resabios 
que suelen tener los caballos ; y finalmente, la cuarta expli- 
ca, cómo se han de pensar, herrar y curar y sangrar, inclu- 
yendo en ella algunos avisos y documentos necesarios, y la 
traza de todos los frenos , así de los ordinarios como de los 
extraordinarios. 

A continuación del texto sigue una hoja sin foliar, con el 
siguiente soneto del caballero Gonzalo de Molina. 

El uso que se olvida indignamente 
De la noble Gineta bellicosa, 
Con que la ilustre España victoriosa. 
De moros quebrantó la altiva frente : 

Con un vuelo suave y excelente 
Lo levanta en su obra ingeniosa, 
Un Águila con pluma caudalosa, 
A honor y gloria de española gente. 

Sera de nuestra España celebrada 
Del autor generoso la memoria , 
Que de lanza y de pluma dio tal prueba ; 

Y la África estará atemorizada , 
Pues la antigua destreza se renueva, 
Que della nos dio siempre gran victoria. 

Termina este curioso libro con una lámina que representa 
un caballo con el siguiente lema : 
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Los ojos del señor engordan al caballo, 

Y los lacados y mozos de caballos lo gastan y destruyen. 

Este tratado es considerado como la obra clásica de la ji- 
neta, y está escrito con tal propiedad y pureza, que ha mere- 
cido con justicia unánimes elogios de cuantos de él se han 
ocupado. Era efectivamente Pedro de Aguilar uno de los par- 
tidarios más fíi'mes y decididos de la jineta ; concurria en ¿I 
ademas la circunstancia de haberla ejercitado por espacióle 
cincuenta años , y esto explica perfectamente la importancia 
que su libro mereció, aunque escrito, como él mismo confie- 
sa, para que la forma y teórica de la jineta quedase viva y no 
pereciera del todo, ya que en la práctica habia venido á tanta 
desuetud y olvido, que hasta era, en cierto modo, despreciada y 
vilipendiada; siendo de tanta utilidad para los reencuentros, es- 
caramuzas y batallas, de tanta gala y primor para los juegos 
de cañas y otros loables ejercicios, y tan antigua que de su 
principio no habia relación. A ella atribuye, después de la vo- 
luntad divina, el haber alcanzado la restauración y recupera- 
ción de España del poder y sujeción de los paganos ; á ella los 
honores, estados y riquezas conseguidos por la nobleza, y á 
ella, en ñn, el que pudieran tenerse á raya á los Moros de Áfri- 
ca, en cuyo suelo por la sequedad , calor y aspereza, habia 
precisamente que combatir á la jineta, para que con el poco 
peso de las armas y de los arreos pudieran conservarse mejor 
en aquella guerra los caballos y los caballeros. 

VIL Tratado de la Cava Hería di la Gineta^ compuesto y orde^ 
nado por el capitán Pedro de Aguilar y vezino de Malaga^ na^ 
tural de la ciudad de Antequera^ añadido en esta impression 
muchas adiciones del mesmo Auctor. Dirigido a la Magestad 
del Rey Don Philippe nuestro señor^ segundo deste nombre. 
Contiene diuersos avisos y documentos ^ y otras muchas reglas 
útiles y necessarias^ assí para lo que toca á la dotrina y enfre- 
namiento de los cauallos^ como para la perfección y destreza que 
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en esta facultad conviem que tengan en cesas de paz y di guer- 
ra los caualleros, (Escudo de armas.) Con priuilegio Real. 
Impresso en Malaga por luán Rene y á costa de los herederos del 
Autor. Año de 1600. Véndese en casa de luán de Cea. (Al 
ñn.) Impresso en la ciudad de Malaga año de mil y seyscien- 
tos j por luán Rene. 

« 
' En 4.% 12 hojas de preliminares, inclusa la portada, 98 de 

texto foliadas I 36 grabados de frenos y cuatro de Tabla, ter- 
minando con una lámina con un caballo y el mismo lema que 
en la primera edición. 

Entre los preliminares hay una prorogacipn del privilegio, 
por otros diez años, á doña Elvira Godoy, hija del autor, para 
que pudiese añadir é imprimir juntamente con el libro unas 
adiciones tocantes a //, que ansimesmo el dicho Capitán Pedro de 
Aguilar habia dyado hechas para el dicho efeto. Esta proroga- 
cion está fechada en el Escorial á 14 de Agosto de 1584. 

Sigue la dedicatoria al Rey de estas mismas adiciones, he- 
chas según dice, para acabar de declarar lo que conviene é 
importa á la doctrina de los caballos y advertencia y destreza 
de los caballeros , y terminan los dichos preliminares con dos 
avisos á los lectores. En el primero declara, que después de 
haber tenido cincuenta años y más de experiencia de lo que 
escribia, se habia ocupado veinte en procurar que la perfec- 
ción de la jineta quedase muy en limpio definida. Pero se la- 
menta amargamente de que, á pesar de ser su obra tan útil y 
tan clara, y su doctrina sacada del uso y experiencia de los más 
famosos y nobles caballeros que habia habido de aquella fa- 
cultad en África y en toda España , y de que sin alarde de pre- 
sunción y arrogancia podia afirmar que nadie antes que él ha- 
bia llegado al punto y término en que la habia puesto, habia 
muchos que, confiados en su propia vanidad, no sólo desde- 
ñaban aprender sus reglas y principios, sino que descuidaban 
la obligación del ejercicio de las armas y del arte de la guer- 
ra , faltando de este modo al imperioso deber que la salud pro- 
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pia y libertad común exige á los nobles y caballeros, y hasta 
llegaban á vituperarle por aquel!a obra en que habia gastado 
lo mejor de su tiempo y hacienda. 

£n el segundo aviso propone las tres cuestiones siguien- 
tes : primera, si al sacar el brazo convendrá 6 no hacerlo con 
el cabo de las riendas en ellas , cuestión que resuelve afirma- 
tivamente, exponiendo las ventajas que de ejecutarlo así se 
seguirían ; segunda, si el caballo debía volverse a la derecha ó 
á la izquierda en la carrera, opinando que era más ventajoso, 
cómodo y natural volverle sobre la izquierda ; y tercera, si es 
más acertado montar corto ó largo, cuya cuestión resuelve 
afirmando que, á pesar de ser más cómodo y descansado el 
montar largo, para la gala y gentileza debia montarse corto, 
por ser éste el único modo de parecer castellano y no portu- 
gués, conservar el primor y gracia que requiere la caballería 
de la jineta, andar abrigado con el caballo y poder batirle con- 
venientemente con los pies. 

La división de la obra en esta segunda edición es la misma 
que en la primera; iguales son los epígrafes de sus capítulos, 
aunque añadidos la mayor parte de ellos al final con uno ó 
más párrafos de las consideraciones y reglas que el estudio y 
la práctica habian enseñado á su autor. En la tercera parte hay 
dos capítulos, el xiv y xv, que no se hallan en la primera 
edición. 

De lamencar es, sin embargo, que esta segunda, tan im- 
portante por este motivo, fuera impresa en papel tan detesta- 
ble y con tipos tan borrosos y gastados que hacen su lectura 
trabajosa y difícil. 



VIII. Contradicción al libro de la Gineta del Capitán Pedro de 
Aguilar^ a Don Diego de Cordova que lo habia aprobado^ por 
Gaspar FariñaSy Portuges de Lisboa, Un tomo en 4." MS. 

No nos ha sido posible ver este manuscrito que existe en 
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la Biblioteca del Excmo. Sr. Duque de Medinaceli, y no te* 
nemos de él otra noticia que la que queda consignada, debida 
al Sr. Cortés Llanos. 



IX. De la naturaleza del cavallo. En que están recopiladas to^ 
das sus grandezas ^ juntamente con el orden que se a deguar- 
dar en el hazer de las castas y criar de los potros : y como se 
an de domar y enseñar buenas costumbres y el modo de enfrenar- 
los y castigarlos de sus vicios y siniestros. Compuesto por Pedro 
Hernández de Andrada^ vecino de Sevilla, Dirigido a la 
C, M, del Rey Don Philippe nuestro señor , segundo de este 
nombre. (Escudo de Armas Reales.) En Sevilla jen casa de 
Fernando DiaZj año de 1 580. (Al fín repite las señas de la 
impresión.) 

En 4.% 19 hojas preliminares, una blanca y 152 de texto. 

Entre los preliminares se hallan, en alabanza del autor, la 
siguiente canción de Herrera y un soneto de Escobar, que 
nos ha parecido oportuno reproducir aquí. 

CANCIÓN DE FERNANDO DE HERRERA. 

Alza del hondo seno, 
Con ramosos corales enlazada , 
La venerable frente ; 

Y en el curso sereno. 
Ilustra tu ribera celebrada, 
Sagrado rio Esperio , 

A quien las claras aguas d'Occidente 
Reconocen imperio ; 

V con ledo sembrante 
Tarteso del olvido se levante. 

Tarteso, engcndradora 
De ligeros caballos , que vencian 
El ímpetu del viento 
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Con furia voladora , 

Y las alas del rayo entorpecían ; 
Pues con eterna gloria 

Su linaje» destreza, ensañamiento, 
'Renueva a la memoria ; 

Y junta en esta parte 

£1 claro Andrada, á la experiencia Tarte. 

Ya el Argeo no estime 
Sus osados caballos belicosos. 
Con qu' el Cita guerrero, 
Las campañas oprime. 
De los incautos vénetos medrosos ; 
Dond' el lisonzo frió, 
No sufriendo en su vaso el horror fiero 
De la sangre sin brío , 
£nbevió en las arenas 
£1 ímpetu y corriente de sus venas. 

£1 Pegaso famoso, 
Qu' entre sus astros tiene '1 ancho cielo. 
No merece igualarse 
Con aquel generoso, 

Qu' este enseña, y lo engendra nuestro suelo. 
£1 domador latino , 

Y el que pudo entre Griegos señalarse 
Por un igual camino ; 

Tanto le son menores. 

Cuanto en la fama^y en la edad mayores. 

Tú, Betis, pues, ufano, 
D' haber criado en tu corriente ondosa 
Tal hijo, la corona 
Le teje de tu mano. 
Con inmortal labor artificiosa. 

Y del cerco escondido , 

Hasta la una y otra helada zona 

£1 nombre esclarecido 

Florezca de tal suerte 

Que no lo gaste *1 tiempo con la muerte. 
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SONETO. 

DE BALTASAR DS ESCOBAR. 

El suelto brío del caballo fiero, 
Qae i Baccfalia dio nombre famoso. 
El Macedonio admira, 7 temeroso. 
Tiene suspenso todo un pueblo entero ; 

Mas el gallardo joven, heredero 
Del gran FUipo, entonces mas brioso. 
Ase k rienda, y con desden mañoso. 
Vuélvelo al sol, 7 sube en él ligero. 

Otro nuevo Alejandro en vos conoce, 
£1 caballo andaluz, que a vuestra mano. 
La boca rinde 7 toma el duro freno ; 

Y aqueste nombre España reconoce. 
En el de Andrada, ilustre sevillano. 
Por darle un libro en todo extremo bueno. 

Divídese en dos libros esta importante obra. £n el prime- 
ro trata de todo cuanto se relaciona con el nacimiento, crian- 
za 7 alimentación de los caballos; 7 en el segundo, de su en- 
señanza para la jineta , encomiando la antigüedad de ésta, del 
origen de la silla, frenos, estribos, etc., 7 las principales ca- 
ballerías que á la jineta podian hacerse. 

Hombre de vastos conocimientos el autor, todos los capí- 
tulos de su obra demuestran una erudición 7 un conocimien- 
to práctico que hacen agradable su lectura , no obstante que 
en algunos de ellos paga el debido tributo á las creencias de 
su tiempo, atribu7endo á las estrellas 7 constelaciones una 
marcada influencia sobre los caballos. A propósito de esto 
refiere, entre otros muchos hechos, el del caballo llamado 
Seyanoj cu7a extremada belleza era tan grande que venían 
á verle de muchas 7 diversas partes; 7 sin embargo, fué 
tan funesto el influjo de su constelación , que cinco señores 
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que le poseyeron sucesivamente murieron^ dice, en breve 
tiempo desastradas muertes con todas sus casaSy y el mismo caba- 
llo, después de haber sido vendido en vil precio á un caballero 
del Asia llamado Nigidoy pereció con su jinete al pasar el rio 
Maratón. Atribuye también á los caballos la cualidad de pro- 
nosticar el bien 6 el mal de sus señores, llegando á afirmaren 
su entusiasmo, que los caballos de Julio César lloraron antes 
de su muerte , y que otros varios demostraron de la misma 
manera el sentimiento y la pena que la de sus amos les 
causara. 

Pero aparte de estos y otros equivocados asertos, que tomo 
indudablemente de antiguos naturalistas, y cuya certeza ó in- 
verosimilitud no se discutia en aquellos tiempos, su obra está 
llena de noticias y preceptos que la hacen hoy todavía agra- 
dable é instructiva, y una de las más curiosas en esta ma- 
teria. 



X. Tractado de la Cavallería de la G i neta y Brida : en el qual 
se contienen muchos primores^ assí en las señales de los cavallos^ 
como en las condiciones , colores y talles : y como se ha de hazer 
un hombre de a cavallo de ambas sillas^ y las posturas que ha 
de tener y y maneras para enfrenar y y los frenos que en cada si- 
lla son menester ; para que un Cauallo ande bien enfrenado: y 
otros auisos muy principales y primos, tocantes y vrgentes á este 
exercicio. Compuesto por Don Juan Suarez de Peralta, vezi- 
no y natural de México, en las Indias. Dirigido al muy exce- 
lente señor don Alonso Pérez de Guzman el bueno. Duque de 
Medina Sidonia, Conde de Niebla, Marques de Cafafa en 
África, Con preuilegio Real. En Sevilla, en casa de Fernando 
Diaz, Impressor en la calle de la Sierpe. Año de 1580. (Al 
fin.) Fue impresso en Sevilla en casa de Hernando Diaz, im- 
pressor en la calle de la Sierpe. Año 1580. 

En 4.^, loi páginas dobles y incluso la portada. En los pre- 
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• 

liminares se hallan el escudo de armas del Mecenas y el del 
autor, y al ñnal el escudete del impresor. 

Este es uno de los pocos libros españoles que comprende 
las reglas y principios de las dos escuelas de caballería que en 
aquella época existian, por más que la de la brida estuviera 
más en práctica y ejercicio. De ésta se ocupa con alguna ma* 
yor extensión que de la jineta, y es notable que Suarez de Pe- 
ralta, á diferencia de los autores precedentes, y aun de mu- 
chos de los que escribieron después sobre esta materia, no se 
muestre decidido partidario de la jineta, sino que por el con- 
trario , manifiesta en el prologo de su obra cierto entusiasmo 
por la perfección y extensión que la escuela de la Brida alcan- 
zaba en Italia, y especialmente en el reino de Ñapóles, don- 
de, según afirma, hubo una antigua ciudad llamada Sibaria, 
en la cual, era tal la práctica de la caballería, que los caballos es- 
taban mostrados a que tocándoles cierta stnfonia saltan bailando 
tan a son y que era cosa admirable. De esta circunstancia, aña- 
de, se prevalieron los de otra ciudad enemiga, que habiendo 
llegado á dirimir sus contiendas en una batalla, empezaron en 
lo más recio de ella á tocar las sinfonías con que aquellos ca- 
ballos bailaban, y sin poder estorbarlo sus jinetes se entrega- 
ron de tal manera á los ejercicios que al son de ellas hacían en 
sus fiestas, que los contrarios pudieron á mansalva, desbara- 
tarlos y vencerlos totalmente. 

£1 Tratado de la Jineta^ el primero de esta obra, único que 
nos toca examinar, consta de dos partes. Explica en la pri- 
mera las condiciones que ha de tener un caballo para que sea 
bueno para la jineta, la manera de domar los potros y hacer- 
los adquirir dichas condiciones, y por último, el modo de en- 
frenarlos. En la segunda se ocupa de la postura que ha de 
tener el caballero en la silla á la jineta, de los diversos modos 
de batir con los pies, y finalmente, de las varias maneras de 
sacar el brazo y pasar la carrera, ya con la lanza sola, ya con 
la lanza, adarga y capa. 

Este Tratado^ aunque no de gran extensión, es muy apre- 
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ciado^ por el gran conocimiento que revela de todos los ejer- 
cicios de las dos caballerías. 



XI. Discurso de D. Ivan Arias Dauila Puertocarrero y se^ 
gundo Conde de Puñonrost raspara estar á la Gineta con gracia 
y hermosura y dirigido al príncipe Z). Felipe nuestro Señor. 
(Escudo de armas reales.) Con privilegio. En Madrid ^ por 
Pedro Madrigal y año MDXC. 

En 8.^, ocho hojas preliminares, 71 foliadas, y una al fín 
con una octava real pidiendo benevolencia al lector. La 
8.* hoja preliminar es un grabado en madera, que represen- 
ta el Pegaso. 

Corresponde perfectamente el texto de este rarísimo y 
ameno librito, al objeto que indica su portada. Los veintiún 
capítulos de que consta, contienen todas las reglas y precep- 
tos que ha de observar fielmente el caballero para cabalgar 
con perfección y gracia , explicando minuciosamente desde la 
manera de montar en el caballo hasta el menor acto de los 
que sobre él puede ejecutar, para que vayan revestidos todos 
de la perfección y desenvoltura que ^cautivan, no sólo á los 
que conocen el difícil arte de la equitación, sino aun á los 
que, ajenos a él, reparan admirados la naturalidad y gracia 
del manejo de un caballo. Algunas indicaciones hace, respec- 
to de la forma de la silla, cincha, borceguíes y espuelas, pero 
pasa en seguida á explicar con más extensión , la postura de 
las manos y pies , la manera de batir con las espuelas en los 
diversos lances , y cómo se habian de llevar la capa, la lanza y 
la adarga, y cuáles, finalmente, habian de ser los adornos 
moriscos que en los juegos de cañas y escaramuzas usaban 
los caballeros. Debia ser todo esto de gran importancia en 
aquella época, porque no hay escritor de jineta que no de- 
dique largos capítulos á este asunto, y si bien se comprende 
que fuera esencial y necesaria la determinada postura de la 
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lanza y adarga en los diferentes juegos y escaramuzas , que 
no eran más que la escuela y simulacro de las batallas y com- 
bates , otras j como la postura de la capa y la manera de sa- 
car el brazo, eran solamente signos de la destreza y buen mé- 
todo, y hasta exigencia, si se quiere, de la moda, que preside 
siempre con imperioso mando, no sólo á los actos de agilidad 
que el hombre ejecuta, sino hasta á sus acciones y maneras 
más insignificantes. 



XI I. Libro de la Gineta de España. ( Escudo de armas con 
un Emperador y dos obispos á sus pies. ) Ctmpuistopw Pe- 
dro Fernandez de Andrada^ en el qual trata el modo de haxer 
las castas y criar los Potros , y como se an de enfrenar y casti- 
gar los cavallos , y como los canaUeros nwzos se an de poner á 
cavallo f guardando el orden antiguo de la Gineta de España. 
Últimamente trata como se an de pensar y engordar los cavallos. 
Dirigido a la ciudad eU Sevilla y con privilegio y Jmpresso. En 
la Imprenta de Alonso de la Barrera. (Al fin.) Impreso en Se^ 
villa en la imprenta de Alonso de la Barrera. Año de I599« 

En 4.% ocho hojas preliminares, 182 foliadas y una hoja en 
blanco con las armas de Pedro Fernandez de Andrada, que se 
hallan también en la 8.^ hoja preliminar. Repite asimismo en 
los preliminares la canción de Herrera y el soneto de Esco- 
bar, que quedan ya copiados. 

Dedicó esta obra el autor á la ciudad de Sevilla con dos 
fines ; primero, con el de mejorar ó restaurar las famosas cas- 
tas de caballos andaluces , que habiendo sido la mayor riqueza 
que éstos tuvieron en los siglos anteriores, tf^^tf, dice, con di- 
ficultad se pueden hallar algunos de los muchos que son menester; 
y segundo, con el de estimular á los caballeros mancebos al 
ejercicio de la antigua y loable caballería de la jineta, de la 
cual tanto se preciaron sus antepasados. Para remedio de es- 
tos males , dice textualmente : « me ha sido forzoso poner á los 
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ptís de V. L el fruto que de mis trabajos e sacado , el qual en- 
tiendo que sera muy a propósito para remedio de esta ruina ; y lo 
escribo después de haberme exercitado quarenta años continuos en 
el arte de la Cavállerta , gastando las noches en perpetuos estudios 
y lecciones de libros que tratan de ella , y los dias en practicar y 
poner por obra b que de noche habia leido y lo que la experiencia 
con tan largo discurso me ha mostrado. 

No es, pues, extraño que el hombre que gastó cuarenta 
años consecutivos en el estudio y práctica de la equitación, 
mostrase en sus obras los especiales conocimientos y erudi<- 
c'ion de que carecen las de otros escritores, como ya dijimos 
al mencionar la de la Naturaleza del Caballo , del mismo au- 
tor. Examinadas, sin embargo, ésta y la de la Gineta de Espa- 
ña y no puede afirmarse que sean realmente dos obras distin- 
tas. En nuestro concepto, y sin entrar en una comparación 
de ambas, que sería completamente ajena á nuestro propósi- 
to y á la índole de estos ligeros apuntes, no vacilamos en 
afirmar que el libro de La Gineta de España ^ es una segunda 
edición mejorada y aun algún tanto ampliada de La Natura- 
leza del Cavallo, Verdad es que el primer libro de ésta consta 
de 37 capítulos y de 39 el segundo, mientras que sólo tiene 
20 el primer libro de la Gineta de España y 32 el segundo; 
pero se echa de ver desde luego que en algunos de ésta se 
hallan refundidos dos ó más epígrafes de la de aquélla, que 
en el texto hay párrafos y períodos completamente iguales, y 
que se guarda ademas el mismo orden en la exposición, ar- 
gumentos y citas, con muy ligeras variaciones. 

Esto, sin embargo, en nada amengua la importancia de la 
obra, y tanto más, cuanto que, escrita acaso esta segunda 
por haberse agotado por completo la primera, pudo corregirla 
y ampliarla con la práctica y experiencia adquiridas en los 
diez y nueve años, que mediaron entre la pujblicacion de una 
y otra. 
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XIII. Libro áe Exerctcios de la Gifutat compuesto por el Capi- 
tan Don Bernardo de Vargas Machuca , Indiano^ natural de 
Simancas^ en Castilla la Vieja, Dirigido al Conde Alberto Fu- 
car. ( Escudo de armas del Mecenas. ) En Madrid^ por Pe'- 
dro Madrigal. Año MDC. 

En 8.® 15 hojas preliminares , incluso el frontis, y 120 fo^ 
liadas. 

Este libro escrito, según dice su autor, para servicio de 
los caballeros españoles que se hallaban en las Indias Occi- 
dentales, donde confiesa que él mismo en largo tiempo curso y 
aprendió la teoría de la lanza y adarga y rtvelz que el ejercicio 
de la jineta que de Berbería pasó á España y de España á las 
Indias , se practicó en aquellas remotas regiones , y aun se 
perfeccionó más que en ninguna otra , según afirma este es- 
critor. 

Divídese esta obra en cinco partes. En la primera, trata de 
los ejercicios de la jineta, para su perfección, práctica y buen 
uso, y describe la silla, espuelas, borceguíes, la manera de 
montar, modos de batir con las espuelas, y las posturas de la 
capa y carrera de gala. En la segunda, manifiesta cómo se ha 
de pasar la carrera con lanza y adarga en sus diferentes pos- 
turas, y las reglas que se han de seguir en la escaramuza y 
batalla entre dos caballeros , amigos ó enemigos. La tercera, 
explica la manera de torear á caballo, el modo de rejonear á los 
toros y alancearlos, y las reglas que ha de guardar el caballero 
en las diversas suertes que acometiere con el toro. Se ocupa 
la cuarta parte del juego de cañas y de la escaramuza parti- 
da, y finalmente, la quinta contiene diversos avisos, secretos 
y remedios en beneficio del caballo, y termina dando las re* 
glas que se han de tener presentes para escoger y conocer un 
potro ó caballo. 
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XIV. Litro que trata di los frenos a la brida y Gineta por 
C G. Ximenez. 1600. En 4.*^ 

Este libro, según una nota del Sr. Gayángos, se hallaba en 
la Biblioteca de Berlin, donde parece lo vio y consultó el ge- 
neral Sandoval , pero después no lograron verle otras personas 
que intentaron consultarle, según afirma el Sr. Cortés, á quien 
debemos la breve noticia que queda expuesta. 

XV. Modo de pelear á la Gineta j compuesto por Don Simón 
de Villalobos^ y hecho imprimir por Don Diego de Villalobos 
y Benavides su hermano. Dirigido á la muy noble y muy leal 
Ciudad y Caualleros de Xerez de la Frontera. Con PritíHe* 
gio. En Valladolidy en casa de Andrés de Merchan, JÍfio 
de 1605. 

En 8.% ocho páginas preliminares, 70 foliadas y dos hojas 
más sin foliar para terminar la Tabla, 

El fundamento de la dedicatoria á la ciudad de Jerez de la 
Frontera es la gran práctica que los caballeros de ella tenian 
en el manejo de las armas a la jineta, lo mucho que la habian 
ejercitado defendiendo sus playas de las correrías de los mo^ 
ros y acudiendo siempre donde habia enemigos que combatir; 
y por ultimo , la ligereza de los caballos que en su tierra se 
criaban, y que era tal, que fíngian los antiguos que las ye- 
guas concebian del aire. 

El objeto de esta obra es 9 como dice el esforzado capitán 
y entendido cronista de las guerras de Flándes, hermano del 
autor, que la publicó, el de que pudieran aprovecharse de 
sus reglas é instrucciones en los desafíos con los moros; ad- 
virtiendo cuidadosamente que el que los ejercitara habia de 
saber primero estar á caballo y ser señor de la silla, para lo 
cual hallarla muchos libros que se lo enseñasen , pues sin esto 
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no podria practicar los preceptos del libro en las ocasiones 
que se le ofrecieren, ni hallarse señor de sí y del campo. 

La generalidad de las obras de Jineta explican los diferen- 
tes juegos ó caballerías que se hacian en esta silla en las fies- 
tas públicas ó regocijos , y si bien todas ellas no eran, como 
hemos repetido, más que un simulacro de las que se hacian 
en la guerra, no podían contener las minuciosidades y deta- 
lles que se ofrecen en una lucha ó combate en el campo, en 
que, más que á la gala y donosura, hay que atender no sola- 
mente á la manera más diestra y pronta para herir ó vencer 
al contrario, sino también á rechazar y separar sus lanzadas 
y heridas. A este fin principal se dirige la obra de Villalobos, 
y por eso, aunque trata de algunas suertes y floreos para las 
fiestas públicas, su especial objeto es la enseñanza de las pos- 
turas, botes y heridas de la lanza y espada, de que habia de 
usarse en los combates, y las diferentes tretas y ardides que 
debian emplear para alcanzar con ellos la victoria. 

Entre los preliminares de esta fiímosa obrita, una de las 
más raras y apreciadas , se hallan los dos sonetos siguientes, 
que reproducimos á continuación, en justo y debido tributo á 
sus reputados autores y como demostración del alto concep- 
to que merecian los dos esclarecidos hermanos, el autor y el 
editor de la obra. Dicen así : 

AL AUTOR 

EL MAESTRO VICENTE ESPINEL. 



SONETO. 

Recibe el dón> la volunud alarga, 
Xerez ilustre , universal maestra , 
De la nobleza más valiente y diestra. 
Que empuña lanza y que maneja adarga. 

Compendio es breve, más doctrina larga, 
De ingenio igual á la gallarda diestra. 
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Qttc en d hacer ja dio excelente nuestra, 
Y en el decir su obligación descarga. 

£8to y su voluntad Don Diego ofrece , 
Persona digna de otra, eterna pluma. 
Conocida en los limites extraños ; 

Verás lo que en tus hijos resplandece. 
Reducido á una breve y corta suma. 
Como lo has enseñado en largos años. . ' 

AL AUTOR 

DON ALONSO PIZARRO DE NEGRON. 

SONETO. 

A Marte y Pilas vencen dos hermanos ; 
A Palas, en la ciencia , ingenio y arte, 
Don Simón ; y Don Diego al fiero Marte, 
Que se probó en los campos Belgicanos . 

También exceden , si trocáis las manos , 
Aventajando en todo y cada parte , 
Matizando de empresas su estandarte 
Con sabio modo y con valor de hispanos. 

No fué la menor prueba el don honroso 
Que gratos á Jerez, de fama han dado. 
Renovando la antigua de sus lides. 

La de su patria ( extremo ) han renovado : 
Son Villalobos, tronco generoso. 
Son Velazquez, Pizarros, Benavides. 

XVL Libro de la Gtneta y descendencia de ¡os cauallos Guz- 
manes que por otro nombre se ¡laman Fa¡enfue¡as. Compuesto 
por Don Luis de Sañudos y de ¡a Cerda , vezino y natura¡de 
Córdoba^ MDCy. 

Ms. en 4.^ de 64 hojas , existente en la Biblioteca Nació» 
nal(j. 156.) 
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Nada añadiremos á lo que dejamos ya apuntado de este 
curioso Tratado, que hoy por primera vez sale á luz impreso, 
porque nuestros lectores podrán apreciar debidamente su bon- 
dad y excelencias. 

XVII. Tratado de la cauallería de la Gineta que compuso el 
Comendador Don Fernán Ruiz de Villegas^ dirigido a Don 
Pedro Fernandez de Villegas^ su hijoy niño de doce añosj 
para comenfalle á poner a caballo. 

Ms. en 4.^ existente en el Museo Británico, señalado con 
el núm. 592 de la librería Sir Francis Egertor. 

Se halla este manuscrito en un tomo de Varios de la colec- 
ción de los Iriartes, intitulado Papeles matemáticos, £s original 
y al parecer autógrafo, de letra de principios del siglo xvii, y 
consta de 79 hojas en 4.^, incluidas en este número 20 de fre- 
nos y bocados hechos á pluma. La obra toda consta de 25 ca- 
pítulos, á saber: 23 para el «Tratado de Jineta», otro suple- 
mentario, (( Cap. XXII I ly en que se enseña qué cosa es lanfar a 
tablado))y el cual empieauía Todos los exercicios» y concluye 
((gyar {sic) una escaramuza á los galopes. » Cap. xxv «De los 
frenos en general.» 

De este tratado, mencionado ya por el eminente y entendi- 
do Sr. Gayángos en su Catálogo de los Manuscritos Españoles 
que se hallan en el Museo Británico j nos ha facilitado el mismo 
Sr. Gayángos, con su acostumbrada cortesanía y generosidad, 
las noticias que literalmente hemos copiado y que son las 
únicas que acerca del mismo podemos dar. 

XVIII. Tratado de la Gineta provechoso y breve. Compuesto 
por el Capitán Francisco de Céspedes y Velazco^ vezino y na^ 
tural de la villa de Moguer. (Escudo de armas.) Dirigido 
al Señor Don Gaspar de Guzman , conde de Olivares y AU 
cay de de los Alcafares reales de SeuUla^y comendador del abito 
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di Calatrauúy óic. En Lisboa por Luys Estupiñan^ Añn 1609. 
En 8.% 16 hojas. 

La obra del capitán Céspedes de Velasco, ortade las más 
raras de esta materia, contiene, aunque es sumamente bre- 
ve y compendiosa, importantes reglas y preceptos para tirar 
las cañas y para la carrera de lanza y adarga. Empieza di- 
ciendo que el hombre de á caballo ha de tener cuatro cosas 
que son : pies, manos, conocimiento y práctica, y después 
de explicar y comentar estas cualidades esenciales, se ocupa 
de los demás juegos y caballerías concernientes a la jineta, y 
muy principalmente de las dos heridas que tiene la lanza que 
son de ristre y sobre el brazo de cada una de las cuales, dice, 
nacen cinco carreras y cinco floreos , cuatro botes y ocho 
desvíos. 



XIX. Nuevos Discursos de la Gineta de España sobre el uso 
del cabezón. De Pedro Fernandez de Andrada. (Escudo de 
armas del autor. ) Dirigido á Don Felipe Manrique , Fatory 
yuez oficial del Rey ^ nuestro Señor ^ en la casa de la Contrac- 
ción de Sevilla , Teniente de Capitán general de la Artillería 
en Flotas y Armadas de las Indias Occidentales. Con previle^ 
gio. (S. L.) Por Alonso Rodríguez Gamarra. Año 1616. 

En 4.S 7 hojas preliminares. 30 foliadas el Tratado sobre 
el uso del cabezón ; 24 el segundo, en que rebate las obje- 
ciones que á este se habian hecho; 14 hojas, los segundos 
discursos sobre los rudimentos de la Jineta, y otras 14 los 
terceros discursos, del Maestro de la Caballería. 

Esta es la tercera obra que sobre la Jineta escribió este 
insigne Maestro, y es indudablemente la más apreciada de las 
tres. La época en que salió á luz debió ser también la de los 
Últimos años de la vida del autor, atendida la edad que contaba 
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al publicar la segunda, como queda referido, y á que, según 
confiesa él mismo en varios pasajes , llevaba cincuenta y ocho 
aiíos de práctica ; pero no es la menos importante, sino que 
por el contrario es la que> en nuestro concepto, demuestra 
mejor los extensos y vastos conocimientos que en su larga 
práctica y estudio habia adquirido Fernandez de Andrada. No 
debe por lo tanto atribuirse á censurable vanidad, que, en la 
carta al Mecenas, con que empieza el libro, diga textualmente : 
ií Pudiera yo j sin /altar a ¡as Uyes de la modestia y esperar de estos 
escritos los premios que se deben al estudio y al trabajo^pero en gra* 
cia de la invidia de aquellos que han exterminado la Gineta de 
España (culpa de su ignorancia) á los límites de los bridones 
italianos y franceses , renuncio esta gloria, » 

Comprende esta obra cuatro partes ó Tratados. En el pri- 
mero, relativo al uso del cabezón, demuestra que el empleo 
general de éste echaba á perder y viciaba á muchos caba- 
llos , y que solamente debia aplicarse á alguos potros ó caba- 
llos de especialísimas y determinadas circunstancias. En el 
segundo Tratado satis&ce cumplidamente á las objeciones que 
se le habian hecho sobre sus discursos del uso del cabezón, 
objeciones de que no hay otra noticia anterior ni posterior, á 
las que Andrada refiere. En la reñitacion al anónimo impug- 
nador, demuestra nuestro autor con citas históricas y gran 
copia de erudición, la antigüedad de la caballería de la Jineta 
sobre la de la Brida, y las ventajas inmensas de aquélla, re- 
batiendo victoriosamente las objeciones y reparos con que 
aquel pretendía ensalzar la escuela de la Brida y demostrar 
que educado el caballo en esta escuela , podia fácilmente ha- 
cerse á la de la Jineta, cuyas diferencias de enseñanza, enfre- 
namientos y castigos no eran tan desemejantes como Andra- 
da habia supuesto. Tiene por objeto el tercer Tratado, enseñar 
á los caballeros mozos los principios y primeros rudimentos 
de la jineta para hacerlos grandes hombres de á caballo, y 
contiene importantísimas reglas sobre la manera de montar, 
poner al paso, trotar, galopar y correr los caballos ; jugar las 
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cañas y otros diferentes lances , y sobre la lidia de toros. Fi- 
nalmente, el cuarto Tratado se ocupa de las cualidades qué 
había de reunir el Maestro de la caballería para hacer los ca- 
ballos y enseñar á los caballeros, y dice que la causa princi- 
pal por que lo escribió, fué para que el caballero novel supie- 
ra elegir el Maestro y el caballo > y para que la ciudad de Se- 
villa pudiera dar cumplida respuesta á la pregunta que el Rey 
le habia hecho , de si los caballeros de ella se ejercitaban á 
caballo y tenían maestro de quien aprender y caballos en que 
hacerlo. Propone con este motivo, que se establecieran es- 
cuelasí públicas de equitación en las ciudades, nombrando 
maestros aventajados y revestidos de los conocimientos que 
enumera ; que se nombraran Superintendentes de estas es« 
cuelas á uno de los caballeros más calificados en cada ciudad, 
para que las inspeccionaran y vigilaran la manera con que en 
ellas se enseñaba; que todos los domingos tuvieran lugar 
ejercicios públicos , y cada quince dias juegos de cañas , esca- 
ramuzas y peleas, los cuales debian fiívorecer los reyes con 
su presencia y con premios á los que sobresalieran , como lo 
hicieron Carlos V y Felipe II ; y por último, que se prohibie- 
ra a los caballeros mozos andar en coches, ni en muías, ni 
en machos. A la falta de estos poderosos estímulos, á las res- 
trictivas pragmáticas que regian sobre la cria caballar, y á los 
abusos que se cometían haciendo cubrir las yeguas con caba- 
llos viejos, lisiados y de malas condiciones, atribuye la esca- 
sez de ellos que habia en Andalucía, la degeneración de sus 
limosas razas, y el que los caballeros ignorasen completa- 
mente el uso de la jineta y sus importantísimos ejercicios. 



XX. Teórica y exercicios de la Gineta , primores^ secretos y ad- 
vertencias della , con las señales y enfrenamientos de los caua- 
líos , su curación y beneficio. Por el Governador Don Bernardo 
de Vargas Machuca, Dirigida á Don Luis Enriquex , Conde 
de Villajlory del Habito de Alcántara ^ Comendador de Cabida 
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el Buey. Con prhiUgh. En Madrid. Por Diego Flamenco. 
Año 1619. 

En 8.% 16 hojas preliminares, 200 foliadas y 8 láminas de 
frenos. ( AI fin repite las señas de impresión. ) 

Entre los preliminares está el escudo de armas del Mece* 
ñas, el del autor que tiene debajo un caballero montado á la 
jineta y armado con lanza y adarga con el lema u. Primor con 
fuerzayi y una famosa epístola del conde de Villamediana, fe- 
chada en Sigüenza á 25 de Diciembre de 1618, que es de 
suma importancia por las noticias mitológicas é históricas que 
da del caballo, y más principalmente porque contiene una ver- 
derdera biografía del autor, descendiente del famoso Garci- 
Pérez de Vargas, con cuyo auxilio el Rey Don Fernando 
ganó á Sevilla, y del no menos esclarecido Don Diego Pérez 
de Vargas, su hermano, que por su notoria valentía alcanzó el 
renombre de Machuca. En esta carta se enumeran todos los 
importantes servicios que el Don Bernardo prestó en Ultra* 
mar, donde aprendió y ejercitó la jineu, como hemos dicho 
anteriormente. 

Esta obra, sin embargo, no es más que la segunda edición 
de la publicada en 1600 con el título de Exercicios de la Gi- 
neta y ampliada con algunas adiciones, tales como los capítu* 
los primero y segundo, que tratan del conocimiento de los ca- 
ballos y de su enfrenamiento, y el último sobre Albeitería y 
modo de herrar ; estando todos los demás copiados casi lite- 
ralmente de aquélla. 

XXI. Compendio y Doctrina nveva de la Gineta. Dirigido al 
Príncipe nuestro Señor Don Felipe ^arto. Por el Gobema^ 
dor Don Bernardo de Vargas Machuca, Con privilegio. En 
Madrid. Por Femando Correa de Montenegro. Año de ibl.i. 

En 8.^, 4 hojas preliminares y 26 foliadas. 

Esta obra no tiene división expresa , pero consta de tres 



— XLVII — 

partes. La primera , que es la Doctrina nueva de la Jineta, 
comprende una serie de principios generales sobre las cuali- 
dades que para %u perfección han de reunir el caballero y el 
caballo. Examina en la segunda, las doce partes constituidas 
en el cuerpo del hombre para el compuesto de la jineta, á sa« 
ber: el cuerpo en universal, cabeza, ojos, brazo izquierdo y 
su mano, dedos de la mano, brazo derecho, mano de la lan- 
za, muslos, rodillas, espinillas, los pies y sus dedos, orde- 
nando lo que ha de tener presente respecto de cada una de 
estas partes , para la armonía y uniformidad que en sus nu>- 
vimientós han de guardar todas; y por último, en la tercera 
parte comprende las advertencias que corrigen seis descuidos 
del caballero y seis defectos del caballo, y termina expresan- 
do y detallando los movimientos propios y apropiados del ca- 
ballo. 

Como se ve por este ligero resumen, la obra, á pesar de si| 
coita extensión, no carece de importancia; porque enuncia y 
explica con nuevo método los principios generales de la Jineta 
y algunos muy especiales , que la larga práctica y conocimieO" 
tos del autor le habian hecho adquirir. 



XXII. Cavaüeríza de Cordova. Autor ^ Don Alonso Carrillo 
LassOf Cavallerizo di ella ^ del Avito de Sanctiago* Al Esce^ 
Uentissimo Señor Conde Duque Gran Chanciller de las Indias^ 
Cavallerizo Mayor y ¿ce. ( Escudo de armas del Mecenas 
grabado en cobre. ) Con licencia. En Cordova por Sahaebr 
Cear» Ano 1625. 

En 4.^, 27 páginas. 

Este rarísimo libro, que no existe en la Biblioteca Nacional 
ni en ninguna otra pública de Madrid , de que tengamos noti- 
cia, le hemos visto y consultado en la Biblioteca de S. M. el 
Rey D. Alfonso XII, merced a la bondadosa amabilidad de 
su ilustrado y entendido Bibliotecario el Excmo. Sr. D. Ma- 



noel KcfDoo Zarco 6¿ Vilje, cae aos pcnchxS czamiiiarie» 
así c^mo tziáoi jos ¿esas ¿e cst& ■oeerii qac se baDan en 
aqiteüa rica r csco giii BZrlioceca. 

Consta de ooce caf^riijos» rt^ss ep- j-*fa copeamos á con- 
tíauacioa, atex^f j¿a d 



Cap. I.* Que VirzGo escnSó abst bóen dd cahaDo. 

2.* ProsÍ2-jo '-£j^ ea occjarar i VirrL-x 

3.* Dd arte de andar á cabalx> r de su antigüedad. 

4.® Cuan esdmada ba sa¿o en España b sCIa de la Brida. 

5.* De b raza de los cahallos EspaS9^es. 

6.® Qué cosa es raza. 

7.* De los Padres. 

8.* De bs Dehesas. 

9.** De los Valenzocbs. 
10.* De bs jeguas eztrangeias. 
II.* Persuádese el remedio de b Caballeriza. 



A pesar de citarse siempre este Tratado entre bis libros de 
Jineta, se ocupa de cUa mar ligetamentc j sólo pan compa- 
rarb con b caballería de b Brida, á b que da b preferencia, 
sosteniendo que es mas antigua que b Jineta t que esta no 
filé verdaderamente ordenada basta d tiempo de los Reyes 
Católicos. Afimu también, que b raza de los caballos Valen- 
zudas vino á ecbar a perder todas bs de Córdoba y Andalu- 
cía, por d afán con que todos deseaban tener caballos proce- 
dentes de elb, los cuales, sin embargo, en opinión de este 
escritor, eran todos cobardes , de mab intención j se espanta- 
ban de su sombra. Mucbo baba degenerado estaraza, a ser 
ciertas tales afirmaciones , que tan en abierta contradicción se 
haUan con lo que veinte años antes escribía respecto de estos 
caballos Bañuelos de La Cerda, en el libro que abora sale á 
luz por primera vez. 
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XXIII. Arte di enfrenar. Dei Capitán D. Francisco Pérez 
de Nauarrete , Corregidor y Justicia mayor de los puertos de 
Santiago de Guayaquil y Puerto-Viejo en el Piru. Al Exce- 
lenttssimo señor Conde Duque^ gran Chanciller^ &c. (Escudo 
de armas del Mecenas. ) Con privilegio. En Madrid. Por 
luán González. Año 1626. 



En 4.®, 4 hojas preliminares , 21 foliadas de texto y 33 con 
grabados en madera representando frenos y barbadas. En la 
primera hoja, después de la portada, hay un escudo de armas 
que suponemos sean las del autor. 

Entre los preliminares hay los dos siguientes sonetos en ala- 
banza del autor : 



EL DOCTOR MIRA DE AMESCUA 

AL AUTOR. 

La antigüedad 9 6 sabia, ó lisonjera, 
A Thesalo nombraba entre sus lares. 
Dedicándole en dóricos altares 
Imágenes de mármol y de cera ; 

Porque al bruto veloz en la carrera, 
Sujetó á disciplinas militares, 
Y á pesar de los montes y los mares. 
Volar hizo sin alas á una fiera. 

No de otra suerte tú, sabio y valiente, 
¡ O Thesalo español ! leyes impones, 
Al caballo feroz inobediente. 

¡Qué mucho, sien antarticas regiones, 
Con asombros gloriosos del Poniente, 
Rindes |1 yugo bárbaras naciones I 






DEL CAPITÁN DON FERNANDO HURTADO 
DE MENDOZA, AL AUTOR. 

SONETO. 

Con lengua de metal, con voz sonora, 
Glorías publique á la inmortal memoria, 
La fama Don Francisco de tu historia 
Hasta el sagrado reyno de la Aurora. 

La envidia gime y avarienta llora , 
De tus fatigas premio, dulce gloria. 
Muerda su áspid, triunfe tu victoria. 
En cuanto gira el sol, en cuanto dora» 

Del Bétis hasu el Ganges humillados 
A tu industria se ven hijos del viento, 
Tan dóciles, domésticos y aspertos, 

Que son por racionales reputados ; 
¡ Oh milagroso estudio ! ¡oh raro intento ! 
Pues yerros en tus manos son aciertos. 

Tanto en el capítulo que sirve de introducción , como en 
los once restantes del texto, se limita el autor á explicar las 
condiciones de la cabeza, cuello, lomos y pies del caballo, y 
las de la boca exterior é interiormente, para conocer por ellas 
el freno que necesita, detallando á la vez varios defectos y 
vicios que tienen los caballos, originados de su mal enfrena- 
miento, ó que siendo procedentes de su especial constitución, 
pueden sin embargo corregirse con un freno adecuado. En 
los grabados de frenos, que todo son de la jineta, pone al 
dorso el nombre técnico de él y la especialidad de la boca del 
caballo á que ha de aplicarse; aunque sentando antes como 
principio general, que debe procurarse excusarto dos los fre- 
nos qiíe no sean los llamados comunes, porque de loque 
debe preciarse más el caballero, es de enfrenar con el freno 
más blando que pueda. • 
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XXIV. Exeretáos ie la Gineta^ al Principe nuestro Señor 
Don Baltasar Carlos, Por Don Gregorio de Tapia y Salzedo, 
Caballero ie la Orden de Sant-Iago^ Procurader de Cortes 
de la villa de Madrid^ i Comissario de los Reynos de Castilla 
y León por su Magestaden la lunta de la Administración de 
los Reales servicios de Milbnes* Con privilegio* En Madrid: 
Por Diego Diaz. Año 1643. 

En 4.^9 apaisado, 14 hojas preliminares incluso el anti- 
fróncis grabado y el retrato del Príncipe Baltasar Carlos, 116 
páginas , 2 hojas de Tabla^ y 28 estampas. 

La anteportada , grabada por Doña María Eugenia Beer, 
está formada con dos caballos y varios atributos de la Jineta 
y toros, figurando un escudo en cuyo centro se lee el título 
de la obra, la dedicatoria y el nombre del autor. A continua- 
ción de la portada se halla el retrato del Príncipe Baltasar 
Carlos á la edad de catorce años. 

Censuran la obra colmándola de elogios, Don José Pelli- 
cerde Tovar, Cronista Mayor de su Majestad, y Don Lope 
de Valenzuela Peralta, veinticuatro de la ciudad de Baezay 
y caballerizo de la Reina, con el ejercicio del sossiego de los ca^ 
iallos de su Magestad. Entre las alabanzas que este dirige al 
autor, dice textualmente: ((España deberá, por lo menos, á 
este volumen pronunciarse agradecida, contra las notas de 
olvidada al militar beneficio de la jineta , por quien hoy res- 
taurada de asechanzas moras , no sólo vive esenta de su do- 
minio bárbaro, sino asegurada con admirado valor de nues- 
tros españoles en sus fronteras. » 

En esta obra, dice el autor en el prólogo, ano se t(Ka en 
los principios del Arte, por ser desabridos de suyo y excusa- 
dos por ya notorios ; sólo se pretende inclinar los ánimos ge- 
nerosos á este exercicio, de cuya facultad van tocados los 
primores por mayor. » 
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Efectivamente, no es este Tratado, como la mayor parte 
de los que venimos examinando, un libro doctrinal de las re- 
glas y principios de la jineta, pero es un resumen ó com- 
pendio en que están indicados todos ellos, enumeradas y des- 
critas, aunque ligeramente, las armas, arreos, trajes y las di- 
ferentes caballerías 6 ejercicios que se hacian á la jineta, y es 
por lo tanto uno de los libros más importantes para apreciar 
al primer golpe de vista la esencia y particularidades de esta 
caballería. Tiene ademas este libro la singularísima especia- 
lidad, de que todos los ejercicios de la jineta desde la posi- 
ción del caballero en la silla, la manera de correr lanzas, to- 
rear, jugar las cañas y las cacerías y monterías, se hallen re- 
presentadas en láminas que sirven de complemento para la 
perfecta inteligencia de la descripción que hace de todos ellos, 
y constituyen por lo tanto un libro único en esta materia, por 
cuya razón no es de extrañar sea tan apreciado y uno de los 
más raros. 

Contiene ademas un índice bibliográfico de las obras que se 
habian escrito sobre la jineta anteriormente, y aunque en este 
índice no se hallan los títulos de las obras completos, ni las 
expresa todas, ni guarda en las que menciona un orden cro- 
nológico, porque omite la fecha de su publicación, en él, sin 
embargo, están relacionadas las principales obras de jineta y 
tres de torear, que tan íntima relación tienen con las otras, 
por ejecutarse siempre en la silla de la jineta y con sujeción 
estricta á sus reglas y doctrina. 

XXV. El Espeto del Cavallero en ambas sillas. Propuesto por 
Antonio Luis Ribero de Barros , Mofofidalgo de la Casa Real 
de Portugal^ ofrecido al Excelentissimo Señor Duque de PaS' 
trana é Infantado , Mayordomo mayor de su Magestad, Im^ 
presso en Madrid, Jño de MDCLXXL En 4.**, 49 páginas. 

Este libro, uno de los últimos de Jineta publicados, es, sin 
embargo , de extremada rareza. Con afán le habíamos busca- 
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do en la Biblioteca Nacional, en la de S. MC el Rey y en al- 
gunas particulares, y cuando desconfiábamos de poder dar 
acerca de él más noticia que la que pudiera deducirse de la 
reproducción de su portada, le hallamos en la rica y escogida 
biblioteca del Excmo. Sr. D. Pascual de Gayángos, que con 
su acostumbrada generosidad , probervial ya , no sólo para sus 
amigos, sino para todos los aficionados á libros raros, nos lo. 
ofreció y entregó espontáneamente para examinarle. 

DUucídanse en este breve Tratado las tres cuestiones si- 
guientes : i.^ En qué silla convendrá poner primeramente á ca- 
ballo á su Majestad ( el Rey D. Carlos II ), si en la de la bri- 
da ó en la de la jineta. 2.* Cuál de las dos sillas conviene más 
á su monarquía y á las preheminencias de ella. 3.^ Cómo 
saldrá mejor hombre de á caballo en ambas sillas, si empe- 
zando por la de la brida ó por la de la jineta. Decidido parti- 
dario el autor, de la jineta, resuelve las tres en íkvor de ella, 
empleando, al efecto, una especie de argumentación escolásti- 
ca, en que cita textos de filósofos y poetas clásicos, de la Sa- 
grada Escritura y de los Santos Padres. 

El resto del libro, en el cual reina el núsmo lenguaje oscuro 
y confuso, contiene diversas consideraciones sobre la manera 
de jugar las cañas; dos romances, alusivo el primero á un 
juego de cañas, hablando con hs pensamientos no entrando la 
persona en la Plafa^ y el segundo á una fiesta proyectada por 
el autor, pero que no llegó á celebrarse, para festejar al Rey 
en la Priora i un soneto que afirma, entregó al Rey por ha- 
berse dignado verle á caballo en la silla de la brida y en la de 
la jineta, 7 por último un discurso que lleva el siguiente epí- 
grafe : tt La gala de la Mortaja , aprehensión discursiva que tie^ 
ne por assunto una singular empressa á la qual se entra con un 
geroglífico que dice : 

c La virtud de la Prudencia , 
A sus dos pechos unidos 
Tiene dos hijos queridos , 

Ambos con mucha decencia. 9 

d 
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Confesamos ingenuamente que este discurso es todo él un 
verdadero jeroglíño, cuyo sentido y objeto no hemos acerta- 
do á comprender, porque se hallan en el las citas y textos de 
la Sagrada Escritura, de San Pablo, y otras varias considera- 
ciones, filosóficas, sagradas y profitnas, formando un laberinto 
tal que su lectura se hace pesada é indigesta en demasía. No 
pudo ser mayor d desencanto que el tal libro, con tanto a&n 
buscado, nos produjo, y así, aunque le consideramos de no es- 
caso valer por su rareza, creemos firmemente que ni la his- 
toria de la jineta , ni mucho menos la literatura, pierden nada 
porque sea tan poco conocido; y por si acaso este juicio 
nuestro no fuera acertado, sometemos al más competente 
de nuestros lectores, el siguiente soneto con que termina el 
libro : 

A LA DAMA DE EL GEROGUFICO. 

SONETO. 

Alma de Luces , Antorcha de la suerte» 
Farol brillante , Gaiador del Cielo, 
Que siendo hija del Mayor Desvelo , 
Dama y Madre, siempre has sido fuerte. 

Espejo de Cristal» que bien advierte 
La gala de acertar el mayor duelo» 
Dejando tu esplendor grande consuelo» 
Al que vive esperando honrada muerte. 

Si eres Dama en beldad rasplandeciente» 
Y á tus pechos nos muestras dos queridos» 
Sea tu fuerza en mí » tan excelente» ' 

Que siendo mis afectos advertidos» 
Viviendo por morir como prudente» 
Den Gala a la Mortaja » en Dios unidos. 

XX VL Palestra particular di los extr ciclos del Catiallo; sus 
propiedades y estilo de Torear y jugar las Cañas; con otras 
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iiferintes demonstraciones déla Cauallería Política. Por Don 
Andr§$ Davila y Heredia^ Señor de la Garena^ Capitán di 
Cauallos^ Ingeniero Militar por su Magestad. Dedicado al 
Señor Don Pedro Femandi% di Campo ^ Cauallero de la Or^ 
den di Santiago, del Consejo de su Magestad y de su Cámara 
di Indias y Secretario del vniversal Despacho. En Falencia 
por Binito Mace. Año di 1674. En 8.% ocho hojas preli- 
minares, 123 foliadas y una para repetir las señas de im* 
presión. 

Empieza el prólogo de esta obra lamentándose el autor del 
olvido en que estaba la caballería de la jineta, que tan im* 
portante y cultivada habia sido para el ejercicio militar y para » 
la gala y gentileza de los caballeros , y sostiene que no obs- 
tante los buenos efectos de la caballería de la brida, la de la 
jineta es el principal fundamento del arte de andar á caballo, 
porque en su silla adquieren los hombres habilidad para las 
dos, y agilidad y desenvoltura para la guerra, por requerir me- 
nos armas esta caballería. Atribuye á la jineta el que los reyes 
de España hubieran logrado ampliar sus Estados ; afirma que 
debia ser honrada por la nobleza que mediante ella habían al- 
canzado y conservado los honores de que gozan ; y termina 
diciendo que hacía este Tratado por lo poco que se habia es-» 
críto de esta materia y para ocasionar su ejercicio. 

El texto de la obra se halla dividido en párrafos con sus 
correspondientes epígrafes, hablando en el primero de los 
juegos de los romanos y del origen, más mitológico que his- 
tórico, del caballo y del toro. En la Obsirvacion del caballero^ 
explica la manera de montar á caballo, posición del jinete, 
modos de bacir, etc.> y dice que la observancia de todas estas 
reglas se ejecutó cumplidamente en las fiestas que tuvieron 
lugar en Bruselas, en las Camestolendas'4 y 5 de Febrero de 
1636, celebradas en honor del infante cardenal de España» 
por el Duque de Lorena y otros varios señores, cuyas fiestas 
refiere extensamente insertando los carteles de desafíos, li- 
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breas, versos , armas, etc., que mediaron 7 ostentaron los 
mantenedores. 

Las varias suertes de torear, los juegos de cañas y lanzas, 
la manera de combatir y la de remediar los vicios y defectos 
de los caballos, son objeto del cesto de esta obra, que sería im- 
portante y digna de aprecio si no estuviera escrita en el esti- 
lo ampuloso y confuso que, con ligeras excepciones , resalta en 
todas las que vieron la luz pública en el desgraciado é infaus- 
to reinado de Carlos II. 



XXVII. Segunda parte de la Jineia que a escritU un yjo de 
la ciudad de Sevilla. Declara en ella algunas observaciones 
necesarias y provechosas, 1680. 

Tercera parte de la Gineta que a escritto un yjo de la ciudad 
de Sevilla. Declara la elección de pottros y el modo de acerías 
act para sacarlos echos cavallos^ como para acerías rocines para 
el rey n.^ Señor que Dios g.^ y también ottras preuenciones 
necessarias para la buena orden que debe ttener en reconocer 
los picadores y cuidar las razas délos cavaUos. jfftó 1681. 

Las dos partes forman un tomo en 4.% manuscrito, exis- 
tente en la Biblioteca Colombina (H. H. H. 332-13). La 
segunda parte tiene tres hojas de preliminares y 125 foliadas, 
y la tercera cuatro hojas de preliminares, 46 foliadas y 2 con 
la censura de D. Pedro Cepeda y Lira, caballero de la Orden 
de Calatrava, Comendador de Indias por su Majestad , fecha- 
da en Madrid á 13 de Setiembre de 1681 ¿ y la licencia para 
su impresión y venta dada por D. Antonio Pascual, vecino 
de Madrid, en la misma fecha. 

De este manuscrito posee una copia á plana y renglón el 
Sr. Cortés Llanos, la cual hemos examinado aunque ligera- 
mente; y del mismo aparece, que la primera parte se escri- 
bió en 1678, pero las investigaciones hechas por el Sr. Cor- 
tés para hallarla y saber si llegó á publicarse, así como para 
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adquirir alguna noticia referente á su anónimo autor, han sido 
hasta hoy completamente infructuosas. Las razones que tuvo 
este desconocido sevillano para escribir estos tratados, las ma- 
nifiesta en el prólogo de la segunda parte, y las copiamos lite- 
ralmente, porque no dejan de tener cierta gracia, propia de los 
naturales de aquel país privilegiado. «J/i/Zz/fm^, dice, ¿ fi/^ 
cingular motivo por cer ttan ymporttante la cavallerta ie la ji^ 
nettay ací para los regocijos y adornos de las plazas como para el 
lucimientto de el valor y primor de los cavalterosy á quien ttoca por 
derecho natural y pocittivo ttenerla muy practticada , sabida y 
esitudiada^y no llena de abusos, herrores y descuidos ¡y el dia que 
ce les céñala para el lucimientto ce les conviertte en manifesitar* 
los desluziendo en ellos el berdadero origen de estta gran cavalle^ 
ría; pues ella fue el dueño de nuestra Battalla, logrando las vit^- 
torias de los ttiranos con su esclarecido poder y jeneroso animo de 
los cavallos españoles^ pues solo ellos convidan a afición y codicia 
de ttan justta gloria, )) 

Como no ha de ser muy fácil á la mayor parte de nuestros 
lectores poder examinar este manuscrito, que no deja de tener 
algunas materias especiales que no tratan otros autores, po- 
nemos también á continuación la tabla de sus capítulos, por- 
que dan una idea, aunque superficial y ligera, de los objetos 
que abraza. 

TABLA DE LOS CAPÍTULOS DE LA SEGUNDA PARTE. 

Cap. I. — De k definición del nombre de caballo. 

Cap. U. — Que declara las perfecciones que deben tener los caballos 
de las calles y los caballos rocines, y rocines, hacas y cuartagos, 
y el modo de comprarlos para excusar las dudas y engaños que 
se ofrecen. 

Cap.. III. — Cómo ha de ser el caballo que se eligiere para las fun- 
ciones de la plaza y carreras publicas. 

Cap^ IV. — Cómo se ha de portar el caballero si se le ofrece casual- 
mente de algunos, ponerse á manejar caballo que no conoce ni 
ba visto mandar. 
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Ctp. V. — De la compostura, sosiego y firmeza con que el caballera 
debe tener dispuesto su caballo. 

Cap. VI. — Que trata de las yeguas y caballos capones. 

Cap* VII. — En que lugar se le ha de poner el casco al caballo para 
que haga buen asiento y cómo se debe traer gurupera y es- 
puelas. 

Cap. VIII. — ^De los caballos inquietos y mal sufrídosi al montar, 
poner antojos, la silla, y dejarse herrar. 

Cap. IX. — Que trata el modo de limpiar, criar las colas y clines y 
cuidar los cascos á los caballos. 

Cap. X.— Cómo se han de cuidar los caballos y potros maltraudos 
de carnes para engordarlos y componerlos. 

Cap. XI. — Que trata de la cría y raza de los caballos. 

Cap. XII. — ^De la edad en la doma de los potros. 



TABLA DB LOS CÁPfrVLOS DB LA TBRCBRA PARTE. 

Cap. I.«-De la elección de potros para criar y hacer caballos para 
el Rey N. S. q. D. g. 

Cap. II. — Cómo se deben criar y hacer los caballos, para el Rey 
Ntro. Sr. 

Cap. III. — ^De la elección de potros para hacer rocines al Rey 
Ntro. Sr. 

Cap. IV. — Cómo se han de hacer los rocines para el Rey N. Sr. 

Cap. V. — ^Que declara cómo en las ciudades, villas y lugares reconoz- 
can los picadores que hubiere ó se vinieren á introducir á ellas, 
de su suficiencia, por los hombres de á caballo de dichas ciu- 
dades, antes de entregarles los caballos. 

Cap. VI.— -^ue declara todas las circunstancias que se les deben re- 
conocer a los picadores de la jineta, y satis&ciendo a ellas, se les 
entreguen los caballos y no de otra manera. 

Cap. VII. — Que declara cómo en todas las ciudades y lugares polí- 
ticos debe haber hechas y formadas escuelas, con sus lineas, 
lienzos y pendientes, para hacer en ellas los potros y caballos. 

Cap. VIII. — Que trata de la observación que se debe tener y guar* 
dar, en la limpieza de la cria y raza de los caballos. 
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XXVIII. Litro Otario di la Jintttaj fue a escritto unyjo do 
la ciudad de Seuilla, Año de 1693. 

Manuscrito en 4.°, de 294 hojas útiles, con cincuenta y 
cinco capítulos y siete láminas de frenos hechas á pluma, que 
se hallan dobladas por ser de mayor tamaño. 

Existe este curioso Tratado en la biblioteca del noble des- 
cendiente del Gran Almirante de Castilla, el Excmo. Sr. Du- 
que de Veragua, á cuya amabilidad y distinguida cortesanía 
hemos debido que nos permita examinarle y la adquisición de 
las noticias que acerca de él vamos á trasmitir. 

£1 objeto principal que se propuso su autor, según mani- 
fiesta en el prólogo que ocupa la primera hoja, fué el de am- 
pliar algunos capítulos que habia conocido estar escasos en la 
primera, segunda y tercera parte de su obra, así que en los 
epígrafes de muchos capítulos de esta cuarta parte, hace re- 
ferencia, como se verá, á otros de las tres partes anteriores. 
Añade, que su afición por este arte y su deseo de alentar á 
otros para que resucitara de la mortalidad que padecía, le ha- 
bían servido de estímulo para su obra, y no una vana presun- 
ción, como lo demostraba el haber ocultado su nombre, sin 
embargo de haberlo descubierto los caballos que habían salido 
de sus manos. No obstante estas palabras, las investigaciones 
hechas en Sevilla, como ya hemos dicho, no han logrado des- 
cubrir el nombre de este distinguido maestro. 

Ademas de esta ampliación de las tres partes anteriores, 
contiene en la cuarta otros capítulos que tratan de otras di- 
versas materias, como podrá verse por el índice de ellos que 
ponemos á continuación : 

Cap. I.^-Que trata de los brazos trtscorbos, zambos y estobados y 

de las piernas nal formadas. Toca este capítulo al 3.^, parte i.* 

Cap. II. — Que trata de los caballos que no saben salir de los pies, 
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ni meterlos, ni saben galopar, y este medio toca al cap. 5.^ de 
la I.* parte. 

Cap. III. — Qae trata de la doctrina de la aldabilla, y toca al capí- 
tulo 6.®, parte i.* 

Cap. IV. — Que trau que hay caballos que para enñ-enarlos no sólo 
es preciso enfrenarles la boca, sino la condición y rudeza* Toca 
al cap. 13, parte i.* 

Cap. V. — Que trata que hay caballos que necesitan enfrenar la boca, 
condición y fuerza. Toca al cap. 13, parte i.* 

Cap. VI. — Que trata que hay caballos que necesitan enfrenar la 
boca, la condición y la falta de fuerza á donde se les reconoce 
la falta. Toca al cap. 13, parte l.^ 

Cap. VII. — Que trata cómo se remedian los caballos estragados. 
Toca al cap. 13, parte i.* 

Cap. VIII. — Que trata de los caballos de ligereza, viveza y condi- 
ción, que son rcpuudos de fuerza y no tenerla. Toca al capitu- 
lo 13, parte i.* 

Cap. IX. — Que trata que hay caballos flojos, que por no haberlos 
desenvuelto no manifiestan la fuerza. Toca al capítulo 13, 
parte 1.* 

Cap. X. — Que trata que hay caballos que del poyo salen enfrena- 
dos, y otros cuestan muchos dias y meses. Toca al capitulo 1 3, 
parte i.* 

Cap. XI. — Que trau de la declaración de seis géneros dé frenos y 
el modo de usar de ellos para enfrenar con brevedad y acierto. 
Toca al cap. 13, parte i.* 

Cap. XII. — Que trata que hay caballos que salen del poyo levan- 
tando el lomo, denotando mucha fuerza en él. Toca al capi- 
tulo 13, parte i.* 

Cap. XIII. — Que trata que hay caballos que salen del poyo alla- 
nándose del lomo. Toca al cap. 13, parte i.* 

Cap. XIV. — Que trata que hay caballos, que dan recio con el huello 
de las manos y son airosos de brazos, y no tienen fuerza en 
ellos. Toca al cap. 13, parte i.* 

Cap. XV. — Que trata que hay caballos que por demasiado sobrados 
no se pueden enfrenar, y hacen de mala gana la obra. Toca al 
cap. 13, parte i.* 
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Cap. XVI. — Que trata que hay caballos que porque alzan el rostro 
los reputan de poco lomo. Toca al cap. 13, parte i.^ 

Cap., XVII. — ^Que trata en que dice el autor, que se dilata mucho, 
mucho, en resolver y determinar la fuerza y debilidad de los 
caballos* Toca al cap. 13, parte i.* 

Cap. XVIII. — Que trata que hay caballos que de paso les sobra 
freno y en lo violento les falta. Toca al cap. 13, parte i.^ 

Cap. XIX. — Que trata de una opinión mal fundada. Toca al capí- 
tulo 13, parta 1.* 

Cap. XX. — Que trata que hay caballos que para hacerlos es me- 
nester enfrenarlos, y otros para enfrenarlos hacerlos. Trata 
este capítulo su fundamento principal de que hay caballos que 
es menester hacerlos en los galopes y otros deshacerlos en ellos. 
Toca al cap. 5.°, parte 1.* 

Cap. XXI. — Que trata que á los más caballos se deben llamar apa- 
rar en la cadera £ toques, acompañando los pies. Toca al capi- 
tulo 13, parte i.^ 

Cap. XXII. — Que tr^ta cómo usan la gineta en el África y de sus 
caballos. 

Cap. XXIII. — Que trata del juego de cañas. Toca al capitulo 1 1, 
parte i.* 

Cap. XXIV. — Que trata de la reprobación de la van á la jineta y 
de la continuación de los estribos de madera. Toca al cap. 14, 
parte i.* 

Cap, XXV. — Que trata cuan opuesta es la censura de los presumi- 
dos, que poco saben de la inteligencia de los caballos y su afi- 
ción. Toca al cap. 16, parte 1.^ 

Cap. XXVI. — Que trata de los blancos que son perfectos y her- 
mosos y de los imperfectos y feos, y de la explicación de los 
Argeles. 

Cap» XXVII. — Que trata de la declaración y explicación de la 
brújula en los caballos. Toca á los capítulos 3 y 4, parte z^ 

Cap. XXVIII. — Que trata cómo se han de echar las parejas en las 
carreras públicas y disposición de las vallas. Toca al cap. 4.^, 
parte 2.* 

Cap. XXIX. — Que trata de imponer los caballos en que sepan 
echar traveses. . 
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Ctp. XXX. — Qae trata de lai yeguas. Toca al cap. 6.* parte a.* 

Cap. XXXI.^^e traa de !a definición de los hombres de i ca- 
ballo. Hace memoria también de los matacabafloa. Toca al 
cap. 6.®, parte 3.* 

Cap. XXXII. — Que trata de la disposición qoe se k ha de dar i 
las líneas del escuela para que se puedan manifestar en cual- 
quier terreno. Toca al cap. 7.^, parte 3.* 

Cap. XXXIlI.-^Qtte trata de un diálogo entre maestro y diad- 
pulo. 

Cap. XXXIV. — Que trata de los caballos que se llagan en d nn 
asiento y no en ambos. Dícense sus causas y remedios. 

Cap. XXXV. — Que trata que hay caballos, que de paso cargan á la 
rienda y en lo violento se aligeran. Dícense sus causas y re- 
medios. 

Cap. XXXVI. — ^Qne trau de lo^ caballos que en reconociendo la 
venida ácasa, se apresuran , destemplan y descomponen. Dí- 
cense sus causas y remedios. 

Cap. XXXVII. — Que trata de los caballos querenciosos. Dícense 
sus causas y la imposibilidad de remedio en algunos. 

Cap. XXXVIII. — Que trata de los caballos que para hacerlos ne- 
cesitan mudarles escuela y de estilo, así en el empezarlos 
como en acabarlos, que no hallen nunca punto fijo en lo uno ni 
en lo otro. Dícense sus causas y remedios. 

Cap. XXXIX. — ^Que trata de las espuelas largas y de las cortas y á 
qué caballos se han de aplicar. 

Cap. XL. — Que trau de la vara fuerte y de la cimbreña ó basta. 

Cap. XLI. — Que trata de cómo el que sigue la afición de enfrenar 
necesita para el logro del acierto, tener gran tema con que ir 
procediendo, mucha maña en el ir obrando, y gran conoci- 
miento en lo que fuere descubriendo. 

Cap. XLII. — Que trata como hay caballos, que les fiílta el tiento i 
los unos dentro de la boca y á los otros fuera, y á otros en am- 
bas partes, y cómo el primor consiste en sabérselo buscar. Df* 
cense las causas y su remedio. 

Cap. XLIII. — Que trata que hay caballos que andando bien enfre- 
nados con buena rienda, tiento y postura, y con firmeza en el 
rostroj así de paso como en lo violento, salen con la novedad 
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de endurecer]* y descomponerlo, sin que parezca haya habido 
motívo para ello. Dícense sus causas y remedio. 

Cap. XLIV. — Que trata de los caballos que se estragan en una ca- 
ballería , se suelen estragar en todas. Dícense sus causas y re- 
medio. 

Cap. XLV.— Qfw trata y difiere el no querer 6 el no poder de los 
caballos. 

Cap. XLVI. — Que trata de una regla general para hacer todos los 
caballos y en quien quepa la posibilidad de poder obrar con 
ellos y cómo se han de portar en ella tocante al enfrena- 
miento. 

Cap. XLVII. — Que trata de lo que puede el cabezón, de la juri- 
dicion que tiene en algunos caballos y lo nada que alcanza en 
otros. Dase la explicación. 

Cap. XLVIII. — Que trata de los caballos que se recatan por corte- 
dad de vista ó con miedo por cortedad de ánimo ; y la diferen- 
cia de temores que toman y carecimiento de remedio en al- 
gunos. 

Cap. XLIX. — Que trau el modo que tengo experimentado para 
dar paso á los caballos con las zuetas 0^0* 

Cap. L. — Que trata de la explicación y remedio de las antojeras y 
cómo se ha de usar dellas y en qué caballos y ocasiones. 

Cap. U. — Que trata y difiere el herraje italiano, su dafio y prove- 
cho y á qué caballos conviene. 

Cap. LII. — Que trata el modo de castigar y de gobernar las colas a 
los caballos, y su cura. 

Cap. Lili. — Que trata el modo de introducir pelo postizo en ks 
colas que lo necesitan, y remedio para que la traigan baja, sin 
inquietud reparable, como no sea con demasía su vicio y 
fuerza. 

Cap. LIV.— -Que trata y difiere la diferencia que hay entre el en- 
tender ó conocer los caballos. 

Cap. LV.-^Con que cierro la obra, haciendo muy precisas adver- 
tencias á los que poco saben de este ejercicio, para no dejarles 
confusiones ni dudas á su cortedad. 
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XXIX. Pintura de un Potroy fmr donde sí conúcerá en las he- 
churas y la/uersuiy y señales y pruebas que del se hiccierm^ la 
hermosura y bondades que a de tener ^ y se pintará^ como se 
quiere que sea mui perfecto ^ y asimismo las malas hechuras y 
señales de que se a de huir. 

Ms. en 4.% de 76 hojas útiles , existente en la Biblioteca 
del Excmo. Sr. Duque de Osuna. 

Este es el segundo Tratado de este volumen, el cual sale 
hoy por primera vez á luz, según hemos dicho. 

XXX. Libro nuevoy Bueltas de escaramuza de gala^ a la Gi^ 
netay compuesta f por Don Bruno Joseph di Moría Melgarejo^ 
S'eñor de la Alcázar y torre de Melgarejo. Practicadas en la 
Plaza de la muy noble y muy leal ciudad de yerez de la Fron- 
tera y por sus Diputados , siéndolo Don Phelipk Antonio Zar- 
fana Espinóla ^ Veinte y quatro del Numero de ella^ y su Alcai' 
de en la Fortaleza y Castillo de Tempúly Alguacil Mayor del 
Santo Oficio de la Inquisición : y Don Martin Femando de 
Torres y Hllavicencio , asimismo Veinte y quatro del Numero 
de la dicha ciudad y demás Nobleza , hasta el de 25 Cavalleros. 
Dedicado al Serenissimo señor Don Phelipcy Infante de Espa^ 
ña &c. Impreso en el Puerto de Santa María en la Imprenta 
de los Gómez y en la calle de la Luna. ( La dedicatoria está 
firmada en Jerez á 20 de Junio de 1738. ) 

En 4.^, 102 páginas, con una lámina que representa á un. 
caballero montado á la jineta, 17 láminas explicativas de la 
primera escaramuza, 16 de la segunda y 20 de la tercera. 

La primera escaramuza, denominada Vueltas de la Cruzy se 
ejecutó, como se dice en la portada, en la plaza de Jerez, 
por 25 caballeros de su nobleza , y habiéndola escrito el in- 
ventor y actor á la vez, Moría Melgarejo, para no fiarla á la 
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memoria, acompañándola de dibujos como complemento de 
la explicación, escribió al mismo tiempo la segunda escara- 
muza, á la que da el nombre de Vueltas del Ramillete^ ador- 
nándola también con los dibujos adecuados, y la cual añade 
formó sobre el pie antiguo de nuestra entrada Xerezana ; y por 
último la tercera discurrida también por él mismo y designa- 
da con la denominación de Vueltas de la Catalineta, la cual 
habia de practicarse en el tercer dia de Carnestolendas i pero 
no aparece si llegó á verificarse, á pesar de tener como las dos 
anteriores las estampas explicativas. 

En el discurso de la obra están las vueltas y evoluciones 
qve constituyen las tres escaramuzas, tan clara, detenida y 
minuciosamente explicadas, que podrían practicarse fácilmen* 
te en todas ocasiones con sólo ejecutar con exactitud los di- 
ferentes movimientos é instrucciones que expitsa ; y como 
ademas las láminas, que son planos cuadrados ó circulares 
donde se hallan marcados con líneas la dirección que se ha de 
seguir en los movimientos y vueltas, completan la explica- 
ción; la lectura de este libro, aunque árida y poco amena, da 
una idea exacta y acabada de lo que eran estas fiestas, que 
se hacian siempre á la jineta, que tanta boga alcanzaron, y 
que de tanta importancia fueron , en los remotos tiempos en 
que el ejercicio de las armas y la caballería eran la única 
ocupación de nuestra nobleza, la cual prestó tan relevantes 
servicios á España, aunque no siempre, por desgracia, ejercitó 
su afición á las armas y á la guerra para combatir invasores y 
enemigos extrajeros. 

La primera lámina , colocada generalmente después de la 
dedicatoria, es curiosísima, porque demuestra la posición del 
caballero montado ája jineta, la silla y arreos del caballo 
correspondientes á ella, el traje usual del caballero, y Jamanes 
ra di sacar el brazo con la rienda^ á que tanta importancia se 
da en todas las obras de Jineta. 
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LIBROS PORTUGUESES DE JINETA. 

^' n^^^' í^w^/A«V^, o qual fez Dom Duarte Pela gta^a de 
Dm Rii di Portugal e do Algarve; e Stnhor di Ceuta ^ Are- 
querlmiintú da muito esceUente Ratnha Dona Leonor sua muí- 
her; seguido do libro da ensinanza de bem cavalgar toda sella^ 
^i fez o mesmo Rei o qual comen fou im Sifuh Infanti , pn^ 
adido d' urna introducfao illustrado con varias notas.... Fiel-- 
minti trasladado do manuscritto contemporáneo que se conserva 
na bibliotheca realde Paris^ revisto ^ addicionado com notas 
philologicas e um glossariodas palabras ephrases antiquadas i 
obsiUtas que nelU se encontrao^ e impresso a custa de J. I. Ro- 
quete. Parizy Fain e Thunot^ MDCCCXLII. 

4-** mayor. Con un facsímile. 

No hemos podido ver esta edición, que mencionamos co- 
piándola del Catálogo de Salva, y no podemos por lo tanto 
afirmar si es, como nos inclinamos á creer, en un todo con- 
forme con la segunda que ponemos á continuación, y que he- 
mos exammado, merced á la exquisita amabilidad del Sr. Ga- 
yángos, cuya biblioteca es la tabla salvadora donde casi siem- 
pre libran sus contrariedades y satisfacen sus investigaciones, 
los aficionados á libros. 

II. Leal Conselheiro e livro da ensinanfa de Ben cavalgar toda 
sella, escritos pelo Senhor Dom Duarte, Rei de Portugal í 
doAlgaryeesenhordiCeuta. Fielmente copiados do manuscri^ 
lt/;843 ''^ "^^ ^"*'''' ^^í^irr^M'^ Rollan^ 

En 4.0 cinco hojas preliminares incluso el frontis, 7^6 pá- 
ginas el Leal Conselheiro y u8 páginas el Tractadé 'J^E^i. 
nanfa de ben cabalgar. 
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Este libro, que á pesar de su remota antigüedad era com* 
pletamente desconocido, hasta* que se halló en la Biblioteca 
Real de París el códice escrito en pergamino con letra góti- 
ca, cuya publicación se hizo por primera vez en la edición 
que hemos reseñado antes , consta de dos partes. 

De la primera, puramente ascética y filosófica, no hay para 
que ocuparnos ahora. 

La segunda parte es un Tratado de Equitación , en el cual 
se enumeran con gran extensión, entre otras muchas mate- 
rias que sería prolijo é inútil relacionar aquí, todas las venta- 
jas que resul^ de ser buen hombre de á caballo, así en la 
paz como en la guerra; las reglas que se deben seguir para 
conseguirlo; las diferentes clases de sillas, frenos, espue- 
las, etc. ; la diversa manera de montar según la silla que se 
use, entre las cuales describe perfectamente la de la jineta; y 
finalmente, los modos de pelear ó justar con lanza y espada; 
dando su regio autor en diferentes pasajes como razón ó mo- 
tivo de escribir aquel libro, el poco uso que, con gran pesar 
suyo, se hacía de la caballería, que tanto se habia ejercitado 
antes, y su deseo de que no quedase en el olvido lo que habia 
aprendido y visto practicar, sino que sirviera de estímulo y 
enseñanza á sus caballeros y vasallos. 

III. Tratad$ da Gineta^ ordenado das nspústaSj qui hú caua-» 
¡tiro di muita experiincia deu a 24 perguntas qui arto curioso 
Ole mandou propor, Ao ExaÜentissimo Sonhor Dom loan 11^ 
Duqui de Barcelos. Con todas as ¡icen fas necessarias* Lisboa. 
Por Pedro Craesbceck, Impressor del Rey* Anno 1629. 

En 8.% ocho hojas preliminares, 69 foliadas» dos de índice 
y una con la fe de erratas. 

El autor de este libro, según dice Inocencio Francisco de 
Silva en su Diccionario Bibliográfico Portugués, fué Fray 
Pedro Gallego , natural de la villa de Portel en el Alentejo, 
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que después de htber militado en África como soldado por 
espacio de veinticuatro años, resolvió abandonar el mundo 7 
tomó el hábito de San Francisco. Cuando se publicó este li- 
bro vestía ya su autor el hábito religioso y no quiso por esta 
causa poner su nombre al frente de él. 

Para exponer su doctrina , fija las veintícuatro preguntas 
que supone le hizo cierto interlocutor desconocido, y al con- 
testar á ellas empieza por determinar las condiciones en que 
los caballos aventajan á los demás animales; se ocupa después 
de las señales , manchas y colores que indican mayor per-^ 
feccion en los potros ; de la manera de educarlos y cuidarlos; 
de las sillas, frenos, estribos y demás arreos del caballo; y por 
último, del modo de pasar la carrera con lanza y adarga, de 
jugar las cañas, de torear, y de las monterías á caballo. Dos 
capítulos especiales tiene este curioso líbrito ; uno es el de las 
condiciones y cualidades que han de tener los caballos para 
la guerra de África, y el otro es referente á los juegos de los 
patos, estafermo y argolla ó sortija, que generalmente no se 
hacian á la jineta, sino á la brida. 

IV. Tratado da caualaria da Gineta, com a Doctrina dos mil- 
hores authores. Dedicado ao Serenessimo Principe de Portugal 
Dom Pedro Nosso Senhor^ Pello Capitaó Francisco Pinto Pa- 
checoj Cavaleiro Fidalgo da Casa de S. Alteza &c. profisso 
da Ordem de Christo. (Escudo de armas Reales.) Lisboa. Na 
Ofpcinade loam da Costa MDCLXX. Con todas as licenfas 
necessarias. 

£n 4.% ocho hojas preliminares, 206 de texto y la Tabla 6 
índice de capítulos. £1 texto termina con un grabado en ma- 
dera que representa el estribo, borceguí, espada, espuela y 
rejón; y tiene ademas otros con la figura de los cascos del 
caballo, y otro con la de éste solamente. 
. La primera parte de este libro está dedicada principalmente 
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á exponer todo cuanto se refiere al caballo, desde su genera- 
ción ó naciúíiiento, sus condiciones y modos de alimentarlos 
y enseñarlos. Se ocupa también de su enfrenamiento y de su 
especial educación para la jineta» En los últimos capítulos de 
esta primera parte trata de la enseñanza del caballo , de los 
trotes, galopes y manera de pasar la carrera con capa, lanza 
y adarga, y la de jugar las cañas y la sortija , que por lo visto 
en Portugal se hacía también á la jineta. La segunda parte 
del libro tiene por objeto el arte y destreza de torear, y eicplica 
detenidamente la manera de ejecutarlo con la garrocha, á an- 
cas vueltas y al estribo, y los casos ^n que el caballero está 
obligado á acometer al toro á cuchilladas. 

De este libro tiene el Sr. Cortés una traducción manuscri- 
ta, que se cree sea la única, hecha en Madrid en 1678, por 
Don Juan Suarez de Somoza y Torres, primo del autor. 



V . Arte da cavallaria de Gineta é estardiotu bom primor de 
ferrar &. Alveiterta. Dividida em tres tratados que contem 
varios discursos él experiencias nouas desta arte. Dedicada ao 
serenissimo Principe de Portugal D. Pedro N. S, Filho do 
Senhor Rey D. loam o IV y de Portugal de gloriosa & faudo^ 
sa memoria, ^omposta por Antonio Gaham d* Andrade^fidal" 
go de sua Ca%a^ cí sen Estriheiro , Comendador das Comendas 
de San-Tiago d* Ore & de N. Senhora da Charidade^ am^ 
has da Ordem de JV. Senhor lesus Chisto j natural de filia' 
Fifoza. (Escudo de armas Reales.) Lisboa. Na ofjicina de 
Joam da Costa. MDCLXXVII. Com todas as licenfas «/- 
Cjíssarias. 

En folio, nueve hojas de preliminares} incluso el retrato 
del autor, á la edad de 65 años, colocado en medio de un es- 
cudo formado con otros de blasones y atributas de la Caballe- 
ría, 605 páginas y 17 láminas, representando frenos, armas y 
posturas de los caballeros á la jineta. 



/ 
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Este libro, el mái extenso y detallado de todos los relacio- 
nados « especialmente en el Tratado de la Jineta» á la cual de- 
dica 89 capítulos que ocupan las dos terceras partes de su 
volumen, trata esta materia con tal detenimiento, que em- 
pezando por un capítulo cuyo objeto es probar que de todos 
los anímales creados por Dios, el caballo es el más parecido al 
hombre, no hay asunto alguno de los que contienen los de- 
mas libros de Jineta que no se halle en éste largamente expli- 
cado. Los arreos y aderezos' de los caballos, los trajes que 
debian usar los caballeros, y la manera de ejecutar los dife- 
rentes ejercicios que se hacian en la silla de la jineta, incluso 
la lidia de toros y las monterías, tienen en este libro capítulos 
especiales y prolijos; pero no se limita á esto sólo, sino que 
hay algunas suertes de agilidad y destreza que únicamente 
Tapia y Salcezo índica, y que tienen en éste detenida ex- 
plicación. Tales son ; la manera de poner el pié en tierra mar- 
chando el caballo á la carrera; la de coger al mismo aire un 
pañuelo del suelo; pasarse de una silla á otra corriendo dos 
caballos á la vez ; correr con la cabeza puesta en la silla y los 
pies arriba; defenderse con quiebros del cuerpo, estando des- 
armado, de las acometidas del contrario, y otras infinitas pre- 
venciones y remedios para las contingencias que con frecuen- 
cia ocurren hallándose á caballo. 

En el Tratado tercero se ocupa de la Albeítería y manera 
de herrar, y lo hace también con tanta prolijidad , que ademas 
de consignar los medios de que se han de valer para herrar los 
caballos , curar los cuartos , esparavanes y otras enfermeda- 
des, y las precauciones que han de usar para castrarlos, añade 
con frecuencia á todas las reglas que da, sus propias observa- 
ciones y experimentos, que debian ser numerosas é importan- 
tes, atendiendo á que , según confiesa en el Prólogo, ejercitó 
la equitación desde la edad de siete años hasula de sesenta y 
cinco, siendo Picador ó Jefe de la caballeriza al servicio de los 
reyes de Portugal Don Juan IV, y Don Alonso VI, y de los 
príncipes Don Teodosio y Don Pedro. 
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Hemos terminado nuestro trabajo, acaso con más laboriosi- 
dad y buen deseo, que con lisonjero éxito. No nos halaga la 
vana presunción, de que nuestras investigaciones sean todo lo 
completas que hubiéramos deseado, ni tan luminosas como 
la importante materia que nos ha ocupado requería ; pcrg nos 
queda la legítima satisfacción de no haber omitido medio ni 
diligencia para dar á nuestros lectores cuantas noticias y datos 
hemos podido adquirir déla Jineta, y sobre todo, compensa 
con exceso y es sobrado galardón de nuestras tareas, haber* 
dado á la imprenta dos importantes manuscritos que muy po* 
cas personas conocian, cumpliendo dignamente de este modo 
el fin y objeto de esta Sociedad , que tan gráficamente explica 
el lema de su escudo, aNe majorum scrípia pereant.íí 

Madrid^ 15 de Marzo de 1877. 

José Antonio de Balsnchana. 
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Carta irrliicatorta. 

21 IDon Fernando Carnll0 üRuñi} írr ti^0l>0g ^ Cattallnro 
)^ la ¿rlini Irr 0aiitia ¿o ¡i it ios con0^i00 )r Jus- 
ticia $ Cámara M Reg nuestro Señor. 



La afifion í inclina f ion que la naturaleza puso en mí á los 
cauallos y á la gineta^ efedada di padres y agüelos^ me a obliga- 
do^ visto el poco vso que della ay en el Andalucia y particularmen- 
te en Cordoua , donde a auido siempre hombres tan señalados en 
esta profesión como en letras y milicia y en las demás facultades 
como nos lo muestran las ystorias antiguas y modernas , á desear 
no se acaue de todo punto cosa que tanto importa y necesaria es al 
servicio de Dios y de su magestad. Este felo me ha mouido á es^ 
creuir estos documentos para sólo el prouecho della y para queten^ 
gan el fin que deseo , me pareció dirigillos á vmd, que , como hijo 
y natural de Cordoua y de padres tan insignes en esta facultad^ 
tendrá vmd. obligación de fauorecer este partido quando no vbiere 
en vmd, tantas de sangre y deudo que obligaran á vmd. á tomar 
esta causa por tan suya» Suplico á vmd. ^ por las causas referidas^ 
los fauoresca y onrre para que salgan á luz , que fauoresfiéndolos 
vmd. y con solo esto tendrán el fin que pretendo. Dios guarde á 
vmd. con el augmento de estados que puede i yo deseo , en Cor- 
doua 12 de Jgosto de 1605. 

Don LrUis de VaSüelos 
Y DE LA Cerda. 



PRÓLOGO. 



Considerando la gran caida que oy tiene la gineta y quan 
desvsada y poco exercitada que está , principalmente en el 
Andalucía donde estaua tan en su punto y tan exercitada, y 
como modelo y dechado, acudían de las demás prouincias de 
España á aprender y á sacar maestros para que con perfección 
les mostrasen aquel exercicio y oficio propiamente de prínci- 
pes y caualleros y de ciudadanos honrados. Viéndola tan caida 
me mobió, aunque yncapaz de tratar de cosa que tantos y un 
grandes hombres de á cavallo han escripto tantos libros y re- 
glas, por las quales, sin más Maestros, quien quisiere consi- 
derallas y exercitallas , podian con solas ellas ser perfectísimos 
en la gineta , me pareció, mobido del solo deseo que tengo de 
que de todo punto no se acaue cosa que tanto importa á la 
nobleza española , decir algunas reglas por las quales la gente 
mofa comience este exercicio con principios tan dóciles y 
suabes que los puedan entender sin dificultad y salir muy 
aprouechados , que es lo que se pretende con el mucho vso y 
exercicio, que sin éste, poco aprovecharan maestros ni do- 
cumentos; y sigun oy corren las cosas, creo, dentro de muy 
pocos años, no habia en España ningún maestro, que con el 
poco vso los de esta era no lo podrán ser, y con el tiempo los 
délas pasadas se uan acauando. Así, será menester acudir al 
nuevo mundo por ellos , que con el mal trato que en España^ 
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se a hecho á la gineta, de todo punto se a desnaturalizado 
della y se a ydo á la Nueva España y á lo demás descubierto^ 
donde la an abracado y estimado, como oy nos muéstrala 
larga experiencia que desto tenemos y los grandes hombres de 
á cauallo que de allá vienen. Las rabones que tuvo para yrse 
de nosotros fueron tan grandes , como se echará de ver con- 
siderada, pues no ay ninguno á quien no toque parte de cul- 
pa deste destierro, y no fué la de menor yncombeniente exen- 
tar los contiosos del Andalucía, que como lo eran tantos y la 
gente más rica de los lugares , como son mercaderes, labrado- 
res y tratantes , no sólo tenían los caballos de la contía , sino 
otros muchos, porque desto tenían grangería y desta manera 
había tantos cauallos entre esta gente y tantos xae^es, que ha- 
cían ellos entre año muy gentiles fiestas y auía algunos muy 
grandes hombres de á cauallo. Oy, con la exempcion no hay 
hombres dellos que tenga cauallo ni sepa andar en él. Los 
que oy son contiosos compran un triste rocín para el día de la 
muestra, y luego que pasa, le dan á vn harruquero para que 
acarree trigo con él. También la permisión de la summa de 
coches tienen su parte de culpa, que abiéndose permitido por 
comodidad de las damas, ya no ay galán ni cortesano que su 
principal cauallo no sea vn coche días muy públicos y fiestas 
muy celebradas , donde se desempedrauan las calles á carre- 
ras. Ase asentado esta comodidad de manera, que los hombres 
públicos como Alcaldes de Corte y Corregidores , que auían 
de andar en sus cauallos , así para ber desde ellos los delín- 
quentes como las cosas mal hechas para remedíallas y para 
con su presencia atemorizar y asombrar á quantos topasen, 
aora andan en coches Ueuándoles los criados las varas, y quan- 
do escapan de coches, toman vna silla de cortinas, cosa que 
en España no se pensó auer que hombre della vsase tal caua- 
Hería. Yo oí contar y alcancé- algunos viejos de ochenta años 
y más, andar á la gineta con sus borceguíes y espuelas, y mi 
bisabuelo Hernán Mexía de la Cerda y mí abuelo Luis Me* 
•xíade la Cerda, de nouenta años, andauan á caza de halco- 
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nes á la gineta, y así fueron la prima dello en aquel tiempo y 
nunca anduvieron en otra silla sino de la gineta y con sus bor- 
ceguíes y espuelas siempre que salian de su casa , vergüenza 
de los mof os de este tiempo. 

Pues las damas no son las que menor daño an hecho á la 
gineta, ni las que tienen menos culpa del destierro della. So- 
lian servirse y estar muy pagadas con tener vn galán muy 
hombre de á cauallo que mejor suerte hiciese con los toros, 
que mejor ayre lleuase en la silla, que mejor sacase el bra^o, 
y en fin , el que más nombre de á cauallo tubiese : á este tal 
iauorecian y le querian, y desto se pagauan dándose por muy 
servidas con el toro, con la suerte, con la carrera, con el jue- 
go de caiías. Coii éste los galanes se exercitauan procurándo- 
se auentajar vnos de otros, en ser mejores hombres de á ca- 
uallo, para ser más &vorecidos de las damas que los demás; 
pero oy si vno es más hombre de á cauallo que el Conde de 
Alcaudete, Don Martín de Cordoua, el que se perdió en 
Mostagán , y más toreador que Don Pedro Ponce de León, 
el de Sevilla , y más lindo que Narciso y el más galán del mun- 
do y más valiente que el Cid Rui Diaz, y sirva á vna dama y 
tenga otro competidor que sea más feo que el enano de Ama- 
dis, si éste tal da dinero, a de ser el íauorecido, el amado y 
querido, porque ya está todo reducido á vna tercera y á vn 
buen concierto de dinero, sin reparar en las personas, avilida- 
des ni gentilezas. Acuerdóme de vn amigo mió , muy grande 
hombre de á cauallo: servia á vna dama muy hermosa y de 
gente muy honrada y rica : servíala con fiestas y carreras en 
su calle y licuándole muchos toros con cuerda, en que hacía 
muchas suertes muy buenas en su servicio: tenía vn cauallo 
excelentísimo para aquel propósito, trataron de comprársele 
y dáuanle por él quatrocientos escudos , él no le quiso hender 
respecto de su dama y hacer en su servicio mili suertes en los 
toros. La dama lo supo y embió á decir, que si por servilla 
hacía todas aquellas suertes en los toros abenturando su ca- 
uallo que era tan bueno, que más le serviría con que lo ben- 
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diese y le ímbiase aquellos quatrocientos escudos que le dauan 
por él, que con este servicio y medio allanaría más 6cilmente 
las dificultades que auia para verse con ella , que no quebran- 
do cañas en cuernos de toros. También las justicias tienen 
mucha parte de culpa en el destierro de la xineta con evitar 
no se lidien toros con cuerdas por las caiiles 6 en las argollas, 
que para esto están diputadas, que con esta golosina de los 
toros animaua á todos á subir á la gíneta, de donde se sacaua 
muy gran prouecho; y así su Santidad de Pioquinto, quando 
quitó el lidiarse los toros por los justos respetos que le mobie- 
ron, visto los daños é incombenientes que á España le venian 
en ra^on de perderse la gineta, suspendió su mandato y dio 
licencia para que en España se lidiasen, con que no fuese en 
dia de fiesta. Con todas las cosas dichas y otras más que dexo 
de decir por la prolixidad , está oy la gineu de España y tan 
oluidada, que no ay hombre mo(o en ella que sepa ensillar vn 
caballo á la gineta ni conocer por sus nombres las piezas de 
vn xaéz. Tampoco sauen andar á la brida con el poco vso que 
de todo tienen , que casi todos andan tan largos que traen los 
estribos en los pies, auiendo de traer los pies en los estribos 
para yr fuertes y ayrosos. Llegó este desconcierto á que el 
Padre Maestro Fray Agustín Salufio, de la orden de Santo 
Domingo, en un sermón, reprehendió á los caualleros de 
Cordoua el poco exercicio que tenían de la gineta , auiendo 
con ella ganado y apoyado la antigüedad de su sangre y la no- 
bleza della defendiendo la fee de Jesuchristo y sirviendo á sus 
reyes, que aora no tratauan de imitar á sus abuelos sino á los 
ahorcados andando á la brida con las piernas un largas , que 
á penas alcanzauan con las puntas de los pies á los estribos* 
También el auerse hecho cuerpo de hacienda los cauallos 
a tenido su parte de culpa : compra vn cauallero vn rocin, 
peynalo y engórdalo , y al cauo es un rocin gordo y bien cu- 
rado, y lo estima en quinientos ducados, y sí sube oy en él lo 
dexa holgar dos días , y quando sube en él es á la brida , por- 
que no tenga ocasión de correlle, y assí el dia de la ocasión 
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ni el cauallo ni el cauallero sauén lo que an de hacer, y pues 
la culpa deste destierro de la gineta es generalmente de todos 
y el daño á todos tan manifiesto, principalmente á la gente 
noble , pues esa que es su oficio y exercicio sería muy justo 
se le alease el destierro y no se tratase de otra cosa sino de 
dalle también ospedaxe y acogida , que se boluiese á auecin- 
dar de suerte que no se fuese xamas , procurando cada vno 
ser la prima y maestro de muchos , abiendo alcanzado este 
nombre por los hechos y no por sólo su parecer y opinión. 
La mucha que tienen en todo el mundo los cauallos guzma- 
nes, que por otro nombre se llaman Manriques y Valenfue- 
las, me a hecho sauer su origen y ra^a de raíz con mucho 
cuidado y no sin fiílta de trabaxo, para escrivillo en este libro 
y que los curiosos lo sepaq y estimen en mucho más estos 
cauallos de aquí adelante. También diré la manera de criar los 
potros desta ra^a y la doctrina que se les a de dar, que con» 
forme á sus condiciones es muy necesario guardar en todo la 
orden que aquí pondré, que quien los vbiere criado y no a 
ydo por este camino, sino por el hordinario de los demás, veri 
quanta ra^on es la que digo y quán manifiesta verdad. 



CAPÍTULO PRIMERO. 

De la ra9a y dependencia de los cauallos Guzmanes ^ que por otro 

nombre se llaman Valen^uelas. 



Los cauallos Guzmanes , que oy se llaman Valen^ue- 
las, son conocidos y estimados en todo el mundo, y con 
muy gran ragon , porque ningunos ay que merezcan el 
nombre de cauallos sino son ellos por las calidades y 
particularidades que tienen mas que los otros : en lo que 
es talle, lindera de cuello, pechos, cara, ojos, caderas 
y cauello son aventajadísimos á los demás. Lo que es 
correr y parar no ay comparación, porque todos los de 
esta casta apurada lo hacen por extremo : son cauallos 
que nunca son viejos, que quando cierran, que suelen 
todos los cauallos del mundo perder, porque en cerrando 
comien9an á dexar, ellos comienzan entonces a ser ca- 
uallos, que hasta aquella edad son potros, y asi duran 
veintiquatro años y más, de muy buen servicio; son 
cauallos que jamas pierden el huello que cada vno saca 
de su nacimiento , porque aquél sustentan toda su vida 
con aquella durefa como si fueran de quatro años : yo 
conocí vn cauallo dellos, que se decia pié de hieri^ , á 
Don Juan Vicentelo , que compró en Cordoua por qua- 
trocientos escudos quando se casó, y después de auelle 
seruido en Castilla y en el Andalucía más. de cinco ó 
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seis años, le echó a la ca9a de halcones, donde le simio 
tres ó quatro, y después de estos ynfortunios se le fe- 
rió al Duque de Osuna D. Juan; y con el regalo y buen 
trato se remojó el cauallo y se puso tan entero y tan 
bueno , que bí yo al Duque correr en él en Cordoua 
muchas carreras, corriendo el cauallo mejor que todos 
los que corrían , auiendo muchos cauallos y muy bue- 
nos, y era el cauallo estonces de diez y seis años. De 
otros muchos podría decir que por no ser a todos no- 
torio no los digo ; sólo diré que donde quiera que ay 
junta de cauallos, como en fiestas ó en el terrero de Ibs 
damas, entrando cauallo valen^uela deshace a todos los 
demás. Acuerdóme de oylle decir a la señora Condesa 
de la Puebla, doña Estefanía de Mendofa, que siendo 
dama quando el Conde de Medellin ó su hijo mayor 
Don Juan Portocarrero entraba en el terrero de Ma- 
drid, en el turco que compró el Conde de Medellin por 
las mili ouejas y tantos carneros y todo el apero de vn 
hato, que deshacian a quantos cauallos auia en el terre- 
ro y que las damas salian a ver el cauallo. Que diremos 
de Langarote, el que oy tiene el Duque de Alúa, y de 
Valen^uela que tiene el Duque de Medinaceli, y de 
otros muchos que están en Castilla que con auer camí* 
nado y servido tanto de diez y ocho años y más, están 
tan lindos y tan fuertes como si tubieran quatro años; 
lo que no tienen los demás cauallos que si llegan á diez 
ó doce años de servicio, están tan llenos de lupias, ve- 
jigas^ perríllas, respigones, sobre-huesos, que no se 
pueden tener , y el que escapa destas lesiones esta tan 
gordo y tan arrocinado, poniendo la carne tan mal 
puesta, que aunque de potro pareció bien, desta edad 
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bueluen á lo que fueron primero , que es á rocines con 
auejuscársele las caras y caérseles los ve^os de la boca 
y afloxarse de manera que es menester vna ]an9a para 
mouellos. Oyle decir muchas veces al Conde de Mede- 
Ilin, que no podía andar hombre onrrado en cauallo que 
no fuese Valenfuela. Su origen y ra9a es muy justo se 
sepa el principio y medio que se tubo » y las curiosida- 
des que tubieron en apuralla los que la pudieron en el 
punto que oy está. En tiempo del emperador Car* 
los Quinto, de felice recordación, entre los gentiles 
hombres que tubo fué vno Don Luis Manrique, hijo 
de los Duques de Nájera, al qual, por los servicios que 
hÍ9o a su rey en la guerra y en la paz , le dieron la en- 
comienda de Cordoua de la Orden de Calatraua. Can- 
sado el buen cauallero del tráfago de la Corte acordó 
venirse á su Encomienda : llegado á ella y visto la buena 
acoxida que los caualleros de la ciudad le hicieron y el 
temple del lugar con tan buen cielo y suelo , y la gran 
dispusicion de la tierra para criar cauallos, dé que él 
era muy aficionado , acordó de hacer más asiento en el 
lugar de lo que tenía pensado quando á él vino y co* 
men^ó á disponer la casa de la Encomienda , como pu- 
diese vivir cómodamente en ella y ajuntar yeguas para 
tener potros. Entre muchos y muy grandes amigos que 
tubo, fué vno dellos Diego de Aguayo, señor de la vi- 
lla de Villaverde ; este cauallero tenia muchas yeguas y 
muy buenas que las auia auido de su cuñado el señor 
de Sanctofímia Don Rodrigo Mexía, que oyson Mar- 
queses de la Guarda : estas yeguas eran las mexores que 
se hallauan a la sa9on en España. El dicho Don Luis 
Manrique hir^o tanto con el Diego de Aguayo, que le 
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vn gran ma90 de cola llena de cordones de arríua aua« 
xo, y en el nacimiento mili vigotes crespos que le alin- 
dauan y agraciauan ; y el correr y el parar nunca se vio 
cosa semexante , demás que se ponia para delante y para 
atrás y los lados , y estando haciendo estas cauallerías^ 
si le dauan con los pies salia corriendo como si fuera 
echado de vn trabuco. Siéndose Don Luis Manrique 
con tal cauallo, determinó echallo a sus yeguas, y aun- 
que resuelto en esto, quiso sauer de dónde el harruque- 
ro auia auido este cauallo, y embió a llamar al dicho 
harruquero, que se llamaba Guzman, de donde le quedó 
al cauallo de allí adelante llamarse Guzman y a todos 
sus hijos Guzmanes. Benido el dicho Guzman le pre- 
guntó el Don Luis Manrique: ¿de á dónde vbistes este 
cauallo? Respondióle el Guzman: Señor, dos meses 
antes que le vendiese a vmd. le compré de vn mesone- 
ro que biue en tal parte. Embió Don Luis á llamar al 
mesonero, luego que vino le preguntó: ¿de dónde 
vbistes vn rocin que vendistes a Guzman harruquero? 
El dicho mesonero respondió : que poco antes que él lo 
vendiese auian llegado a su posada siete ú ocho moros 
todos en cauallos á la gineta , que decian ser vn emba- 
xador del rey de Marruecos, que yban con vna emba- 
xada al Emperador ; que la noche que llegaron le dio 
á aquel cauallo vn toro9on tan cruel , que cayó en el 
suelo y no se pudo más levantar. Visto los moros aque- 
llo, compraron otro y se fueron y le dixeron: mira por 
ese cauallo y tómatelo, y si biviere tenlo en mucho, 
porque es de la mejor casta que tiene nuestro Rey ni 
ay en toda Beruería, y que después de ydos dentro de 
otro dia se levantó el cauallo y comentó a comer y es- 
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tar bueno sin otro medicamento, y que él lo auia ven- 
dido a Guzman en doce ducados. Con esta relación 
acauó Don Luis Manrique de executar su yntento y 
echallo a las yeguas. Lo mismo hicieron otros caualle- 
ros amigos de Don Luis que tenian yeguas, saliendo de 
las vnas y las otras excelentísimos cauallos. Deste caua- 
lio y de las yeguas dichas comen9Ó a tener Don Luis 
muy gran cantidad de potrancas y potros , siendo todos 
excelentísimos de correr y parar. Siruió en este minis- 
terio el dicho cauallo muchos años hasta que de viejo 
murió , auiéndoselo querido muchas veces feriar al Don 
Luis mili príncipes á pesso de oro. Muerto este caua- 
llo descogió Don Luis vn hijo suyo que le llamauan 
Manrique , no menos bueno que su padre sino mejor, 
porque tenía los bra9os derechos , éste echó siempre a 
sus yeguas hasta que murió el dicho Don Luis Man- 
rique, teniendo mas de cinquenta yeguas apuradas de 
Guzman, porque las crianzas que tubo del cauallo de 
Xerez, deshijóse luego dellas, y aunque en su testa- 
mento mandó algunas yeguas y potros á algunos caua- 
lleros amigos suyos, que tenía muchos, y á todos los 
contentó, y por ser freile y entonces no poderse casar 
los de aquella orden, eredó su Magestad del rey Don 
Phelipe segundo , que entonces gouernaua; Embió vn 
juez pesquisidor para recoxer el espolio que como 
Maestre le tocaua. Este juez , venido que fué , recoxió 
todas las yeguas y potros que el dicho Don Luis auia 
mandado en su testamento y hifo almoneda de todo, y 
en ella se vendieron las yeguas y potros y todo lo de- 
mas. Acudieron muchos caualleros y labradores a com- 
prallas, y entre los cuales caualleros acudió Martin 
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Fernandez de Cordoua Ponce de León, nieto del Con- 
de de Cabra y viznieto del Conde de Arcos , padre 
que fué del Padre Maestro Fray Gaspar de Cordoua, 
confesor del rey nuestro señor Don Phelipe Tercero y 
de su Consejo de Estado. Este cauallero vbo desta al- 
moneda veinte yeguas y dos potros. Entró en la caba- 
llerÍ9a todas veinte yeguas y las domó hasta que pu- 
diesen ver si corrían desrajo de la silla; hecha esta ex- 
periencia, todas las que corrian muy apríesa las soltó al 
prado, que de veinte casi no vbo que desechar. A és- 
tas las cubría vno de los potros que sacó del almoneda, 
vino á afinar esta casta de manera que burlando ni de 
veras salia cauallo malo , sino que en todo eran extre- 
mo y sacando gran cantidad de cauallos xamas quiso 
vender ninguno , sino presentallos á los principes y se- 
ñores de la comarca ; entre ellos dio un bayo al Duque 
de Arcos , el mayor extremo que se bió xamas. En esta 
sa^on vino de Milán el Duque de Sesa Don Gon9alo, 
á quien fué luego a ver el dicho Martin Fernandez de 
Cordoua , y le sirvió con todas las yeguas y potros que 
á la sa^on tenía, dadiua de vn tan gran cauallero, por- 
que demás de valer mucha cantidad de ducados, la es- 
timación y conocimiento que por tos cauallos se tenía 
de su persona, era de manera que fué el cauallero más 
conocido de todas las naciones de el mundo que vbo en 
su tiempo. £1 Duque reciuió el presente teniéndolo en 
lo que él merecia y satisfaciendo lo que era valor del 
como príncipe tan pródigo. Era á la sa9on su caualle- 
rÍ9o mayor Juan de Valen^uela, vn cauallero muy prín- 
cipal a quien el Duque, quando se bol vio a Italia, le 
dio las dichas yeguas , reciuiéndolas el dicho Juan de 
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Valen^uela por vna dadtua y merced muy grande, y las 
conseruó toda su bida sin echalles otro cauallo ni jun- 
tar otra yegua de otra ra9a sino de aquellas apuradas, 
sacando excelentísimos cauallos y potros y siendo por 
ellas el cauallero más conocido que vt>o en su tiempo, 
^2sí de reyes y principes cristianos como de las demás 
naciones. No consintió xamas que el hierro que echaua 
a sus yeguas y cauallos se herrase otro cauallo ni yegua 
con él, sino fuese las de su casta, el qual hierro era vn 
corafon. Nunca xamas vendió yegua ni potranca, sino 
en siendo la yegua vieja que no paria, la aporreaua. 
Valíanle cada año los potros y cauallos que criaua y 
vendia dos mili ducados, y nunca le valieron menos 
que mili; Los potros los vendia en el vientre de las ma- 
dres á condición si era macho por cien ducados, y si 
fuese hembra no se vendia, y asi los que él criaua siem- 
pre eran el deshecho, y con sello salian excelentísimos 
cauallos sin errar ninguno. Murió el dicho Juan de Va- 
lenfuela y heredó su hijo Don Hierónimo de Valen- 
9uela, cauallero de la Orden de Santiago, las yeguas, 
que subian de sesenta, y muchos potros y cauallos. 
Conserbólas algunos años, al cauo de los quales cansá- 
ronle y comengóse á deshacer de ellas repartiéndolas 
entre sus amigos como reliquias, por precios muy ex- 
cesivos, que los potros que vendia el dicho Don Geró- 
nimo de Valenfuela, el que menos precio tubo, de dos 
años, fué por ciento y cinquenta ducados, y muchos 
vendió por doscientos y cinquenta, y otros a doscien- 
tos , y asi las yeguas que vendia era por precios muy 
grandes. Compróle gran cantidad dellas Don Luis Gó- 
mez de Figueroa y Cordoua, caballero del auito de 
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Santiago y señor de la villa del Encinar de Villaseca : 
este cauallero es el que oy tiene la casta apurada , que 
aunque otros muchos tienen de las yeguas , nadie las 
tiene de las apuradas como el dicho Don Luis Gómez. 
Vende pocos potros, porque esos que bende son por 
precios tan excesivos que parece patraña el decillo, por* 
que potros de dos años y medio los vende á quatro y a 
cinco mili reales, y con esto no ay nadie que trate de 
compralle ninguno; da muchos a sus amigos, así a ca* 
ualleros como á labradores, como a otras gentes que 
tienen yeguas para que los echen por padres; otros da 
a algunos principes y señores amigos suyos, y desta 
manera casi no ay cauallo ni yegua en Cordoua que 
no tenga desta ra^ y porque es bien sauer cómo se an 
de domar y dotrinar, pasemos al capitulo que se sigue. 



CAPÍTULO II. 

Como 9C an de domar loa cauallos Guzmanes , que por otro nombre 
se llaman Valen9ae]as , y dotrinarse después de domados. 



Como cauallos tan apurados y tan diferentes en todo 
que los demás, por las caussas referidas, tienen necesi^ 
dad de diferente modo 4e doctrina y enaeñan9a que los 
demás , y asi quien vbiere de criar destos cauallos no 
tiene necesidad de miralles colores ni señales como a los 
demás potros , sólo se a de certificar de que sean dere- 
chos Guzmanes y que tengan salud , sus miembros en- 
teros y sanos , que no tengan esparauanes ni otras lesio- 
nes y fealdades por donde suelen perderse. Satisfechos 
de lo dicho , le entrarán en la caualleri^a de dos años y 
medio, que viene a ser á los primeros de Agosto, por- 
que calores y soles no los pase , ó por lo menos entra- 
llos de tres años. Si se entraren por Agosto es menester 
que se anden algunos dias sueltos por la cauallerifa» 
procurando el mogo de cauallos, con halago y blandu- 
ra, quitalles la bronquedad y asperega que traen del 
campo , tray éndole la mano por la cara y los ojos y por 
todo el cuerpo. Ya que el potro esté algo amigo de la 
gente , se le pondrá una xáquima con vn cabestro largo 
y se atará al pisebre algo largo, porque si se atafagare 
tenga lugar de hacerse hacia atrás sin tanto premio como 
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si estubiera atado corto > y desta manera estará algunos 
ocho ó diez dias, teniendo el mo90 cuidado de traelle 
la mano por la cara y ojos y por el cuerpo con toda la 
blandura pusible y amistad, hablándole sin dalle ni 
amena^alle aunque haga por qué , y comenfalle á al* 
mohafar muy suavemente de manera que no le lastime 
con el almohada, alfándole las manos y los pies á me- 
nudo, y a todo esto a de estar sin herrarse. LuégQ le 
echarán la silla xineta sin estribos ni pretal y no le aprie- 
te mucho la cincha porque no se concoje y tome algún 
resabio. Puesta la silla le echarán un freno de la gineta 
9atillo, que se entiende los tiros cortos y sin luneta, y 
le sacarán de cavestro por la calle paseando hasta que 
el potro esté ya bien maduro. Luego se herrará y se le 
pondrá la silla con estribos y subirá un hombre en él, 
llevándole otro el potro de diestro de manera que el 
que va encima no a de hacer más que si fuera vn cos- 
tal de arena. Desque ya el potro se viere en la dispu- 
sicion que sabe andar y que andará sin que le lleuen de 
diestro , se lo entregará á un domador cuerdo que con 
un cabezón le traiga por las calles, y si acaso se asom- 
brare, como es de ordinario, no le den, sino se pare y 
le halague y luego le pase por la tal cosa de que el po- 
tro se asombrare ú la tal cosa pase por él, como si es 
coche ó carga, teniéndole á él parado y halagándole, y 
viendo el potro que aquello no le hace mal , pierde el 
miedo para otra vez ; y advierto que no le den , porque 
si vna vez toma vn mal siniestro, no son potros estos 
que con el castigo se lo quitarán , sino renegarán más, 
que como son hidalgos Uévanse muy mal por mal, sino 
con halago y blandura harán dellos lo que quisieren; 
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que es menester vsar con ellos lo que con los neblíes de 
la red que se toman en España ; que es menester gran 
tiento al hacellos así del capirote como del mismo ca- 
lador, que si vna vez se asombran, con muy gran di- 
ficultad se les quita. Yo vi vn potro de Juan de Valcn- 
?uela que se llamó el perfecto^ el primero que tuvo este 
nombre, y con muy jqsta rafon , porque fué extremo 
en todo este cauallo; siendo de cinco años, queriéndolo 
vn dia ver correr sacaron vn pretal de cascaueles para 
ponérselo, el cauallo se recató del, tomó el pretal Don 
Gerónimo de Valen^uela para ponérselo, y porque se 
volvió á recatar dióle con él en la cara. Ofendióse tanto 
el cauallo que xamas lo consintió , y otros muchos se 
an perdido por hacelles sinrazones quando potros. Lue- 
go en llegando al mes de Octubre, al fin del, se les a 
de dar verde que llaman de todos Sanctos quince ó 
veynte dias, porque con él purgan el percox de la de- 
hesa y los reznos, y quedan limpios y purgados, y dán- 
doles luego el verde temprano, quedan con mucho lus- 
tre y fuerza , y con el verde de todos Sanctos no los an 
de sangrar, y por esta orden se an de sustentar hasta 
que tengan quatro años cumplidos, y el verde de todos 
Sanctos no se les a de dar más que el primer año, sino 
es que queden tan desmedrados que sea necesario dárselo 
otra vez el segundo año, y en todo este tiempo el do- 
mador vse más de asirse al cabegon que á la rrienda, y 
no de manera que le muestre algún trastauo, sino dé- 
xele andar su paso suelto , sin que se meta en dalle ayre 
ni huello, sino sólo que ande siguro por las calles. La 
misma orden se a de tener en los que.se entraren de 
tres años. Desde que el potro aya hecho quatro años y 
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medio se le quitara aquel freno de la gineta y se le pon- 
drá vn cañón de la brida blando con los tiros largos ó 
cortos j conforme á la caue^a del cauallo, sólo se a de 
procurar que el dicho freno no se le ven^a; echalle una 
silla de la brida y que suba en él vn hombre que lo en- 
tienda y lo muestre á rebol uer a vna mano ó a otra con 
suabidad. Desde que el cauallo esté que se le puedan 
assir á la rrienda> echalle vn cabezón de hierro, subien- 
do en él persona que lo sepa ajustar y afirmar y lo mues- 
tre a parar desta manera. Después de puesto su cabe- 
zón de hierro, tomando en la mano muy parexos los 
cauos del y no muy apremiado, se saldrá al campo y 
buscará vna carrera llana y sin piedras, le paseará, y al 
cauo de la carrera le dará vnas bueltas en redondo algo 
largas sobre la mano derecha de paso, y que siempre 
buelua el cauallo el rostro y las caderas en vn ser; que 
no buelva el rostro por vna parte y eche las caderas por 
otra, de manera que aunque la buelta a de ser como 
tengo dicho en redondo, el cauallo a de yr tan sesgo 
y tan parejo en ell^ como quando camina derecho por 
vn paseo largo, y el rostro tan derecho y firme que no 
a de andar torcido, ni brjo ni alto, sino en vn ser, y 
así, aunque el caue^on ande suelto, con tomar el de la 
mano derecha y tenello tirante en estas bueltas basta , de 
manera que antes trayga el cauallo vn poquito ynclina- 
do el rostro á la mano derecha , que desta manera lo 
vendrá á traer en su lugar. Desque ya el cauallo sepa 
tomar las bueltas , se sacará al trote vna carrera rafo- 
nable y se empapará en él, porque con el trote toman 
ayre y huello y se afirman de rostro. Luego al cauo de 
la carrera en auiéndola pasado de trote se sosegará vn 
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poco y se tomaran las mismas bueltas de trote que dije 
de paso sobre la mano derecha y haciéndose en vn lu- 
gar, siempre se hacen vnas estampas en el suelo. Des* 
que el cauallo esté ya empapado en el trote y en las 
bueltas, se sacará de trote, y a la mitad de la carrera 
le tomaran de galope lleuando muy parexo el caución 
y rriendas, y quando él vaya metido en su galope se pa- 
rara con rriendas y caue^on de manera que entre con 
tres 6 quatro trastes derriuándose. Luego se a de pa- 
rar y sosegallo y tomar sus bueltas de trote como e di- 
cho, y que el trote no sea muy soberuio. Desque ya el 
cauallo tenga estos principios , se a de sacar de trote 
hasta la mitad de la carrera y luego la otra mitad de 
galope, y al cauo de la carrera dalle recio con los pies 
que comience a correr, y estonces desque esté encendi- 
do, parallo recio con freno y caue^on, de manera que 
pare derriuándose y sosegallo y que dé sus bueltas de 
trote como está dicho. Ya que el cauallo sepa derriuar- 
se si se acortare en el parar, porque con el miedo del 
cauefon a dos trastes se suelen quedar parados, es me- 
nester con blandura paral los para que vengan á dar los 
trastes que el maesto quisiere. Ya que el cauallo esté 
muy diestro en esta lición y supiere correr y parar por 
estilo y quenta, se parará al principio ó al cauo de la 
carrera en la parte donde se suele salir á dar lición , y 
teniéndole el rostro en su lugar se le dará con el pié de- 
recho ayudado con la vara por detras de la pierna con 
el pié que le estubiere dando; desta manera se yrá el 
cauallo desbiando de aquel pié hacia vn lado, lleván- 
dole vn rato, el que quisiere el que le mostrare, y alli 
le parará y le bolverá á dar con el otro pié y vara al 
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contrario del que le dio, y bollera k huir de aquel pié 
para esotro lado, y esto se haga hasta que el cauallo 
conozca muy bien los pies , que para apartalle de otro 
cauallo no sea menester más que acometelle con cualquier 
pié para que se desuie. Ya que él sepa y conozca los 
pies , mano y habla, y esté firme de rostro, se le ponga 
vn freno de la gineta conforme á la boca y lengua del 
cauallo, el que mexor le armare, que estando firme á 
la brida y siendo natural de boca qualquier freno natu- 
ral le armará; se le pondrán espuelas de hasta y se le 
comentará á hacer mal con ellas, no lastimándole mu- 
cho al principio. Algunos no vsan estas liciones para 
mostrar parar los caualios , lo que hacen es yrse á vnos 
pendientes y arroxar pot ellos los caualios, y en mitad 
del pendin dánles recio con los pies y de golpe lo uan 
parando. Sospecho que en hacer esto se yerran mucho, 
porque quasi todos ó los más caualios, como trabaxan 
tanto en los pendines, cobran tanto miedo que bienen 
á no parar y á rehusar el baxar por los pendines aun- 
que sea paseando. Sólo me parece que se a de vsar con 
los caualios de grandes y recias quixadas y que en lo 
llano no quieran parar: á estos tales es bien Ueuallos á 
los pendines , y á fuerza de bracos y piernas hacelles en 
ellos meter los pies. Desque vn cauallo está muy doc- 
trinado y muy diestro en lo que e dicho, jamas hace 
desconcierto ni desmanen fiesta, ni en toros, y como 
estos caualios an menester toda esta doctrina y á mu- 
chos que lleuan á Castilla como los compran muy en 
agraz y quieren allá vsar dellos como caualios no siendo 
sino potros, porque de seis años realmente lo son, an 
echado á mili caualleros por las orejas y muchas veces 
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las sillas dando corcobos, quedándose con las cinchas 
puestas ; así han cobrado opinión de cauallos gallinas y 
cobardes^ no teniendo ninguna culpa los dichos caua- 
llos, sino quien quiere vsar de vn potro como si fuera 
cauallo, y así se ve por experiencia que estos mismos 
cauallos que an hecho estos desmanes , en entrando en 
edad nunca an hecho ningún desconcierto aunque anden 
á los toros y hagan mili cauallerias en ellos; y así en 
el cauallo en que se perdió el rey de Portugal Don Se- 
bastian fué desta ra9a , y por ser muy valiente caualk) 
le escogió el rey para la batalla, y si no mataran al rey, 
el cauallo le sacara de toda quanta morisma se juntó. 
Otros muchos e visto que en pendencias les an dado 
muchas cuchilladas en la cara y an estado muy firmes 
como si fueran de bronce; otros e visto torear en ellos 
y dalles de los pies hacia la cara de vn toro y pasar por 
cima ; otros e visto pasar por cima de hogueras que ha- 
cen los muchachos en verano por las calles ; otros pasar 
por delante dellos vna compañía de soldados haciendo 
salua con los mosquetes y arcabuces y dalles con los ta- 
cos en la cara y no hacer ningún mudamiento : todo 
consiste en dejallos anexar que desta manera son los más 
valientes y más de prouecho de todos, y tanto, que de 
veyntiquatro años están tan de prouecho y tan lindos 
como si fueran de ocho años. Y pues queda , dicho 
como se an de doctrinar los cauallos, comencemos á 
tratar lo que an de hacer los caualleros mogos para ser 
muy buenos hombres de á cauallo. 



CAPÍTULO III. 

Que trata lo que an de hacer los principiantes para ser muy buenos 

hombres de k cauallo. 



Tres cosas a de tener el que vbiere de ser muy buen 
hombre de á cauallo , que son : ay re , mano , y dar de 
los pies con mucha soltura en la silla y fortaleza. Las 
dos primeras, como son ayre y mano, es don que Dios 
dio á cada vno; lo demás, con los maestros y estudios 
se aprende, y cada vna deltas es tan esencial , que si fal- 
ta qualquiera de las dos primeras , no se puede llamar 
ninguno hombre de a cauallo, porque aunque tenga 
ayre muy lindo y baya muy cerrado dando con los pies, 
si tieoe mala mano andará el cauallo con él muy dis- 
gustado y desabrido , ni parara por cuenta ni aun cor- 
rerá derecho, y esta falta será notable, porque no tra- 
yendo el cauallo gusto en la boca y el rostro en su lu- 
gar , no podrá hacer cosa bien hecha. Si tiene buena 
mano y tiene mal ayre es también vna falta notable, 
porque vn hombre sin ayre no puede hacer cosa que 
parezca bien , y así suelen decir á los hombres desta 
manera: fulano es vn cesto; teniendo estas dos cosas 
que son las esenciales , como e dicho que es gracia del 
cielo , lo demás se aprende con buen maestro y exerci- 
cio teniendo estos principios. 
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El cauallero en teniendo edad suficiente, como es 
de diez y seis a diez y siete años, a de buscar vn 
cauallo blando y de muy buena condición , muy dies- 
tro en los trotes y galopes : en este tal cauallo manda* 
ralo ensillar a la gineta, requiriéndole la cincha, acio- 
nes y los alacranes del freno y tornillos de las rrien- 
das, que estas cosas no las a de fiar de caballerico ni 
de otra persona que la suya ; después de puesto el de- 
mas aderezo, subirá en él poniendo los estribos eñ el 
punto que pidiere su dispusicion, no más largos ni 
más cortos que enhestándose en ellos el ar^on delan- 
tero pueda entrar y salir por entre las piernas no con 
mucha holgura; a de procurar á la gineta y á la brida 
yr sentado sobre el cul llon, como dice el italiano: desta 
manera llevará muy buen ayre y tomará el lugar de la 
silla. Subido que sea en su cauallo y puestos los pies en 
los estribos en el punto que e dicho, mirará que vayan 
tan parejos que no diferencie vno de otro vn canto de 
real ; mandará que le alcen las espuelas de la gineta, te- 
niendo las dichas espuelas en las puntas dos botoncillos 
como garbanzos , ú que estén tan botas que sea ympu- 
sible sacar sangre ni herir con ellas ai cauallo, poniendo 
la mano de las rriendas sobre la ropa de la silla y adere- 
9o que está debajo del ar^on delantero , sobre lo qtie 
cae por cima de las clines , no dándole al cauallo más 
holgura ni más premio del que vbiere menester. Loé 
espuelas an de ir muy apretadas, bajándole las puntas 
casi fuera del calcañar , no del todo , sino casi fuera, sa- 
cando las puntas vn poco hacia fuera; el pié a de yr tan 
derecho en el estribo como si estubiera puesto en el sue- 
lo, de manera que el calcañar no uaya ni bajo ni alto, 
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porque de qualquiera de las dos maneras parece muy 
mal y mucho peor alto que vajo ; las puntas de los pies 
an de yr pegadas a la cincha del cauallo antes para ade- 
lante que para atrás ; los estribos no an de yr las hace- 
ras derechas, sino vn poco torcidas que parece muy 
bien. En esta postura que e dicho se saldrá al campo a 
algún callejón ó camino largo y derecho , sin piedras ni 
barrancos, y puesto en él se quite la capa y en cuerpo 
saque su cauallo galopeando , levantado sobre los estri* 
bos; los pies, muy cerrados y muy pegados entre la cin- 
cha y el codillo del cauallo y los pies tiesos sin menea- 
líos ni dar con ellos en ninguna manera ; el cuerpo de- 
recho y arrimadas las calcas 6 callones al ar^n trasero, 
no de manera que vaya sentado sobre él , sino sólo ar- 
rimado ; el rostro mesurado mirando por entre las ore- 
jas del cauallo, y sea la postura de manera de la cara y 
ojos que no vaya mirando al suelo ni al cielo , sino por 
el hilo en la postura y mesura que fuere con el ayre del 
cauallo ; el bra^o derecho caido sobre el muslo derecho, 
lleuando en la mano las rríendas, justamente lo que ay 
de compás de la mano izquierda a la derecha , antes vn 
poco más larga que corta, puesta como e dicho sobre 
el muslo derecho ; y en esta postura yrá galopeando 
tieso el cuerpo y levantado , sin hacer caladas ni me- 
neos, y los pies tan firmes que por cansado que esté no 
los engargante. Vaya toda la carrera ó camino galo- 
peando ó no tanto, sin correr, ni le pase tal por el pen- 
samiento, al cauo de la qual parará y descansará; y 
desta manera y en este exercicio gastará aquella tarde 
y otras muchas hasta que esté muy fuerte en esta pos- 
tura , sin cansarse ni hacer ninguna calada , como es 
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sentarse ni levantarse , que á esto se llaman caladas, sino 
que esté tan derecho y fuerte como si fuera de bronce. 
Desque esté ya diestro en esta postura, podrá con la 
misma dicha , con el ayre de los galopes, ylle dando con 
las espuelas de auajo para arriua, quitados los botones 
y sacadas las puntas a las espuelas , que yendo levanta- 
do y fuerte será ymposible dar con ellas de otra ma- 
nera. 

Ya que sepa dar con Ids pies pondráse su capa y 
espada; pondráse la capa desta manera para aver de 
correr : después de cubierta su capa como quando se va 
á pasear, echará el cauo del lado izquierdo sobre el 
hombro izquierdo, y lo que queda de delante en el mis- 
mo lado la entrará por deuajo el bra^o izquierdo, que- 
dando la guarnición de la espada libre. La capa a de 
yr por deuajo de la capilla , apuntada sobre el hombro 
izquierdo ó con algún alfiler largo ó con alguna pun- 
tada, de manera que no se cayga ni se resbale el otro 
cauo que cae sobre el hombro derecho; a de estar cu- 
bierto con el hombro y bra^o como quando se va á pa- 
sear, y desta manera se pondrá al principio de la carre- 
ra con la postura de pies, cuerpo y bra9o dicho, y apre- 
tándose bien la gorra le dará con los pies al cauallo , y 
al primer traste dexará caer la capa del hombro dere- 
cho , de manera que quede descubierto el hombro y es- 
palda derecha y que la capa caiga sobre las caderas del 
cauallo, y al tiempo de parar, ante que comience á 
quebrar la furia el cauallo, quite la mano derecha det 
lugar que la licuaba, y juntándola casi con la izquier- 
da, desde allí la saque por la rrienda adelante, con el 
mejor ayre que pudiere hasta ponella en derecho del 
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oydo derecho , sin que pegue la mano á la caue^a ni lo 
a de tender mucho sino en el compás que si con yra al- 
(fase el puño para dalle a vno vn moxicon ; que aleán- 
dola y baxándola muchas veces la vendrá á poner en su 
puesto y lugar, y esto lo podrá hacer de noche á la 
sombra de vna bela. Advierto que no a de sacar el bra- 
90 súpitamente ni sin rrienda^sino escurriendo 4a mano 
por la rrienda a de sacar el bra9o poco á poco y con 
mucho ayre hasta ponello, como está dicho, en derecho 
del oydo, y todo lo que durare parar el cauallo lo a de 
llevar aleado y á vn tiempo baxallo quando el cauallo 
dé el postrer traste. Sabiendo con mucha destre9a lo 
que contiene este capitulo, y para poder correr a solas, 
es menester buscar vn cauallo que corra muy aprisa, 
claro y con mucha determinación, que este tal cauallo 
será el mejor maestro que podrá tener para perñciona- 
Uo en los principios dichos. 



CAPÍTULO IV. 



Como se a de correr con lan9a y con caña. 



Primero que vn cauallero nouel corra en público, tie- 
ne necesidad de sauer muy bien lo que a de Jiacer y es- 
tar muy diestro y muy ágil en todo, porque á los prin- 
cipios se cobra buena ó mala opinión , y si es mala, aun- 
que después haga milagros, jamas se olvida la mala opi- 
nión que cobra; asimismo, aunque la cobre muy bue- 
na , no se desvanezca con esto y entienda que ya se lo 
saue todo y que no tiene más que sauer, sino que antes 
puede él mostrar á todos, y suele con esta presumption 
oluidar lo sauido y quedarse como si no vbiera apren- 
dido nada ; antes debe estar con recato de que no lo hi^o 
bien y procurar siempre de sauer más, preguntándolo á 
personas que le digan la verdad sin adulación y que se- 
pan decille los yerros que hifo para que se enmiende: 
desta manera vendrá á ser muy gran hombre de á ca- 
uallo. 

De muchas maneras se corre con lan 9a, y mili reglas 
ay escriptas desta cauallería, así para la paz como para 
la guerra. Como mi principal intento es sólo el de la 
paz y mostrar como vn cauallero sepa correr su caualio 
en vna fíesta, y que para esto esté tan diestro y ágil 
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que se señale entre los demás , que no quisieren apren- 
der y trabajar y sólo diré de la manera que en estas oca^ 
siones se vsa de la lan9a ó caña ; de la manera que me- 
jor parece y con más primor y gallardía , asigurando 
que el que fuere muy grande hombre de a cauallo en 
la paz y lo tiene todo andado para la guerra. 

La capa para correr la lan^a se a de poner desta ma- 
nera: boluer el canto del lado izquierdo y tomar lo que 
cuelga por delante aquel lado y entrallo por deuajo aquel 
braf o de manera que quede la guarnición de la espada 
Hbre , y la demás capa echalla por debaxo el brafo de- 
recho tomando la punta della y entrándola por la preti- 
na por los cauos delante de la pretina, de manera que 
el rruedo de la capa cayga por cima de las caderas del 
cauallo y calcas del cauallero; tomará la langa, la qual 
hnqz a de ser de entrada de fiesta , no muy gruesa ni 
muy delgada y compasalla en la mano que aya tanta 
langa de la mano al hierro » como déla mano al cuento. 
Pondráse en la carrera para correr teniendo la langa so- 
bre el hombro derecho, el hierro atrás algo alto y el 
cuento adelante en derecho del ojo derecho del cauallo ; 
y en esta postura dará con los pies al cauallo, y en co* 
mengando á partir corriendo juntamente a de algar la 
langa del hombro muy aspacio , llenando la mano hasta 
ponella en derecho del oydo derecho de la manera que 
está dicho que se a de poner al parar con la rríenda; 
puesta allí sin parar a de yr boluiendo la langa la punta 
adelante y el cuento para atrás, boluiéndola no derecha 
sino con alguna facion por cima de la cauega, y quando 
llegue el hierro á poderse ver con los ojos , a de yr ba- 
xando la mano y brago hacia uajo en arco , yéndolo re- 
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cogiendo hasta poner la mano y lan^a sobre el hueso 
de la cintura del lado derecho con el hierro adelante y 
el cuento atrás, y sin parar ni detenerse alli^ por la or- 
den que la baxó la a de boluer a subir hasta poner la 
mano en derecho del oydo> teniendo el hierro adelante, 
y en llegando allí a de trocar la mano estando la lan^ 
queda, a de boluer la mano sola de manera que el dedo 
pulgar que está hacia la punta se a de boluer hacia el 
cuento , quedando la lan^a empuñada de la misma ma- 
nera que quando se toma para herir con ella : desta ma- 
nera dar dos ó tres acometimientos hiriendo en el ayre; 
luego destrocar la buelta de la mano trocando la lan9a 
la punta atrás y el cuento adelante , echándola sobre el 
hombro derecho, quedando de la misma manera que 
quando comenfó á partir. Todo este mouimiento de la 
lan9a a de durar todo lo que durare el correr del caua- 
11o , de manera que en comentando á correr el cauallo 
se a de comentar á mouej la lan9a por la orden dicha, 
sin que en toda la carrera dexe de mouerse, y junta- 
mente se a de parar el cauallo y parar la langa, que- 
dando en el lugar y postura que estaba quando comen9Ó 
á correr: asi se a de medir el tiempo, teniendo muy 
grande aduertencia al trocar de la mano no se caiga la 
lan9a porque es toda la fealdad y desaire posible , y de 
caerse es por la priesa que se dan, que haciéndolo muy 
despacio es cosa muy fácil y sin ¡peligro. Otras reglas 
ay , pero ésta es la mejor y más vsada en fiestas, y más 

ayrosa. 

Para correr con caña de juego de cañas, se a de po- 
ner la capa como para correr vn cauallo á solas. Como 
está dicho ase de tomar la caña de manera que no pese 
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más el cauo que la punta, y en comentando a correr el 
cauallo se a de poner la caña en derecho del oydo en 
el lugar que se pone para parar el cauallo quando se 
saca el bra9o ; y el cauo de la caña a de yr en derecho 
del freno del cauallo, que parezca que le quiere dar con 
la caña en él, y al primer tercio de la carrera y al se- 
gundo tercio, a medio ayre, a de baxar la mano con la 
caña dos ó tres veces, vna tras de otra, bajándola y su- 
biéndola desde donde está hacia abajo, súbito, y parece 
muy bien; y al tiempo de parar, en los trastes del ca- 
uallo a de hacer vnas caladas para adelante hasta parar 
el cauallo y todo lo demás la a de Ueuar tiesa en la 
manera que quando comentó á correr. Asi la lan9a 
como la caña se le a de dar el mejor ayre que se pudie- 
re, que en esto consiste el parecer bien ó mal. 



CAPÍTULO V. 

Como se a de vsar del adarga pora jugar k las caftas. 



Para jugar á las cañas requiere nfticho que el cauallo 
sea muy a propósito, firme de rostro y que no se asom- 
bre, asi del adarga que traxere encima como de las de- 
mas; que sea tan firme de rostro que aunque en él pues- 
to como suele suceder, le den un cañado en la cara lo 
sufra sin asombrarse ; que tenga muy buena boca. Ase 
de yr vn punto más largo los estribos para jugar las 
cañas que para pasar la carrera, por ra9on de los mo- 
vimientos que se an de hacer en la silla: yendo más 
largo ay lugar de abracar mejor el cauallo. 

Quanto á lo primero, las manijas de la adarga se an 
de ajustar al bra^o del cavallero de manera que al9ando 
el bra^o en alto quede el adarga tan firme en él, que 
de ninguna manera se tuerca a vna parte ni á otra. Si 
el adarga fuere de tres manijas, como ya lo son todas 
las que aora se hacen, se pondrá desta manera : la pri- 
mera que pase del codo si pudiera ser, y si no que esté 
muy pegada á él; y la postrera que esté en la muñeca, 
de manera que de la muñeca al codo estén todas tres 
manijas, y como e dicho, muy ajustadas al bra^o que- 
dando la mano libre para tomar la rrienda. La caña soy 
de parecer que se le eche vnos palillos, hechos vnos 
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lajeros en las cañas de manera que no se hiendan, y 
entrados dentro vnos palillos que salgan a fuera dos de- 
dos, de manera que haga fuerza en el dedo para tirar y 
desta manera sale la caña derecha y con fuerza y se 
guia a la parte que se quiere tirar y se tira mejor y más 
rreda que con todo el puño ; que empuñada la caña, ni 
puede hacella con buen ayre el que la llevare así, ni con 
tanta fuerza, ni la sacará derecha. Y embragada su adar- 
ga y tomada la caña en el dedo puesto su palillo, par- 
tirá como si fuese tras su contrario en vn callejón de el 
campo sin capa ni espada; que aunque son algunos de 
diferente opinión de jugar con capas y espadas, á los 
maestros que yo tuve, que eran muy grandes caualleros 
y muy valientes, jamás hicieron tal ni yo lo e visto, 
aunque lo e oido practicar; porque si el juego es de 
amigos, de muy poco prouecho son allí las espadas 
sino para embarazar, y más si sonde cinco palmos, las 
que de ordinario vsamos. 

Si el juego es de vandos y enemigos , mejor es alan- 
cearse que darse decanatos; si es ocasión casual, muy 
desatinado a de ser el hombre qu« diere ocasión al otro 
viéndose sin espada, á que lleguen allí á las manos. Si 
otro diere la ocasión, tan falto a de ser de sufrimiento 
que no le tendrá hasta llegar á su criado y tomalle la 
espada y con ella yrse para el otro y respondelle ó heri- 
lle, que, como dice Alonso Fajardo en sus proueruios: 
no saue vengar injuria quien no la saue sufrir : así que 
soy de opinión que en juego de cañas, de capas y gor- 
ras, no se a de jugar con capa ni espada. 

Luego que parta , como atrás tengo dicho , con su 
adarga y caña, al cauo de la carrera tirará la caña, derri- 
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uándose primero para tomar buelo y ayre y tiralla con 
fuerza, lo mas que pudiere sobre las caderas de su ca- 
uallo ; y al bolv.er se a de enderezar con el buelo que a 
tomado enhiesto en los estriuos la tire juntamente pa- 
rando su cauallo ; que después de auer hecho la caña el 
cauallero, el cauallo no a de correr más de los tras- 
tes qué hiciere parando, y al postrer traste a de rebol - 
uer su cauallo sobre la mano derecha, auiendo trocado 
las rriendas de la mano izquierda á la mano derecha; y 
juntamente con boluer el cauallo se a de reboluer él con 
su adarga y el adarga sobre las caderas del cauallo en 
esta manera : el adarga la a de lleuar tan pegada al 
cuerpo que parezca que va clavada en él, y para que 
parezca esto, se a de pegar el codo izquierdo sobre el 
hueso de la cintura del lado izquierdo y se a de boluer 
muy bien en la silla enhiesto en los estribos, y que las 
calcas de la pierna izquierda encaxen en el hueco del 
ar^on trasero de la silla y el adarga sobre las caderas 
del cauallo, de manera que vaya vn poquito quebrada 
sobre las caderas, y desta manera quedara el rostro del 
cauallo libre por cima del arquillo del adarga. La pier- 
na derecha y el pié a de yr tan derecho y tan pegado a 
la varriga del cauallo como quando va pasando la car- 
rera; el izquierdo a de yr de fuerza abierto y la pun- 
ta de la espuela hacia la varriga del cauallo, y si es me- 
nester Scicar la punta de la espuela hacia fuera; y la 
mano derecha con la rrienda a de yr en el mismo lugar 
que va la izquierda quando corre el cauallo y rebol- 
uiéndose bien en la silla yrá fuerte y todo lo dicho en 
su lugar. Desta manera boluerá reboluiendo, hecha la 
caña, y quando le parezca que llega al puesto se dejara 
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tender hácia'el cuello del cauallo, lleuándose juntamen- 
te consigo pegada el adarga al cuerpo por la orden y 
modo dicho, y sin más diligencia quedará tan adargado 
y cubierto que no le hallará caña aunque le quieran 
dar de traués, lo qual no quedara si tendido el cuerpo 
sobre el cuello del cauallo, como está dicho, desuiael 
adarga de sí como lo hacen algunos por lleuar el adar- 
ga levantada, y es falso. Otros al tiempo del cubrirse 
lleuandoel adarga, como e dicho, dexan caer la cabera 
sobre la misma adarga y es tan falso y peligroso que 
xamas queda la cabera bien cubierta, y quando lo que- 
de, la gorra y las plumas no lo quedan , y asi muchas 
veces se la sacan de la cabera, y yo e sacado alguna; 
demás de que ay otro peligro, que vn buen bracero so- 
bre el adarga a dado cañago en la caue^a y héchole 
vn buen chichón y si se toman traueses sin que se echen 
mucho de ver queda el cuerpo aterrero. Todos estos 
ynconvenientes cesan cubriéndose de la otra manera, y 
advierto que después de entrada vna vez la caue^a no 
se a de sacar ni desadargarse hasta que entienda que 
sus amigos van dando la carga. También bueluo á ad- 
uertir que el adarga vaya muy ajustada al bra^o, por- 
que de no ylk) sucederá siempre lo que vi en Sevilla 
en la plazuela del Duque de Medina en vn regucijo 
que hicieron al Conde de Puñoenrrostro, por vn hijo 
que le auia nacido, el qual posab^en las casas del Du- 
que y asi se higo alli vna fiesta de toros y juego de ca- 
ñas. Auiendo vn cauallero hecho su caña y reboluiendo 
su cauallo, luego que trocó la rienda de una mano á 
otra queriendo él reboluerse se le cayó el adarga en el 
suelo : yo dige á los que conmigo estauan que de no 
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vna la^^a escurridiza en vn botón , á vna parte y á 
otra hacelle vn nudo. La lacada es para entrar el dedo 
y hecho al cauo el nudo a de tener vna tercia con el 
dedo al nudo; a de ser tan ancha como dos pajas 
cebadacas ó media cinta de atacar: a de ser de seda 
cruda porque despide mejor la caña ; ase de poner el 
nudo del amiento después de estar la la<^da ajustada 
en el dedo primero de la mano como no sea el pul- 
gar, ó en el segundo si se diere mejor maña, que 
primero se a de ensayar á pié que á cauallo. £1 liudo 
del amiento se a de poner sobre vn nudo de la caña 
en la parte y lugar donde mejor le pareciere que sal- 
drá la caña, ó al postrer tercio de la caña, ó poco 
mas arriua que la mitad, ó como e dicho, donde me- 
jorie pareciere; y dará vnabuelta á la redonda de la 
caña con lo demás de la cinta, de manera que quede el 
nudo devajo de la buelta apretado de manera que no 
se escurra, y tomar la caña entre el dedo pulgar y los 
demás dedos, quedando el dedo que estuviere en la la- 
cada más alto que los demás dedos y cargado en su 
amiento que le tenga tirante y tieso, pegado á la caña, 
y desta manera á pié la puede tirar saliendo unos pa- 
sos corriendo y reboluiendo atrás el cuerpo y tirándola 
hasta que la sepa muy bien arrojar por esos ayres; y no 
a de yr cargada la caña el cañuto postrero el más grueso 
con arena, ni con plomo, ni con cera, porque yendo 
cargada sube muy alta la caña y cae allí luego y pare- 
ce muy mal. Desque esté muy diestro á pié en tirar 
las dicha cañuelas, subirá en su cauallo y sin capa ni 
espada tomará su cañuela por la orden dicha y pon- 
dráse al principio de la carrera , teniendo la mano con 
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la caña puesta en la cintura sobre el hueso del lado de- 
recho y la punta de la caña que cruce sobre el cuello 
del cauallo; y en esta postura le dará con los pies al 
cauallo y en comentando a partir corriendo, leuantará 
el bra^ sacándolo para afuera y leuantándolo para el 
oydo derecho, yéndolo reboluiendo sin parar a de re- 
boluer la caña sobre la cauega, reboluiendo también 
la mano con ella en derecho del oydo derecho, boluien- 
do la punta de la caña atrás y el cauo adelante y todo 
a de ser sin parar la mano, quedándose la mano en de- 
recho del oydo en el lugar que se saca la rrienda quando 
se corre el cauallo como está dicho en su capítulo. Allí 
se a de hacer dos ó tres tientos á la caña sacudiendo la 
mano hacia fuera, bien vn palmo ó menos, haciéndola 
temblar; luego se a de soltar la rrienda al cauallo que- 
dando el botón ajustado en el lugar donde estaua la 
mano y suelta la rrienda de la mano. Con la mano iz- 
quierda se tomará el cauo de la caña y con entrambas 
manos se mouerá hacia el dedo izquierdo como para 
tomar buelo y luego se derribará sobre el lado derecho 
en las caderas del cauallo todo quanto pudiere, y al le- 
uantarse sobre los estribos con el ayre del cauallo y 
buelo del cuerpo despedirá, su caña, procurando buele 
por cima de los andamios y ventanas de manera que no 
quede en la pla^a, y en despidiéndola cobrará sus rrien- 
das y sin sacar el bra^o parará su cauallo. Y advierto 
que al derriuarse esté muy apretado en la silla no se 
salga el cauallo y cayga, como le sucedió á un caualle- 
ro de Córdoba, harto galán, que ensayándose en esta 
cauallería, al tiempo que se derriuó sobre las caderas 
del cauallo como se suelta la rrienda, se le salió el caua- 
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lio y cayó y 9e quebró el bra^o por tres partes, que- 
dando sin prouecho del bra^o para esta cauallería ni 
para otra. Es cauallería ésta que haciéndose con ayre y 
soltura es la que más bien parece en todas y la más bi- 
zarra. 



. CAPÍTULO VII. 

Como se a de esperar con lan^a á los toros cara á cara. 



Cosa muy sauida es^ que todas las cosas para que se 
hagan con perfection se an de vsar y exercitar, y desta 
manera se hacen los hombres- maestros dellas: esto es 
tan cierto y opinión tan asentada, que hasta los ánimos 
es menester exercitallos , que se ha visto por experien- 
cia dos ánimos yguales en dos hombres muy valientes» 
seguir vno la guerra, tener vno tan perdido el miedo a 
los mosquetes y culebrinas que no duda subir ni arre- 
meter á qualquier batería por difícil que sea , y el otro 
del mismo ánimo que él , luego que llegó al exército 
ofrécese una ocasión de la dicha, aunque no le falta 
ánimo ni por falta del dexará de emprender cualquier 
cosa peligrosa, más con el desuso de no auerse visto en 
cosa semejante, va con vna manera de recato muy di- 
ferente que el otro. Asi ni más ni menos, todos los que 
vsan llegarse á los toros haciendo en ellos qualquier gé- 
nero de cauallerías, muy diferentes se llegan á ellos y 
con diferente desenboltura que el que nunca se a visto 
en tal. 

De rigor á nadie obliga la gineta, por más diestro 
que sea en ella, á que espere con langa ni con garrocha, 
ni con vara ni con espada á que haga suerte con los 



toros; quien le obliga á esto es el brío y bÍ9arria de 
cada vno y el estar bien enamorado ó quererse señalar 
delante de sus reyes ó de algunos grandes señores. 
Determinado por alguna destas cosas a hacer esta ca- 
ualleria, ay necesidad que sepa lo que va a hacer, por- 
que es vna de las más bicarras cosas y más arriscadas 
de quantas se hacen y la más de caualleros : es suerte 
que no tiene disculpa si la hace con demostración de 
estar turbado y no en sí : es suerte que toda la pla^a lo 
está mirando con la mayor atención y silencio del mun- 
do, que parece no pestañea nadie aguardando el suce- 
so; y la primer regla, que a de lleuar decorada la re- 
portación y ánimo y estar muy en sí y lleuar tragado 
que a de rodar por el suelo, y con hacer esta demostra- 
ción y semblante de estar muy en sí , a cumplido bas- 
tantemente, porque de lo demás que sucediere no sien- 
do por defeto de ánimo se ha de atribuir á la buena ó 
mala fortuna. Después de sauido el peligro á que se 
pone, que es á ser juzgado de tanta diversidad de jui- 
cios como ay en vna fiesta, buscará vn cauallo crecido, 
gordo y sosegado , y algunos dias antes le hará pasear 
con vnos antojos y lleualle á la piafa al bullicio y ru- 
mor de la gente; allí le pasearán y le pararán mostrán- 
dole que dé dos ó tres pasos y se pare. Aderefará su 
lan^a ó de frexno ó de pino como sintiere de sí la fuer- 
9a. La lanfa a de ser de diez i ocho palmos: de la 
mano al hierro a de tener once, echándole atrás vn 
cuento de plomo para que haga contrapeso y golpe al 
entrar el toro; el hierro a de yr muy afilado y la em- 
puñadura señalada y encerada para que asga allí la 
mano y quando se la den no tenga que hacer más que 
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poner en la señal la mano ; el cauallo a de yr aquel dia 
sin pretal, porque el toro no entre el cuerno por él 
como a sucedido muchas veces; el cauallero no a de 
llevar espuelas de hasta, sino de pico de gorrión, porque 
si cayere pueda andar sin pesadumbre. Puesto en su ca- 
uallo, con sus antojos, entrará en la pla9a con un solo 
padrino que vaya a su lado izquierdo ,* y el lacayo que 
le licuare la lan9a arrimado a la cadera derecha del ca- 
uallo, y desta manera entrará al tiempo que el toro esté 
en el coso y que sea brauo, y que otros amigos le ayan 
quitado los peones al toro para que esté sosegado y 
quedo. Al entrar de la pla^a se rebocará la capa echan- 
do el reboco sobre el hombro yzquierdo; luego tomara 
la capa que le cae sobre el bra^o derecho y la boluerá 
sobre el hombro derecho de manera que quede brago y 
mano derecha descubierta sin capa; y en esta postura 
caminará hacia el toro y en llegando al compás que 
diere lugar la brave9a y determinación del toro, toma- 
rá la lan^a poniendo la puntería del hierro entre los 
cuernos del toro, el qual hierro a de yr derecho, no el 
filo hacia uaxo sino á los lados, auiéndose quedado el 
padrino y los demás bien atrás, de manera que se vea 
que va sólo, y desta manera yrá dando sus pasos poco 
á poco hacia el toro, con tanto tiento y orden que si el 
toro arremetiere le coxa el cauallo parado, y el codo y 
bra^o de la lan9a, lo a de llevar cosido al pecho, para 
que con el cuerpo reciba también el golpe del toro ; y en 
arremetiendo el toro á él yrá rebaxando su lan^a con la 
presteza ó tibiefa que el toro entrare, procurando po- 
nérsela en buena parte y no erratla. En sintiendo que a 
encarnado la lan^a procurará en todo caso quebralla 
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sacando su cauallo por el lado yzquierdo y auién- 
dolo sacado limpio echará por ay el cauo de la asta; 
y si el toro estubiere enuedixado con el padrino y con 
los peones, pondrá mano á la espada partiendo para el 
toro si acaso está allí , procurando quitalle los anto- 
jos al cauallo , y si el toro a pasado adelante no tiene 
para qué yllo á*buscan Si acaso el toro dá con él y con 
el cauallo en el suelo , leuantaráse como valiente caua- 
llero, y poniendo mano á su espada caminará para el 
toro como un león, que como e dicho, estando ansi, 
con sólo esto a cumplido, y el que le pareciere que no 
a andado bien auiendo hecho !o dicho , tome la lanca 
y aguarde, que ay muy grandes maestros desde las ven- 
tanas. 

Oy contar á un cauallero que lo vio, que estando 
el Emperador Carlos V, de gloriosa memoria, en Fa- 
lencia, retirado por la peste , como era tan gran princi • 
pe y tan valiente cauallero, xamás estaua ocioso, ya 
justando ó torneando á cauallo ó jugando cañas. Li- 
diaron vn dia vnos toros muy brauos, salió Vno que 
lo era con grande exceso; dióle gana á Su* Majestad 
aguardalle con lan9a, pidió vn cauallo y vna lan9a y 
entró en la pla9a. El toro apenas le vio á trecho, quan- 
do ya estaua con él , y aunque le dio vna famosa lan- 
zada y quebró la lan9a, el toro le hirió el cauallo por 
los pechos; llegó vn cauallero de su cámara más habla- 

m 

dor que alanceador y le dijo: «si vuestra Majestad hi- 
ciera esto asi no le hiriera el toro el cauallo i^: dijole el 
Emperador, toma otra lan9a y aguarda ese toro (que 
era el mismo que el Emperador auia aguardado), para 
que viendo como lo hacéis saque otro dia limpio mi 
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cauallo.T) El dicho cauallero, que no quisiera ser nacido, 
escusóse, pero al fin tomó la lan^a y fuese para el toro 
apadrinándole el Emperador; en poniéndose a lance, 
con estar el toro herido cerró con él, y sin acertalle con 
la lan^ por muy turbado , dio con él y con el cauallo- 
en el suelo, y si el Emperador no le socorriera lo pasara 
bien mal. Díjole el Emperador, estándole los lacayos 
limpiando las paxas: « ¿ paréceme que soys mejor maes- 
tro de palabra que de obra?» El estar en si.es lo que 
allí vn hombre pone de su parte y lo que todos notan. 
Oy contar que en Córdoba aguardó vn cauallero que 
se decia Pedro de Aguayo de Heredia, vn toro muy 
brauo, y era tan enhiesto el toro que con la caue^a cu- 
bria todo el cuerpo; en tomando el cauallero, la lan^a 
cerró el toro con él , y no pudiéndole descubrir más 
que la caue^a, como tenia allí hecha la puntería, des- 
uarahustó la lan9a, y el toro dio con él y con el cauallo 
en el suelo , y era tan brauo el toro que boluió á re- 
cabar al dicho Pedro de Aguayo, el qual se yua leuan- 
tando, y antes de estallo vio con la prestefa que el toro 
benia á él, y estaua tan en sí que acabó de leuantarse 
con la lan^ en las manos y se la puso delante al toro, 
el qual se la atrauesó por los pechos y coraron y cayó 
atrauesado a sus pies. El dicho Pedro de Aguayo dejó 
la lan<;a y echó mano á su espada con la qual le acauó 
de matar a muy finas cuchilladas. No lo hi^o asi vn 
cauallero de vna ciudad del Andalucía, que auiendo 
fiestas de ciudad acudimos á ella mucha gente de di- 
versos lugares; salió un toro razonable y cúpole la 
suerte de esperalle a vn cauallero mo9o que no debie- 
ra; salió a aguardar su toro sin sentido y disfigurado, 
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que la marlota era amañlla y la cara era tan amarilla 
que todo era de un color; tomó su lan^a y. fuese para 
el toro> el qual cerró con él dando con el cauallo y con 
él en el suelo, y d? la caída perdió la capa y la espada y 
la caperuza, de manera que quedó en cuerpo con vnas 
espuelas de hasta calcadas. Levantóse muy deprisa pen- 
sando todos que yba a tomar su espada para vengar su 
injuria; mas él que no curaua de eso, cerró con sus 
despojos aleándolos con mucha preste^, y desque los 
vbo cogido partió como un halcón hacia la puerta, que 
parecia que en lugar de espuelas llevaba alas; salió por 
ella y nunca más le vimos en la pla^a. 

Quien fué la prima de torear con lan^a, fué D. Pe- 
dro Ponce de León, el de Sevilla, hermano de los Du- 
ques de Arcos, que entonces eran. Este cauallero dio 
infinitas lanzadas con tanta destreja, que era más cono- 
cido por el nombre de toreadpr que por el suyo, por- 
que mató muchos toros antes que llegaran con los cuer- 
nos á los pechos del cauallo. Oy contar á vna señora que 
fué grande cosa suya, que xamás le oyó contar suerte 
buena que le vbiese sucedido, sino quando el toro le 
derrivó y le truxo colgando por las cuchilladas de las 
caleas. 

En Córdoua ay muchos caualleros que hacen esta 
caualleria por extremo, pero quien más buena suerte 
tiene en esto son los caualleros Godo yes, que parece 
que con el nombre heredan la buena estrella de hijos a 
padres y de sobrinos á tios. Algunos caualleros se sue- 
len ensayar para esta caualleria haciendo traer vn toro 
brauo á vn corral ó al matadero y allí enjerilie unos 
cuernos sobre los suyos, bueltas las puntas tan atrás 
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que sea imposible herir ni lastimar al cauallo. Esto vi 
hacer vna vez á vn cauallero, y no me pareció mal, que 
con esto se saue lo que se a de hacer en la pla^a. Ad- 
vierto que si el toro por brauo que sea no quiere al 
cauallo, a de yr el cauallero poco a poco hasta ponelle 
el hierro en la frente y echar al toro de su lugar, y en- 
tonces dexará la lan^a, excusándose el cruzar de peones 
ni que se le llamen ; que si el toro le quisiere acercán- 
dose a él le querrá, y si teme la lanfa él huyrá, y así 
a de estar todo lo de a la redonda, desenvara^ado y sin 
gente, y para esto es el padrino ó los padrinos. 



CAPÍTULO VIII. 

Cómo se a de torear con el garrochón. 



La principal causa de quedarse los caualleros en la 
pla^a con los toros es para socorrer los peones ; hacer 
este socorro bien hecho y con agilidad, es cosa que pa- 
rece muy bien. Asi el cauallero que determinare que- 
darse en la pla9a con los toros, a de Ueuar prosupues- 
to que le an de matar el cauallo los toros y que él a de 
rodar, y el que vbiere hecho esta consideración, no du- 
dará de emprender qualquier socorro de peón y hacer 
mili suertes buenas. Parece que el garrochón su prin- 
cipal yntento de vsarse fué para el dicho socorro: es 
vna cauallería muy bien parecida y para que se hagan 
muy buenas suertes está toda la importancia en el ca- 
uallo; que de ninguna manera tema al toro, que sea 
muy presto y muy rebuelto. Teniendo vn cauallo á pro- 
pósito quien quisiere torear con el garrochón lo podrá 
hacer en esta manera. El garrochón a de ser de siete 
palmos sin el hierro; a de ser el hasta de pino, porque 
quiebre, y la cuchilla de hoja de oliva, no burda, para 
que haga más herida ; del medio para abajo, hacia el 
hierro, a de ser más delgado que del medio para arriua; 
no a de lleuar fiador, sino sólo vna mosca en el cauo 
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donde afirme el pulgar. La capa la a de lleuar en la 
postura que e dicho para correr la carrera , sólo que 
baya caída del hombro derecho; el garrochón se a de 
lleuar empuñado por el cauo y puesta la mano sobre 
las caifas del muslo derecho y la punta del garrochón 
hacia auaxo, y con esta postura se vá ya para el toro 
cara a cara, y si el toro cerrare con él> alfará el brafo 
poniéndole el hierro entre los cuernos ó en el ceruigui- 
lio, sacándole el cauallo casi por el mismo filo que uá 
torciendo vn poco hacia el lado yzquierdo, de manera 
que uenga a hacer la suerte al estrivo. A ancas bueltas 
no me parece buena cauallería con el garrochón , así 
digo se escasee todo lo posible, y si acaso no pudiere ser 
otra cosa por salirsele el cauallo y después seguille el 
toro, podrá reboluerse sobre las caderas del cauallo y 
yr guiando el cauallo hacia el lado dertcho, y desta ma- 
nera bendrá á atrauesar el cauallo y quedará dispuesto 
para que la suerte sea buena. También me parece muy 
bien que si después de quebrado el garrochón le si- 
guiere el toro , con el cauo que le queda en la mano le 
dé de palos. 

Los y n ventores desta cauallería fueron los caua- 
Ueros de Castilla, y el primer lugar que la vsó fué Sa- 
lamanca : allí ay vn cauallero diestrísimo en ella que se 
llama D. Rodrigo de Paz, del áuito de Calatraua. 
También es diestro en ella por todo extremo, el Mar- 
qués del Algaua Don Luis de Guzman, y el Marqués 
de Hardales, Don Juan de Guzman ; otros muchos 
ay que. por ser cosa prolixa no los digo aquí. Vna suer- 
te le vi hacer al Marqués del Algaua Don Luis de 
Guzman en la piafa de Madrid en vnas fiestas , disna 
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¿c sa pZsrzl^L j zzcsrr^ Vbo nos fiestas que IÚ90 li 
TÍIIa, es ¿a q-rajirt k hró c! pradendsiiiio Rey Don 
Pbe;:pe «e ;; . t fti t ias dos Serenísznias mfmtas y el 
Sercnfscso prf scfpe Dgq FScirpe tercero dcstc nom- 
bre; estela bk,jxrzlaL cea Los toros derajo d tablado de 
los Reres; sólo Lu¿a ca a placa ochenta hombres de 
Hbrta para torear, aciendo despejado h demás gente, 
sin aoer en eíla níngTin caoalja. A esta sa^on entró el 
Marqués del Algaua Don Lois de Gazman en rn ca- 
uallo raÓ3 : il^jaba ddante ocho lacayos de librea con 
ocho garrochones; fbcse para donde los Reyes estañan, 
y en habIiiido!es dio bocita a la pb^a y bolutó a po- 
nerse frontero de los Reres a tiempo que soltaron de 
la jaula vn may brauo toro; en saliendo tomáronle en-- 
tre manos los hombres de librea que estañan diputados 
para sólo torean vno descuidóse y asióle el toro, echán- 
dole vnz pica en alto, el Marqués caminó para el toro, 
el qual quando lo uido partió [ora él con la mayor 
presteza y ligereza del mundo; el Marqués tomó vn 
garrochón á vno de los lacayos y salió á receñir al toro, 
y poniéndole el garrochón entre los cuernos le dio por 
tal lugar, que como benia el toro desapoderado al ca- 
uallo y sintió el hierro en su caue9a, dio vn salto tan 
alto que cayó de espaldas en el suelo con el hierro todo 
dentro por la nuca y vn palmo de hasta fuera ; quedó 
tan muerto sin menear pié ni mano como si vbiera vn 
mes que lo estubiera. La suerte fué tan buena y pare- 
ció tan bien á los Reyes y á toda la Corte, que las Da- 
mas desde el tablado se la loaron y agradecieron con 
muy grandes demostraciones, y aunque otros caualle- 
ro8 an muerto otros toros delante de sus Reyes^ no z 
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sido con aquella bÍ9arría ni requisitos que tubo esta 
suerte. 

También parece muy bien en fiestas de pla9a, jun- 
' tarse seis caualleros ó más con los garrochones y en 
parándose el toro andar á la redonda del poniéndole 
siempre los hierros en la frente, trayéndole á la redon- 
da y á cada buelta que den yrse acortando hasta que 
le puedan picar en la cara y salga tras el que saliere. 



CAPÍTULO IX. 

Cómo se a de dar cuchillada a los toros. 



La cauallería más dificultosa de quantas se hacen es 
dar las cuchilladas á los toros : esto no se entiende en 
las casuales ni las que se dan socorriendo peones, por- 
que estas dichas, va vn cauallero puesto mano a su es- 
pada y cierra con el toro como puede, ya por detras, 
ya por el lado, ya por la caucha , entrándole por don- 
de más cerca le cae , hiriendo al toro donde puede. En 
esta manera de poner mano á la espada ay muchas 
opiniones diferentes vnas de otras, y aunque las que 
son diferentes de la mia son de caualleros muy bien en- 
tendidos y que dan muchas rabones muy buenas, con 
todo yo no me e podidu apartar de la mia, no porque 
sea la mejor, sino por parecerme á mí que es buena, 
dexando á que cada vno siga la que mejor le pareciere. 

Dicen muchos que si vn toro coge vn peón 6 derriba 
á vn cauallero dé su cauallo, acuden todos los cercanos 
al socorro, puesto mano á sus espadas, y como acaece, 
no pueden todos dalle y el toro sale huyendo por la 
plaga, que tienen obligación los tales que an puesto 
mano á sus espadas no entrallas en la bayna hasta auer 
herido con ellas al toro; yo digo que si vn toro coge 
á vn peón y vn cauallero llega con muy buena dcter- 
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minacion a socorrello, puesto mano á la espada » si este- 
toro se está quedo a de cerrar con él dándole muy fi- 
nas cuchilladas; más si este toro sale huyendo como su- 
cede casi siempre, que no tiene para qué el tal caualle- 
ro yr por la pla9a hecho San Jorge con la espada en la 
mano tras el toro, que siempre ó las más veces ni hacen 
nada ni alcanzan al toro, sólo dan que reír á los que los 
miran ; sino que en el punto que este cauallero llegó á 
socorrer el peón, si él toro sale desatinado huyendo, 
pare su cauallo y enbaine su espada, y si el toro salió 
cualque ocho ó diez pasos, y se paró, en tal caso po- 
drá cerrar con él y dalle, pero si se aleja más, no le 
vaya á seguir ni á buscar. Estas son diferentes á las 
cuchilladas que se van á dar de propósito: estas son las 
dificultosas, aunque a auido caualleros diestrísimos en 
ellas. Estas se an de dar al estriuo en esta manera: lic- 
uando su capa en la postura que para el garrochón, yrá 
á buscar al toro á la parte y lugar que más le gustare 
hacer la tal cauallería, y pasará su cauallo por delante 
de la cara del toro con tal compás, que aunque el toro 
cierre con él no le saque el cauallo, porque á ancas 
bueltas no vale nada la cuchillada, sino al estriuo. Quan- 
do viere que el toro cierra con él , sacará de golpe su 
espada por cima el bra{;o yzquierdo, aleando la mano y 
el espada en derecho del oydo derecho, la punta para 
arriba, y dará vna buelta uñas auajo en el ayre con la 
espada de manera que uenga cortando el ayre con los 
filos della y descargará el golpe sobre el ceruiguillo del 
toro, que á este ynstante a de estar el toro descargando 
el golpe al estriuo del cauallo, y dándole la cuchillada y 
sacándole el cauallo a de ser todo á vn tiempo y por 
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auer de ser todo tan á tiempo y con tantt medida y 
compás, digo que es dificultosísimo. Si se tarda en sa* 
car el cauallo, viéneselo a desuarrigar el toro; si se lo 
saca antes de dalle la cuchillada, queda muy desayrado, 
porque, como está dicho, todo a de ser a vn tiempo. 
Con todo eso a auido caualleros diestrísimos en esta 
cauallería y que an muerto infinitos toros. En Córdoua 
vbo vn cauallero muy principal que se Uamaua Don 
Gómez de Figueroa y Córdoua, señor de la Villa del 
Encinar de Villaseca, que en Sevilla en los casamientos 
del Rey Don Phelipe Sigundo mató más de dos toros 
á cuchilladas, cortándole todo el cuello de vna sola cu- 
chillada, quedando tan conocido por esto, como por ser 
viznieto del Marqués de Priego y del Maestre de San- 
tiago el Tinoso Don Lorenzo Suarez de Figueroa. En 
Auila en nuestros tiemps ay vn cauallero muy princi- 
pal Don Rodrigo de Auila que a muerto muchos to- 
ros de vna sola cuchillada. 



CAPÍTULO X. 

De la manen que se a de andar con los toros con la barílla ó caña. 



La cauallería de los palos a los toros con la gar<» 
rocha ó caña es la más bien parecida y más vsada de 
todas > y haciéndose con donayre y destreja, fuera de 
la hnqzy todas le pueden rendir uasallage. Ase de 
buscar vn cauallo presto y que no sea colérico, antes 
tenga algo de flegmático, con que acuda con presteza á 
los pies. La vara ó caña a de ser de cinco palmos y no 
más. Tomada su caña en la mano derecha, licuando su 
capa en la forma dicha para el garrochón y el bra^o 
derecho con la caña caida sobre las caifas del lado de- 
recho y la punta de la caña hacia el toro ; en esta pos- 
tura se atrauesará por la cara del toro y queriendo le 
dará los palos que pudiere en la cara, sacándole el ca- 
uallo, y si después de sacado le boluiere á querer el 
toro, le yrá aguardando y ancas bueltas derriuandose 
sobre las caderas de su cauallo le boluerá a dar los palos 
que pudiere, no dando ninguno en vago, que es muy 
gran fealdad, y sacará su cauallo, y desta manera sien- 
do su cauallo á propósito hará mili suertes toda la tar- 
de, y aduierto que quando se reboluiere á ancas bueltas 
para dalle al toro de palos, baya con los pies y piernas 
tan asido á la silla que por presto que sea el cauallo no 
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le dexe en vago. Yo vi en vnas fiestas de pla9a en Cor- 
doua a Don Gómez Fernandez de Córdoua, vn caua- 
llero muy principal de la orden de Santiago y señor de 
la villa de Belmonte, querer dar de palos á vn toro 
muy brauo, y aunque él era muy gentil hombre de á 
cauallo, el cauallo era tan presto que al primer palo 
que le dio al toro, se salió el cauallo con tanta preste9a 
que le dexó en vago y cayó sobre la cara y caue9a del 
toro ; el qual dio vn bufido y pasó por cima de él sin 
hacelle ningún daño» siendo el toro muy brauo. 

Digo que la caualleria de la lan^a es la mejor de to- 
das, respecto a que se hace a pié quedo y las faltas son 
patentes a todos, lo que no tienen las demás caualle- 
rías, que andará vn hombre toda vna tarde con vn gar- 
rochón en la mano vna legua de vn toro aleándolo y 
bajándolo toda la tarde sin Uegallo á ensangrentar por 
guardar su cauallo, y dice á los demás: a ¡oh que des- 
graciado e andado, que no me a querido el toro, y es 
que él no quiso al toro ! » Otro llega puesta mano á su 
espada á socorrer vn peón, y antes de llegar vna legua 
quiébrale la boca al cauallo y hace que le dá con los pies 
y dice á los circunstantes: «¿an uisto vs. mrdes. cómo 
teme este cauallo á los toros que no ay remedio de 
llegalle?» y es que él es el que teme y no el cauallo. Vá 
otro á dar de palos á vn toro y no se llega á compás, y 
dice, que no le quiere el toro, y si acaso se llega de 
manera que le quiere, parte sin tiento dando palos en 
el ayre y dice: (cal mejor tiempo se me quedó el toro, y 
es que él dejó al toro.» Quien fué la prima de torear 
con vara ó caña fué Don Diego Ramirez, aquel caua- 
Uero de Madrid tan conocido por su linaxe ser tan ca- 
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lificado^ como por las buenas partes de su persona y 
muchas suertes que higo con los toros a pié y á caua- 
11o, pues destas cosas ay impresos mili romances. En 
Córdoua ay infinitos caualleros muy diestros en esta 
caualleria, y algunos por extremo, los qualei no nom* 
bro porque no se quexen los demás» 

Otra caualleria ay que se hace con Vxul cafta larga, y 
es tomar vna caña larga por el cauo y aguardar al toro 
á ancas bueltas, y en partiendo el toro al cauallo, como 
se fuere llegando entralle la caña por entre los bragos y 
que esté arrimada á la cara del toro de manera que no 
la pise y dexallo que llegue hasta la cola del cauallo; 
desta manera lleualle toda vna plaga ó toda vna calle, y 
en pareciéndole al cauallero, sacalle el cauallo y la caña 
y de punta dalle con ella en la frente hasta que se haga 
pedagos : es cos^ que parece muy bien. Otra caualleria 
le vi hacer al Duque de Arcos Don Rodrigo Ponce de 
León, con el mayor ayre y agilidad que e vistot con 
las riendas del cauallo le dio en la cara á vn toro muy 
brauo, con ellas trayéndole muy gran rato cebado al 
estriuo derecho por toda la plaga y dándole siempre 
con ellas en la cara, y esto fué después de auelle que* 
brado vna caña en los cuernos , hasta que no le quedó 
cosa con que darle. Este príncipe es de los mayores 
hombres de á cauallo, ni que mejor trae su cauallo de 
quantos yo e visto , y el más ay roso. 



CAPÍTULO XI. 

De la manera que en Córdoaa se hacen fiestas de p]a9a. 



r 
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Cosa muy sauida es en toda España que Cordoua 
tiene más casas de caualleros mayoradgos ella sola^ que 
dos ciudades juntas de España de las mayores y más 
pobladas ; y con auer tantos y de cada casa auer mu- 
chos hijosi an procurado siempre conservar sus noblecas 
y limpiezas, casándose los vnos con hijas de los otros, 
y los que an salido fuera á casarse, a sido con casas 
muy calificadas y conocidas por tales. Así la nobleza 
de Cprdoua está muy envejecida y apurada y dentro 
del lugar la más respetada del mundo; porque aunque 
ay mercaderes y ciudadanos muy ricos de á quatro y 
cinco mili ducados de renta, no tienen lugar en yglesia, 
ni en parte pública donde concurran caualleros; asi en 
las fiestas que se hacen no sólo no entran en ellas, ni 
corren en las carreras, ni van á vellas á cauallo porque 
no los echen, como a sucedido muchas veces apeándo- 
los de los cauallos. Y pudiérase hacer esto con más ri- 
gor, después que Su Magestad el Rey Don Phelipe 
Segundo estubo en Cordoua, que favoreció tanto los 
caualleros della y la gineta, que demás de las mu- 
chas fiestas generales que le hicieron , holgaua que to- 
dos 1q$ días de fiesta vbiese carrera delante de palacio, 
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asistiendo siempre Su Magestad a ella, vnas veces des^ 
cubierto y otras detras de vna gelosía, y Don Diego de 
Córdoua su caualleri^o junto á él, para que le dijese 
los nombres de todos, que á pocas bueltas Su Mages- 
tad los conocia por sus nombres* Sucedió que vn mer- 
cader muy rico tenia vn muy gentil cauallo y acordó 
de ponelle vn jaez y yr a correr delante de Su Mages- 
tad; luego que vbo comentado á correr le desconoció 
Su Magestad y preguntó á Don Diego de Córdoua 
quién era aquel cauallero. Don Diego respondió que no 
le conocia. Dijole Su Magestad: «¿pues así conocéis los 
de vuestra tierra?» Respondió: «como ay tantos diasque 
salí de Córdoua, no conozco sino á mis deudos, que lo 
son todos quantos ay en Córdoua y ese no lo deue ser, 
pues no le conozco.» Embió á sauer quién era y dijole 
a Su Magestad: «Señor, es vn mercader.» Respondió Su 
Magestad: «¿no decís que nodexais correr entre voso- 
tros semejante gente?» Dijo Don Diego: «como está 
aquí Vuestra Magestad, no se atreuen á echallo.» Su 
Magestad mandó llamar vn Alcalde de su Corte y le 
mandó echase aquel mercader de allí y que no dexase 
de allí adelante correr a hombre que no fuese cauallero 
y señalado por los caualleros de Córdoua. 

Casóse vn hidalgo de vna ciudad del Andalucía en 
Córdoua con vna hija de vn mercader, y el dicho mer- 
cader se obligó á tenelle en su casa no sé que años. 
Luego que bino á Córdoua compró un cauallo y vn 
jaez en setecientos ducados; desque se vio en su cauallo 
enjae9ado deseó vbiese vna carrera ó fiesta para sacar 
en público su gineta. Ofrecióse benir cerca el martirio 
del glorioso San Zoilo, que es a veintisiete de Junio; 
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e8te sancto fué natural de Córdouá y cauallero muy prin- 
cipal della ; tiene vna cofradía donde son cofrades mu- 
chos grandes y Obispos y caualleros; hácesele en su dia 
vna solemne procesión y fiesta y a la tarde toros y jue- 
go de cañas. £1 dicho hidalgo, muy contento de cum- 
plir su deseo, el qual entendido por los diputados de la 
fiesta dijeron públicamente para que viniese á su noti- 
cia: a Don Fulano dicen que quiere venir aquí á correr 
con nosotros: díganle no haga tal, porque si acá viene, 
boluera muy mal tratado, d Sabido por el hidalgo la re- 
solución de los caualleros, acordó de yrse al Corregidor, 
que a la safon lo era Don Juan Gaytan de Ayala, ca- 
uallero de la orden de Santiago. Entró el dicho hidalgo 
y díjole muy turbado que él era vn cauallero muy 
principal y que podia correr donde quiera y que él lo 
pensaba hacer el dia de San Zoilo, aunque le auian di- 
cho que los caualleros diputados de la fiesta no le 
avian de dexar correr por ser forastero, que mandase 
su merced llamallos y acauar con ellos que corriese por- 
que no sucediese vna desgracia. El Corregidor, que era 
vn gran cortesano le respondió : yo estoy muy agrade- 
cido destos caualleros que an holgado que Don Luis y 
Don Francisco, mis hijos, entren en su fiesta, y me los 
an onrado con esto y sería pagarles muy mal torcelles 
su gusto; así por esta vez podrá vuestra merced excu- 
sar el molerse, y luego haga vuestra merced otra fiesta 
en su calle, que yo le daré licencia, y no combide a 
ninguno de todos quantos entraren en ésta. El dicho 
hidalgo no le pareció buen medio éste, y díjole al Cor- 
regidor que para quedar con su onor, le mandase pren- 
der en vna torre como a cauallero y le pusiese ocho 
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guardas; el Corregidor lo hi^ de muy buena gana, ha- 
ciéndole hacer primero vna cédula como la prisión y 
guardas era a su pedimento. 

Así quando se ofrece hacer fiestas en la pla9a públi- 
ca por ciudad, la orden que se tiene en todo es desta 
manera: juntos los beintiquatros y jurados en el cauil- 
do, sientan el dia que a de ser la.fiesta para que se pre- 
gone con trompetas y atabales; luego señalan las qua- 
drillas, que siempre son seis; dos caualleros veintiqua- 
tros y el Corregidor, que son tres quadrillas y nombran 
otros tres de fuera del cauildo, que son por todos seis 
quadrillas. Nombrados los de fuera, se les lleua vn re- 
cado de parte de la ciudad haciéndoles saber la fiesta y 
nombramiento para que aceten ; ellos responden agra- 
deciendo y estimando la merced que la ciudad les hace, 
y asi cada vno por su parte comienza á hacer su qua- 

' drilla buscando los mejores hombres de á cauallo que 
puede y todas an de ser de doce para arriba, de menos 
no; y asi lo son todas de diez y seis ; la del Corregidor 
entre todos la hacen ó le dan los que faltan. Cumplido 
el número, casan las colores de todas seis quadrillas y 
echan suertes qual le caue a cada vna y también echan 
suertes qué quadrilla a de entrar delante, porque la de 
atrás es la del Corregidor, y quién tras del primero y 
las demás. Sauido el número de las lanzadas, echan 
suerte qual a de ser la primera y la segunda y las demás, 
porque al que le saliere toro ruin, no puede esperar 
hasta pasada la rueda. Para henchir estas quadrillas ay 
bastantes caualleros todos muy principales, quedando 

.otros tantos ó mas, ágiles para poder entrar. Cada vno 
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saca su librea á su costa sin que la ciudad ni el quadrí- 
llero les dé nada, y quando mucho vn mal rocin y vn 
jaez que no se puede llevar. Todos embian por caua- 
líos y xaeces a toda la comarca ó los compran, y ningu- 
no ay que no tenga de quatro cauallos para arriua, y 
a ninguna parte se pueden prestar como a Qórdoua, 
porque los tratan muy bien y no les hacen más mal 
que el día de las fiestas, y ese dia con mucha mode- 
ración. 

Aquellos dias antes de las fiestas son bonísimos, de 
mucha carrera, prouando los cauallos, y van mili damas 
á la piafa, de maneba que cada dia es dia de la fiesta. 
Se juntan las quadrillas en vna parte diputada junto a 
la pla^a, y allí cada quadrilla toma su lugar que le 
cupo por suerte. Cada caüallero lleua dos lacayos de 
librea, de manera que parece la piafa de los de a pié y 
a cauallo un jardin de flores; para la entrada todos lic- 
úan xaez y bógales en los cauallos, vnos de oro, otros 
de esmaltes, otros de plata, cada vno como puede; to- 
dos con sus langas en las manos con sus beletas de la 
color de las libreas. Delante van los atauales, trompetas 
y menestriles con sus libreas, y por esta orden van en- 
trando. A la puerta de la plaga están quatro caualleros 
con capas y gorras diputados para ordenar la entrada y 
para todo lo demás de la fiesta; luego que a entrado la 
música y se pone á vn lado de la pla^a, entran de dos 
en dos tan a compás y parejos que parece que es vno el 
que corre, vsando de la langa como está dicho que pa- 
rece que es vna entrambas a dos, sigun van a compás, 
haciendo los movimientos con ellas; van entrando de 
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manera que parando vnos llegan otros á la mitad de la 
carrera, y otros comienzan á partir con tanto compás y 
orden que siempre ay en la carrera tres parejas^ vnos 
parando, otros corriendo » otros partiendo, y por la 
misma orden dar tres carreras, entrando y boluiendo á 
salir y boluiendo a entrar; luego dan buelta á la pla^a 
paseando. Algunos caualleros viejos y otros que no tie- 
nen cauallos para torear, se suben a las bentanas, que- 
dando siempre en la piafa más de cinquenta para torear, 
haciendo ca(}a qual mili suertes en los toros que á ésta 
sacan. Los comienfan á soltar, vnos torean con lanfa, 
otros con garrochón, otros con la barilla, otros dándo- 
les mili cuchilladas , otros están corriendo traueses : de 
manera que todo el dia están entreteniendo la piafa y 
siempre ay que ber. 

Acauados los toros toman sus adargas , diuidiéndose 
las quadrillas tres en cada parte, sálense fuera de la 
pla^ á tomar las adargas, en el entretanto están los 
caualleros diputados de capa y espada, despejando la 
pla^a de los peones. Desque está desembarazada en- 
tran á vn tiempo vnos por vna parte y otros por otra, de 
vno en vno, con su adarga embrafada y su caña en la 
mano, á media rrienda, tomando cada vno el lado dife- 
rente del otro, dando vna buelta en redondo á.la piafa, 
que parece en extremo bien, porque todos lleuan enig- 
mas y cifras, y letras y bandas en las adargasr. Dada 
esta buelta se quedan cada tres quadrillas en su puesto, 
y en tañendo la música arremete la que le toca y da 
Santiago, yendo tan parexos y tan en orden como si 
fueran dos compañeros solos ; luego bueluen adargados 

5 
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recibiendo la carga, y desta manera juegan muy gran 
rato ; y desque les parece a los caualleros diputados de 
capa y espada , entran de por medio metiendo paz y 
luego para el juego; van a mudar cauallos y bueluen a 
correr y á tirar cañuelas el que las ha de tírar, que has- 
ta esta hora y este tiempo no se an de tirar. Con esto se 
acaua el dia y la fiesta. Desta manera y por esta orden 
son todas las fiestas de pla9a en Córdoua, con librea. 



CAPÍTULO XII. 

De It manera que se hacen fiestas en Córdoua sin libreas, 

con capas y gorras. 



Muy de ordinario suele auer fiestas en Córdoua, ó 
por casamiento ó nacimiento de atgun señor de las ca- 
sas de Córdoua ó de alguno de los particulares caualle- 
ros de ella. Estas tales fiestas se hacen muy de ordina- 
rio en vna calle que a por nombre la de la Feria, y es 
donde más bien parecen las fiestas : es de ancho beinte 
varas y muy larga con gran summa de aximeces de 
vna y otra banda. Esta se ataxa quedando vna muy 
buena carrera de cauallo y por los lados se ponen vnos 
cauallos de. madera en que se hacen andamios para la 
gente ordinaria; estos cauallos la vienen a ensangostar 
casi dos varas. 

Los auctores de la fiesta, hecho vn cartel que dice la 
ocasión porque se hacen, ban a combidar por barrios y 
casas hasta auer juntado sesenta ó más y no menos : 
todos procuran salir ese dia muy galanes y costosos, 
muchos de colores bordados , plumas y martinetes que 
es mucho de ver. El dia de la fiesta ban temprano a la 
fiesta á dar buelta a la calle y ver entrar las damas y 
ver las que an entrado; luego se suben a las ventanas, 
que como es calle no pueden andar con los toros arriba 
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de seis 6 ocho, y estos an de ser muy diestros para qoe 
no les sucedan mili desgracias. En estando la causa por 
quien se hace la fiesta ó la Justicia en las ventanas, co- 
mien9an á soltar toros, y yo e visto toros muy brauos» 
y laa veces -que yo me e hallado en la calle para torear, 
confieso que me holgaua quando salía alguno manso, 
porque realmente la calle es un cañuto : en fin con ser 
calle y toros muy brauos y quedarse siempre seis u 
ocho caualleros, andar tan bien y tan arriscados sin su- 
cederlcs desgracia, que es milagro notable. Acauados 
de lidiar los toros, toman sus cauallos y se salen fuera 
de lo ataxado y comienzan a entrar con sus cañas en 
las manos tan parexos de dos en dos como si fuera vno, 
auiendo siempre en la carrera vnos parando y otros 
corriendo y otros partiendo. Acauada la entrada se par- 
ten vnos a vn puesto y otros a otro, compasando las 
quadrillas conforme los que ay de juego y comien9an 
a jugar de tres en tres las quadrillas, y desta manera 
por la orden dicha no trabaxan tanto los cauallos ni 
caualleros. Acauado el juego toman cauallos y vnos 
corren parexas, otros tiran cañuelas, otros que tienen 
cauallos finos de carrera corren a solas hasta que se 
acaua el dia y la fiesta. También suelen jugar a las ca- 
ñas de rodeo, quando se juega en pla9a quadrada y 
parece muy bien y no se trabaxa tanto. Desta manera 
diuidense los jugadores en quatro quadrillas cada pues- 
to en su rincón de la pla^a, y el puesto que esta al lado 
yzquierdo de la piafa acomete al puesto que está fron- 
tero del, que biene á ser el que está al lado derecho de 
los puestos contrarios; y dada su carga salen á media 
I-rienda por delante el puesto contrario que está á la otra 
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mano yzquierda, de manera que el puesto que recibió 
la carga se está quedo y desde este puesto al otro ban 
como e dicho á media rrienda pasándole por delante, el 
qual sale tras los adargados , los quales se ban á entrar 
al puesto de su mano derecha de á donde salieron; por- 
que los que allí están, luego que ellos salieron á dar la 
carga, se ban á ocupar aquel puesto donde los otros 
salieron^ dexando el suyo desembarazado para que lo 
ocupen sus amigos que vienen recibiendo la carga. En 
auiendo los contrarios hecho sus cañas, ban á media 
rrienda como está dicho, pasando por delante del otro 
puesto , el qual sale tras dellos dando su carga y los 
que la rreciuen se ban á entrar al puesto que no salió 
quando le dieron el Santiago, que ya éstos le an des- 
ocupado y ido á tomar el otro puesto para salir tras 
destos que le an de pasar por delante como está dicho. 
£s juego que parece muy bien y mucho más fácil que 
esotros, saluo que la plaza a de ser quadrada para que 
parezca vna escaramuza muy trauada. 



y 



CAPÍTULO XIII. 

Que tntt de algunos adbertimientos para oasos que suceden 



Muchas heces suceden cosas tan sin pensar» que no 
le pasa á los homhres preuenillas» porque xamas las 
ymaginaron , y para si sucede que es lo más cierto, es 
hien sauer dalles el mejor remedio que se pueda y yr 
muy adhertidos si la tal cosa suscede, el remedio que le 
darán. Es muy ordinario, acauados los juegos de cañas, 
quedar las pla9as ó las calles tan poluorosas que apenas 
a quatro cuerpos de cauallo se bee vn hombre ; asi es 
bien quando la pla^a está desta mauera Jio correr, por- 
que es quando suceden muy grandes desgracias; yo e bis- 
to algunas de choques de caualleros caer más de ocho jun- 
tos que corriendo vnos traueses no se bieron hasta que 
chocaron, quedando perniquebrados dos ó tres. Tam- 
bién es cosa muy sauida del choque de los quatro caua- 
lleros de Valladolid que quedaron dos dellos muertos y 
vno de los biuos es Don Diego de Vargas Carvajal, 
señor de la villa de Santacruz del Puerto en Trugilio y 
cauefa de los Vargas de aquella ciudad, y vno de los 
mejores gobernadores que Su Magestad tiene. 

Si por caso sucediere heñirse á encontrar y quando se 
bee el daño está tan en la mano que no tiene remedio, el 
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mejor de aquel tiempo es dalle rrecio con los pies al ca* 
uallo para que corra con más furia, qué el que entontes 
tubiere más furia, con gran facilidad pasará por cima del 
otro. A mi me sucedió auiendo vna fiesta en vna caite, 
después del juego de cañas, comentaron á correr y cor- 
ría en vn cauallo mediano que corria famosamente y 
corría solo, y los que corren solos, siempre corren á la 
postre de las parexas. Acauada de correr vna carrera» 
boluieron a correr otra; yo quando quise correr mi ca- 
uallo comenfó á rehusar, aunque no tanto que se pudie- 
sen engañar los demás que yo no quería correr; partie- 
ron dos corríendo parejas en dos muy gentiles cauallos 
hacia donde yo estaua y yo partí hacia ellos; la calle 
acia vn poco de buelta y el vno no me bió tan presto 
como el otro y el que primero me bió paró su caua- 
llo crecido y muy bueno; quando me bió estaríamos dos 
cuerposi de cauallo el vno del otro, turbóse de manera 
que comen9Ó á parar su cauallo y torcello en la calle 
de manera que lo atrauesó; mi cauallo corría muy fina* 
mente y muy menudo y muy aprísa y muy leuantado; 
díle rrecio con los pies y vinele á coxer por medio de 
las caderas de el cauallo y pasó el mió por cima como 
si no topara en nada; al salir fué trope9ando, más no 
cayó, que con la mano y los pies no le dexé caer. Quan- 
do bolui la caucha al rruido y mormollo de la gente» 
hallé tendido al cauallo y cauallero en aquel suelo, y el 
cauallero tan mal parado que en muchos dias no se le- 
uantó de vna cama y si él hiciera lo que yo, sospecho 
que yo fuera el mal parado. 

También sucede yrse vn cauallo de boca : es menes- 
tM9 vsar destos remedios , alargalle la rrienda y luego 
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llamallo dándole vnos golpecítos, y con esto suelen al« 
gunos parar; y sino quisiere parar de esta manera^ va- 
xar la mano derecha y tomar la rrienda derecha y con 
ella sola darles vnos golpes y parará. 

También sucede quebrarse vna rrienda yendo cor- 
riendo; para podelio parar se a de echar la otra sana 
por cima del rrostro del cauallo y parará. 

También sucede comen9ar á correr vn cauallo vn 
dia público de fiesta y en mitad ó á principio de la car- 
rera, rrepararse, ócorbear, ó entrarse entre la gente. Pa- 
réceme que si lo tal sucede á vn cauaüero, que la mayor 
cordura y destre9a es parallo y qu i talle el pretal de 
cascaueles y no corrello más aquel dia; que 'después en 
el campo podrá quitalle aquel vicio con el castigo, por- 
que de hacello allí aquel dia e visto mili desconciertos 
y desgracias , que dias semexantes no son para domar 
potros ni quitar malas yntenciones á cauallos. 

También suele disparar vn cauallo y yr á chocar con 
la caucha á vna pared, y biéndole sin remedio de parar 
con los auisos dichos, el más eficaz para salir vn hom- 
bre sin arroxarse y el más cierto, es enhestarse en los 
estriuos y afirmarse con entrambas manos en el ar^on 
delantero huyendo la caue^a y cuerpo vn poco atrás, 
que en topando el cauallo en la pared con su caue9a, 
aunque ellos la guardan con la espalda, estando el 
cauallero en la postura dicha, saldrá de la silla con el 
golpe del cauallo tan ligero como vna pelota y vendrá 
á caer de pies. 

También se a de excusar vn cauallero de correr en 
cauallo que cru^a las manos, ó andando ó corriendo, que 
es la más peligrosa cossa del mundo. Yo corrí vna vez 
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en vn cauallo que cru^aua» y yendo corriendo muy bien 
el cauallo porque lo hacía por extremo, al primer tercio 
de la carrera le vi cruzar las manos en el ayre y con las 
herraduras se asió la vna con la otra de manera que no 
las pudo abrir y bino á caer, y fué tan apriesa todo que 
queriéndolo remediar con los pies y las manos , no tube 
más lugar de decir: a Jesús Dios sea conmigo»; antes de 
acauar de decir esto ya se auia estrellado en el suelo 
conmigo, quedando él desespaldado y yo por cinco 
oras tan muerto, que todos entendieron lo estaua; y 
tube que soldar la cayda casi vn año sin quebrarme 
hueso ni coiuntura, á Dios gracias. Asi que en cauallo 
que cruce, no subiré en él por ningún caso ni aconse- 
jaré a nadie que le tenga en su casa. 

Parexas es muy de fuerza correllas, asi por las en- 
tradas de las fiestas como corriéndolas se encubre me- 
jor la gineta que no es buena y la mala carrera del ca- 
uallo ; y porque es muy ordinario por la ligereza de al- 
gunos cauallos alargarse de los compañeros y para 
parecer bien se a de y r parexos, para aguardar al com - 
pañero en ninguna manera se a de boluer la cara a ber 
si biene ni a decille que ande, que ya él se lo saue y hace 
lo que puede; lo que se ha de hacer es templar el caua- 
llo hasta que el otro emparexe licuando su cuerpo y 
rostro derechoy que con el cauo del ojo luego saue si 
emparexa ó no. 

Para que vn hombre corra en público á solas, es 
menester que el cauallo corra muy menudo, muy aprie- 
sa y con gran determinación y el cauallero tenga muy 
buen ayre, ser muy lindo hombre de a cauallo; que 
como corre á solas^ mirante de todas partes y como le 
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miran tantos ojos nótase todo lo que hace. Vbo vn ca- 
uallero en Cordoua muy mal hombre de á cauallo» que 
tenia uno que aunque corría bien estaua muy flaco y muy 
mal tratado y ordinariamente le traía muy mal enxaega* 
do» y de parte de todo lo dicho en las fiestas ó carreras 
que auia nadie quería correr con él , aunque era caua- 
Uero; así corría a solas siempre. Los lacayos tomáronle 
a su cargo y comentáronle á dar grita con permisión de 
todos rrespecto que no corriese según lo dicho, y él con 
ser hombre más viejo que mo^o y de buen juicio al 
parecer, en biéndose sobre el dicho rrocín, no le que- 
daua ninguno y pensaua que la grita de los lacayos 
eran alauan^as de quán bien corría su cauallo. Vn día 
de Santiago en vna carrera que vbo en la calle del glo- 
rioso santo fué tanta la grita que le dieron, que dos 
deudos suyos, vn clérigo y otro cauallero, acordaron de 
sacalle de la calle y licuándole en medio de entrambos 
ybanle rreprehendíendo quan mal hacia en tales días 
correr en semejante cauallo tan flaco y tan mal adere- 
zado; él oyó con mucha paciencia la reprehensión, y 
quando le pareció que era tiempo de rresponder, díxo: 
adeste cauallo dicen mal; juro á tal que es deembidia»; 
y diciéndoles esto le dio con los píes al rrocín y corrió 
toda la calle por donde yban ; ellos se quedaron santi- 
guando y se boluieron sin aguardalle. 

Vbo en este tiempo otro cauallero, muy mal hombre 
dea cauallo; sucedió llegar á Cordoua vn señor de 
Castilla, el qual fué guésped de Don Diego de Haro, y 
por festejar su guésped solicitó vna muy solemne car- 
rera. Concurrieron muchos hombres de á cauallo, y 
como yuan corriendo yua Don Diego de Haro dicien- 
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do a su guésped: éste es Don Fulano, natural de Cor- 
doua; llegó corriendo aquel cauallero, y porque no bie- 
se que en Cordoua auia sólo vn mal hombre de a ca- 
uallo, dixo ; «Señor, éste es forastero.» SolemnÍ9Óse tanto 
el dicho como lo merecia; más si fuera en esta era, creo 
vbiera más forasteros que naturales. 

También es menester aduertir que se sepa qué áuito 
se a de poner el cauallero para hacer mal á la gineta: 
cal9as, rropilla, capa y gorra éste es el áuito perfecto, 
y todo lo que fuere fuera desto es ympropio, como es 
callones, coleto, ferreruelo, sombrero. £1 aderezo per- 
fecto de la gineta y con que los cauallos corren más 
bien y andan más desembara9ados, son adere9os que se 
entienden , cauchadas , pretal , estriuos de plata y vna 
querda de plata con la borla algo cumplida y vn capa- 
razón: esto sirue para torear, para jugar alas cañas, 
para tirar cañuelas ; finalmente, para todas las caualle- 
rías que se hacen en vna fiesta. Sólo para entrar, parece 
muy bien vn cauallo con vn jaez y vn gentil bozal, que 
como no dan más que dos ó tres carreras á la entrada, 
puédelo vn cauallo sufrir. Otros vsaii vnos tafetanes ó 
vnas tocas con vnas grandes rrosas entre los oydos de 
los cauallos, y á mi gusto es vna cosa muy desayrada y 
que parece muy mal ; frenos dorados ú plateados pa- 
recen muy bien. 

Plumas en las testeras de los cauallos, en sillas de gi- 
neta, aunque sea en disfrez ó máscara, es vna cosa muy 
ympropia y que de ninguna manera se deuen poner ni 
vsar, sino es en cauallos armados á la brida para justar 
ó tornear, y aunque es cosa muy ympropia en másca- 
ras ó disfrezes jireles (^sic), porque son propiamente de 
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la brida. Respecto de la cera, porque las clines ni la cola 
no se dañe^ se permite. 

Espuelas de la gineta de hasta sobre 9apatos^ ni qbt 
patos^ ni de botas con suela, también es cosa muy biso- 
ña y que en ninguna manera se pueden traer, porque 
las tales espuelas se an de cal9ar sobre borceguíes. Tam- 
bién se auian de quitar estas espolillas de (apatos, que 
no simen de otra cosa sino de que vn cauallo colee y 
se muestre a tirar coces. 

También no aprueuo yeguas de silla para seruirse 
dellas en fiestas ni en gala , porque dgmas de ser todas 
viciosas de cola y sin tiento en la boca, es andar muy 
á peligro de vn abraco de vn cauallo. Yo e bisto algu- 
nas desgracias en rra^on desto, y aunque e bisto algu- 
nas de muy grande obra, con todo eso estoy muy mal 
con su caualleria. 

Otra manera de fiesta se suele vsar que parece muy 
bien y mucho mejor de noche, y es, en algunos disfre* 
zes ó máxcaras que se hacen por casamientos ó naci- 
mientos de algunos caualleros , en llegando a la calle ó 
a la pla9a por quien se hace la tal fiesta , tomar vnas 
tablachinas que son á manera de adargas de madera, 
vnas doradas y otras pintadas, y tomar mucha cantidad 
de alcancías de barro por cocer, llenas de cenÍ9a, y jugar 
con ellas a las cañas. Tira cada vno tres ó quatro, y 
como dan sobre las tablas hacen muy buen miydo, y a 
la luz de hachas y luminarias parece muy bien y es vna 
fiesta muy rregucijada. 

Otra manera de caualleria se hace en Cordoua que 
se llama lances ensartados, y para hacella bien es me- 
nester que el cauallo corra y pare por grande extremo 



— 77 — 

y por mucha quenta^ y que acuda mucho a los pies» y 
que el cauallero sea muy ayroso y sea muy gentil hom- 
bre de á cauallo. Esta caualleria se suele hacer después 
de los juegos de cañas; hácese desta manera: parte el 
cauallero corriendo su cauallo, y al primer tercio de la 
carrera comiénzalo á parar sacando el brafo con gran 
gallardía, y antes que el cauallo acaue de parar a de 
baxar el brago boluiéndolo a su lugar; y juntamente 
con baxallo le a de dar apriesa con los pies para que 
buelua a emprender corriendo, y a los dos tercios de 
la carrera boluerá sacar su bra^ boluiendo a parar su 
cauallo; y antes que de todo punto pare boluera á ba- 
xar el brafo y a dalle con los pies para que se buelua a 
emprender, y desta manera correr toda la carrera. Y ad- 
bierto que para parecer bien, aunque la carrera sea muy 
larga, no se an de correr más de tres lances, ensartados 
como e dicho vnos tras de otros, que si corre qua- 
tro, el cauallo no podrá correr ni parar aunque corra 
muy menudo, y si son dos, casi no se echará de ber; 
de manera que an de ser tres para que parezca bien 
al primer tercio y al segundo, y al postrero parar de 
todo punto. 



CAPÍTULO XIV. 



De la manera que se an de alimentar los cauallos y sustentar 

los cazeos. 



Los cauallos de los caualleros se an de conocer entre 
los demás en muchas cosas: en la doctrina, en la lim- 
pieza, en el herraje, en la pulicía y aseo dellos, que de 
sólo ber vn cauallo en casa del herrador ó á vn lacayo 
de diestro, se conozca que aquel cauallo es de cauallero 
por las cosas arriua dichas; que vn labrador tiene vn 
cauallo muy gordo y échasb de ber que es suyo, en te- 
ner dos dedos de grasa encima y las clines y cola rrepe- 
ladas y rro9adas y vn palmo de caxcos y los oydos lle- 
nos de lana, que solo ber el cauallo dice suyo es; y 
por más curioso que sea y ponga cuidado en esto, 
como es cosa violentada, no le da aquel punto que se 
rrequiere y es menester, y como cosa que solo del tubo 
principio está disculpado; lo que no lo puede estar vn 
cauallero que lo heredó de padres y abuelos y antepa- 
sados, y que no tiene otro officio ni entretenimiento 
sino sus cauallos y nació con esa obligación. Y son los 
cauallos puntales de la nobleza y tan antigua, que en 
las ynformaciones de los áuitos es vna de las preguntas, 
que si el tal cauallero que quiere tomar el áuito tiene y 
a tenido cauallos y es hombre de á cauallo. 

Conforme á esto es cosa anexa á la noble9a el teñe- 



— 79 — 

líos y forzosa, y siéndolo como está prouadoj también 
lo es la curiosidad y rregalo y doctrina con que se an 
de tener. Muchos que son curiosos en engordar sus ca* 
uallos, suelen vsar de mili mantenimientos y rregalos 
para tenellos gordos y muy soplados; vnos les dan tri- 
go seco ó remoxado ; otros yeros secos ó remoxados ; 
otros pellas de harina de ceuada; otros hauas secas ó 
remoxadas; otros saluados empaxados; con los quales 
rregalos las más veces engordan, principalmente con el 
trigo ó los yeros engordan mucho, toman mucha fuer- 
9a y brio, háceseles muy lindo pelo ; pero es muy peli- 
groso mantenimiento, así por el peligro de rreuentar si 
beuiesen sobre el mantenimiento, como porque les en- 
gendra muy gruesos vmores y es causa de dalles vnos 
torozones de repleción y henchimiento que no tienen 
cura ni rremedio; también es causa de encendérseles la 
sangre y sobreuenilles sarna ó arestin, ó grandes come- 
dones y vnas ynflamaciones por el cuerpo que se bie- 
nen á pelar. 

Las hauas es vn mantenimiento con que suelen en- 
sanchar mucho, pero es vna carne floxa y fofa, y así son 
floxísimos los cauallos que vsan este mantenimiento, 
demás que así se enflaquecen y adelga9an los caxcos de 
manera que se bienen á perder. 

Saluados es vn maldito mantenimiento, porque ade- 
mas de afloxar los cauallos y hacellos sudar con muy 
grande exceso, los opila y bienen á tener huérfago; y el 
cauallo que vsare comer saluados dentro de vn año ten- 
drá huérfago, y esto lo e visto muchas veces, y hasta las 
bestias menores que tienen los panaderos todas están 
llenas de huérfago. 
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Las pellas de harina de ceuada es muy buen rregalo 
las siestas de verano, y con que ensanchan mucho los 
cauallos, y asimismo con las paxadas de la misma hari- 
na de ceuada, aunque crian gruesos vmores. 

La auena es el mejor matenimiento que se les puede 
dar en lo rrecio del berano, porque ensanchan mucho 
los cauallos y los limpia de todos los malos vmores^ los 
cria muy lindos caxcos y al que los tiene malos se los 
sana y adoua; y por que todos no sauen como se a de 
dar, diré aquí la orden y manera de como se a de dar 
este pienso. Si el cauallo come almud y medio de ceua- 
da el primer dia, se a de echar vn almud de auena en 
rremoxo y estarse en el agua seis ó siete oras ; de allí 
se a de sacar y echarse en vna estera para que se oree, y 
otro dia rrepartir esta cantidad en tres piensos; y en 
acauando de comer su pienso de ceuada y beber el ca- 
uallo, se le a de limpiar el pesebre y echalle la tercera 
parte de la auena, y desque la haya comido boluelle á 
echar su paja y por esta orden yr por los demás pien- 
sos de aquel dia ; y este dia boluer a echar en rremoxo 
almud y medio de auena y que esté otra? seis oras en 
agua y ponella á orear y por la orden dicha echársela 
el siguiente dia ; con que cada dia se vaya creciendo en 
el auena que se echare en el rremoxo medio almud más, 
hasta venir á echar en rremoxo dos almudes y medio ; 
y si el cauallo no pudiere lleuar almud y medio de ce- 
uada y dos almudes y medio de auena, se le yrá qui- 
tando parte de la ceuada, de manera que pueda comer 
toda la cantidad de auena. Este pienso se a de dar en 
lo rrecio de los caniculares, y con dos hanegas y media 
ó tres de auena tiene un cauallo muy bastante rrecado. 
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Esto se a de dar a los cauallos flacos, enfermos y des- 
medrados, que a los gordos y sanos no tienen necesi- 
dad. Adbierto que mientras comen el auena y seis dias 
después , no se a de andar en ellos ni se les a de poner 
la silla, sino con el fresco de la mañana ó el de la pri- 
ma noche sacallos a pasear á tercer dia de diestro, con 
tal que no suden ni hagan demasiado exercicio. 

Brebaxos de leuadura y aceyte son muy buenos aun- 
que lo mexor es no hacellos á estas cosas, sino a su agua 
clara y paja de ceuadaga y harta ceuada; que a un cauallo, 
por mediano que sea, no se le puede quitar almud y 
medio de ceuada, que con este pienso y agua clara y 
siempre paja ceuadaga fresca en el pisebre y mucha 
limpieza, yo asiguro que esté un cauallo más ancho que 
largo. Y porque viene a propósito contaré lo que le su- 
cedió a Don Diego de Haro, caualleri^o y gentil hom- 
bre de su Magestad del Rey Don Phelipe segundo. 
Compró vn cauallo de . quien teína mili buenas espe- 
ranzas aunque estaua algo delgado, entróle en su ca- 
ualleriza y bió que era muy rruin comedor ; prouóle 
quantas semillas y rregalos supo y entendia, porque 
ceuada con vn quartillo tenía para dia y medio y con 
las demás semillas hacía lo mismo que con la ceuada. 
Vistose desconfiado de podelle engordar, porque como 
é dicho tenía muy grandes esperanzas que si engordaua 
sería vn famoso cauallo; vínole á dar garuanfos y co- 
miólos de manera que por mucha cantidad que le echa- 
sen la comia toda y con ellos mucha paja; púsose con 
esto muy lucida bestia , Ueuólo a la Corte él y otros, y 
llegado que fué allá le vendió á vnembaxador de Ale- 
mania en mucha cantidad de ducados. El embaxador 

6 
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muy contento con sü cauallo entróle en su cauallerí9a 
y diéronle a comer su pienso ordinario; el cauallo en dos 
6 tres dias no comió ninguna cosa; así se puso mujr 
flaco y desemexado. El embaxador muy congoxado en- 
tendiendo era de otra cosa, embió a llamar los albeyta- 
res de la Corte para que viesen si tenia tolanos u otra 
enfermedad; luego que lo bieron dixeron no tenía mal 
ninguno. Encontróse el embaxador con Don Diego de 
Haro y díxole como habia tres dias que el cauallo no 
comia y que decian los albéytares no tenía mal ningu- 
no: díxole Don Diego que «qué comia el cauallo.D Res- 
pondió «que en su casa ninguna cosa auia comido, que 
allí se tenía la primer cenada que le auian echado.» Res- 
pondió Don Diego de Haro «¿ánle dado garuan^os? 
porque ese cauallo no come otra cosa. » El embaxador 
lo rrió mucho y hí póselos dar y boluió el cauallo a to- 
mar el lustre que primero teñía. 

El cauallero ademas del cuidado que a de tener en el 
mantenimiento de su cauallo, le a de tener en la lim- 
pie9a y aseo como está dicho, buscando vn muy buen 
mo9o de cauallos que los limpie y peleche muy bien, 
haga los oydos, les corte las colas muy parexamente 
quatro dedos más arriua de las cernexas de los pies, 
limpiándoles muy bien las clines sin que les cayga agua 
en ellas, quitándole la grasa con vnos paños secos; que 
le laue la cola y le quite los cañones, y para crialles 
muy buenos caxcos rrecios y correosos, lo más princi- 
pal es tener mucho cuydado que anden muy bien her- 
rados siempre, que no les falte ni vn solo clauo, y to- 
dos los dias vntalles todos los cercos junto al pelo con 
basalicon ; y cada vez que saliere, como sea dos veces 
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en la semana, y cuando venga de fuera, hacer tibiar vn 
poco de agua que esté más caliente que fría y laualle 
muy bien los caxcos de las manos y luego aballárselos 
{sic) y enjugárselos y vhtalle con basalicon ; y de ocho 
á ocho días afíanfalle las manos por dos oras con es- 
tiércol fresco ; y con sólo lo dicho, tendrá excelentísimos 
caxcos sin que les salga quartos, cercos, rra^as, ni se- 
quedad. 

También tiene obligación el cauallero traer su ca- 
uallo muy aseado, así á la gineta como á la brida, con 
el aderezo muy limpio y pulido y sólido, y que cada 
heuilla venga en su lugar, de manera que aunque sea 
vn rrocin, con la buena compostura y aseo del adere9o 
y limpieza, parezca que es vn muy buen cauallo; y si 
ba mal adere9ado, las cauchadas descosidas y la gru- 
pera á vn lado, parecerá vn mal rrocin y dará que de- 
cir á quien lo mirare. Digo esto, porque yo vi á vn 
cauallero, que lo era más que curioso, vn dia subir á 
la gineta con vn adere90 de terciopelo negro y traia vn 
estriuo dorado y otro barnizado, y auisándole dello, co- 
men9Óse á santiguar diciendo no lo auia visto hasta 
entonces. 
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Primeramente se a de mirar que los cascos sean an- 
chos de corona, lisos y acopados, y entalonados, leban- 
tando Ik mano, y mirar que agüecada la palma que aga 
oyó, y la tapa y los talones más cre9Ídos, y que la tapa 
sea gruesa y negra y el saúco a^ul, y en algunos lo sue- 
len ser la palma que es más fortaleza, siendo lo más 
general ser blanca : éste será un casco fuerte siendo en 
esta forma. Y si el casco estubiere la palma llena y pa- 
reja en las tapas, gastada por ygual, será señal de 
que son delgadas y palmitieso, y gastados los talones, 
casqui-derramados. Las quartillas no an de ser mui 
largas ni mui cortas, que será estaqueño^ y no con- 
siste en ser largas ó el ser cortas la fuerza , sino en que 
no giman y que sean derechas y acompañadas^ que tam- 
bién suelen gemir las cortas como las largas. El nudo 
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de los menudillos grueso y desencarnado y »n cerne- 
gas^ y si tubiere algunas pocas, son de fuerza; y de ahí 
arriba los brazos derechos, la caña ancha y descarnada, 
la rudilla ancha y lisa; y el tercio desde la nidilla á los 
menudillos más corto que desde la rudilla al codillo. 
Los pechos an de ser anchos de punta a punta, y sa- 
lidos afuera, ó bien ser de peto de barco, ó bien de 
pecho de ago, que es con una señal partido por medio. 
Los codillos an (le ser abiertos y despegados de la cin- 
cha, que con esto y ser corto el trecho de la rudilla á 
los menudillos y acompañado de quartillas derechas, 
promete lebantar los brazos doblando las manos afuera. 

Y plantado a de estar mui derecho de brazos, y tan 
abierto de arriba como de abajo con ygualdad, a se de 
huir de que no sean los brazos demasiado delgados, y 
estrechas las rudillas y menudillos, y de que no sea yz- 
quierdo, corbo, ni cascorbo, que es bencidas las rudi- 
llas adentro. 

A de auer desde la punta del pecho hasta el naci- 
miento de la clin mui largo trecho; y mui alto deagu- 
xas, y el cuello a de nacer desde el peto del pecho y 
desde las aguxas que sea derecho y largo contorno, y 
baia en desminucion; ceñido y delgado el aogadero. 

Y de lo que se a de huir es de que no nazca mas ar- 
riba del pecho, y que aga una baga mas adelante de la 
cruz, que llaman degollado, que será cuello al rebes; 
y tamuien se a de huir de que no sea corto su entabla- 
do, casi tan ancho de arriba como de abaxo, ni tenga 
gatillo ni carne en el aogadero, que se llama gorxa, 
porque tendrá fuerza en él , que solo en el cuello es 
donde no la a de tener ; que no tenga cocote y que des- 
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pida con facilidad la Jáquima. Y si en el cuello del pe- 
cho fuere alto de aguxas y ceñido de aogadero, aun- 
que sea degollado, será buen cuello. 

El oydo a de ser largo, derecho y encanutado, y que 
en la punta aga una buelte^uela como cornezuelo ; las 
sienes an de ser anchas en ygualdad con la frente , que 
a de ser ancha y lisa; las quencas llenas, los ojos gran- 
des, negros y rasgados, salidos afuera, que no descubran 
blanco; y en los rucios an de ser las pestañas negras. La 
cara a de ser larga, derecha, angosta, lisa y descarnada, 
que bala en disminución asta el ozico y que sea ausado, 
y el lauio de arriba superior á el de abajo; desde el ojo 
á la punta de la quijada corto trecho, y que sea delgada 
y descarnada sin buelta, derecha asta la boca, que a de ser 
rasgada no en demasía. Los lauios delgados, metiendo 
el dedo por entre ellos y la encia reconociendo que 
estén despegados de ella, pasando el dedo por encima 
de la encía, mirando que sea de arriba abaxo como un 
ñlo de una nabaja y que no tenga carne en ella, ni los 
lauios pegados, ni que doble encima, que es con lo que 
se suelen armar para defenderse del freno. Mirar que 
tenga de una barilla á otra dentro de la boca conca- 
uidad y abertura bastante, que no sea cerradilla, que no 
son tan fáciles de enfrenar. Sacar la lengua con la mano ; 
y que se alargue y se adelgaze como una sanguijuela 
en ella, y no se engruese y embeba en la mano tirando 
de ella; y cargar el dedo sobre la lengua y ber si se 
rinde ó lebanta el dedo, con que se conozerá que tiene 
fuerza en ella con que balerse haciendo almoadilla para 
lebantar el freno y beberle ; que el pellejo de la barbada 
sea mui delgado y no carnoso, bien sea su hechura cha- 
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ta y redonda, ó lebantado el güeso á que se suele 
aplicar la barbada de candilejo. 

Las quijadas, si fueren de buelu y gruesas , se a de 
mirar que sean auiertas, metiendo los dedos por entre 
ellas y el cuello, y baxando con la otra mano la cara 
asida por la nariz ; y si dejare los dedos dentro es señal 
de que son abiertas y se enfrenara bien , y si los echare 
fuera lo sera de que son cerradas y despapará sin ga- 
nar el rostro por cargar en la gorxa ; y mirar que no 
tenga lebantada la frente desde arriba abajo, que se 
llama cata de tumba, y si algo hubiere sea en medio 
de la cara siendo delgada, que llaman caniscarneruno. 
Y para conozer a la vista si la boca es en todo delga- 
da y natural, ó gruesa de labios y de lengua, y carnosa 
de asientos y boquiconejuno, se mirará, si las quija- 
das son delgadas y sin buelta y ceñido 'de aogadero, 
será natural y delgada en todo, y al contrario, si fueran 
gruesas y anchas y con gorxa, será gruesa en todo. 

El lomo a de ser derecho y corto, y si fuere algo 
combado hacia arriua será de más fuerza; que la cruz 
delantera predomine y sea más alta que la cruz de 
quadra; que no sea ensillado ni tenga la cruz de quadra 
más alta que la delantera, por ser baxo de aguxas ; y 
si fuere parejo de atrás como de delante , que se llama 
cauallo raso, que aga sincha y que las costillas naz- 
can del espinazo arqueadas y no en forma de compás 
derechas ; que tenga largo trecho de quadril a quadril, 
y el güeso de en medio partido ; que el quadril á la pri- 
mera costilla, que llaman amelgo, tenga poco trecho, y 
la medida que se a de tomar a de ser cogiendo con el 
dedo pulgar el dedo de en medio del corazón y hái- 
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ziendo compás con los dos dedos, medir desde el qua- 
dril a la primera costilla; y si alcanzare será lleno de 
costado, y sino llegare á ella con una pulgada será an- 
gosto y baciador, y aunque benga del campo ancho de 
comer yerba, establándolo en la caualleriza se enjuga* 
rá y será angosto ; y el que lo biniere de mal pasar y 
percoj (sic) se despegará y ensanchará, tiniendo la me- 
dida referida y el trecho corto y el lomo. También le 
corresponde á el que es largo de al melgo tener el güeso 
undido, y á el que es corbo le tendrá de ygo salido afue- 
ra, en que también para conozer si es baciador y cas- 
curro por lo undido ó por lo salido afuera, será ancho y 
lleno de costado. £1 costado a de ser acompañado con 
los quadriles, y no colgado abajo y bacio de arriba, que 
llaman barriga de buei. Las caderas an de ser anchas 
de quadriles como está dicho, mui largas, lisas y llanas, y 
algo derribadas y no entabladas con el lomo ; que la cola 
le a de nacer mui baxa y undida sin palomilla, auierto 
de quijotes, que se llaman donde encaja la cola, que aga 
quadra ancha en correspondencia de los quadriles ; que 
no sean cortas las caderas, ni lebantadas, ni amelonadas, 
ni anquibouinas y angostas de quijotes; y si algo tu- 
uieren de ser menos malas, sean quadradas y redondas. 
A de tener perfección por bajo que acompañe á la 
de arriua; debajo del yerro que se echa, unas magas ó 
calzoncillos que se llaman pospiernas, y otras entre las 
piernas que se llaman coetes; y que las piernas sean 
auiertas de arriua abajo con ygualdad, poniéndolas que- 
bradas y gimiendo las quartillas, y 'que no sean dere- 
chas y topino, que lo suelen ser, ni sancajoso, ni más 
zerrado de abajo que de arriba, como estebado, ni en- 
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sanquijancunos, y otros les llaman pies de banco, de 

que se a de huir. 

Al andar a de meter las piernas, quebradas y auicr- 
tas de arriua abajo con ygualdad ; las manos las a de 
echar auiertas, doblándolas afuera y no echándolas ar- 
rastrando para delante, que esto prozede de ser los co- 
dillos pegados á la cincha; y de ser despegados y corto 
el trecho de la rodilla í los menudillos, resulta el do- 
blar las manos afuera y lebantarlas desde la espaldilla 
con el exercicio de los trotes, como ya está arriua di- 
cho. Tamuien a de tener vnos cal9on9Íllos en los bra- 
zuelos, que se llaman muslillos, y hazen corresponden- 
cia con las pospiemas, y llamarse ancho por vajo como 
otros lo son por alto, que se llaman marmoleños. 

El mástil de la cola no a de ser demasiado grueso 
ni mui corto, sino más delgado y largo; y que haciendo- 
la con la mano la apriete, que es señal de fuerza, y de 
menos, en dejarla lebantar. La zerda de la cola a de ser 
gruesa y macho mui poblado, y la a de traer metida en 
la caxa y que cimbre con ella entre las piernas y que 
no aga assa de cántaro con ella, ni la tuerza ni sacuda, 
y si algo hubiere buelo, sea la parte allá de la punta 
traiéndola pegada de arriba, Y la cerda de la clin a de 
ser larga y sedeña. 

Ase de huir de- que no se tape y cruze el cauallo; y 
esto no e podido apear ni conozer de que prozeda, por 
que e bisto cauallos de buenos pechos y brazos cru- 
zarse, y otros de pechos angostos y undidos y mala 
forma de brazos, andar auiertos ; y otros que son en esta 
forma cruzarse, y ser communniente auiertgs los que 
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son de buenos pechos^ con que no ai punto fixo en esto; 
puede ser que otros lo hauran alcanzado á sauer ; de donde 
resulta y es bicio que no tiene enmienda con el arte. 
Con que astaaqui se an pintado todas las buenas hechuras 
que prometen la fuerza por naturaleza, y las malas la 
flaqueza. 

Los buenos remolinos que sefialan animo y bondad, 
son la espada romana, y mejor si pasa al otro lado ; y 
dos, que suele auer pocos, a los dos lados del nazimien* 
to de la cola, y otros que no son mui malos, en los 
muslillos y costados que llaman las espuelas. Fuera de 
los naturales que reparten el pelo, ay otros dos mui 
malos, que señalan traizion y flojedad, debajo de las 
sienes, y debajo de la cincha enfrente del codillo, que 
passa el corazón, que se llaman guayas; y de esta se- 
ñal ó rremolinos, se an de guardar que la tengan los 
cauallos padres ni las yeguas, por que no se ereden; y 
es tan conocida la traición que yndica, que poniendo 
el dedo sobre el remolino, meten la pierna a tirar una 
coz, aunque asta entonzes no la aian tirado, como mu- 
chas bezes tengo echa la esperíencia, y e desechado ye- 
guas de esta señal. 

Los pelihitos son de gran bondad y ligereza, y los 
peligordos son arrones y muleros. 

La lista blanca en la cara y la estrella torcida a un 
lado y azia un ojo y desortijados, es señal de traido- 
res, como no lo es la que es derecha angosta y ancha, y 
la que baxa desde la frente asta casi en medio de la cara 
y remata, y luego güelbe á proseguir desde mas abajo 
asta el ozico : se llama trascañado. 

Los blancos, dice el refrán: uno bueno, dos mejor. 
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tres no tal, qoatro peor; que se entiende, estrella, pié 
yzqnierdo y derecho ygnales; pié yzquierdo y mano 
yzqnierda se llama trabado; pé derecho y mano yz- 
quierda se llama argel trabado; pié derecho y mano 
yzqoierda se llama argel trastranado; pié yzquierdo 
y mano derecha, que llama el refrán pié de caualgar, y 
mano de la lanza, es también trastanado, que no se tie- 
ne por tan bueno: todos quatro pies que es quatralbo. Si 
son las tapas gruesas ó los cascos armiñados, es bueno; y 
de no, son flacos y achacosos, y es menester que anden 
errados sobre madera y untados, porque no se sientan 
en las piedras. Manos blancas no las quisiera, que solo 
son buenas para las damas. 

De los colores ablaré breuemente los mejores, sin 
meterme en sus calidades y lo que sobre ellos pre- 
domina. 

Los ruzios son mui balientes y de bondad, y mejo- 
res los rodados. Dejo aparte los tordillos aguíes, mar- 
moleños y milados rugios, sucios porselanas, blancos 
de piel encamada, que aunque son vistosos, no son 
para tanto como los demás, y son de estima por aver 
pocos. 

Los castaños todos son buenos, y mejores los de 
color de castaña, y sobre todos los más buenos, castaños 
oscuros entrepelados y colicanos: son mui balientes y de 
gran bondad. 

De los alazanes, los mejores y de más templadas vo- 
cas, por ser tan cálidos, son los ruanos, quatralbos, si 
tienen los cascos armiñados, colas y clines rubias ó 
blancas, y á más llamas blancas entre las piernas : son mui 
bistosos y más templados; y sino tubieren blancos en 
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pies y manos, las colas y clines ruanas : serán más fuertes 
y templados y de bondad. Dejo aparte los tostados y 
dorados noguerados y los muy escuros con colas y cli- 
nes ruanas : estos, y los azucares y canela , con colas y 
clines mermejas, son mui buenos y bistosos. También se 
arrima á este color, los rojillos caueza de moro entre* 
pelados de alazán; y los de caueza de moro entre- 
pelado de castaño, pertenezen á los castaños; y los 
sauiuos caueza de moro entrepelados de azul, á los 
ruzios. 

Los morcillos y bellories , son malencólicos y Cortos 
de vista, y no lo son tanto los picazos y los que tienen 
blancos. 

Los oberos son vistosos, y hachacosos por los mu- 
chos blancos, y pertenezen al color castaño. 

Los baios son pocos los que ai buenos, y los mejores 
y mas valientes y de bondad, son los enzerrados con 
cinta negra y cauos negros, porque participan del color 
castaño , y los pelderratas con cinta negra y gateados, 
porque participan del color rugió. Son vistosos los de 
color de ysabela, colas y clines alheñadas y lueñas, aun- 
• que para poco; y los peores los bayos deslabazados y 
cebrunos y rodados, que son más vistosos, y algunos an 
salido buenos; y los peores los vayos claros. 

Los zainos, son mui balientes y para mucho, y son 
estremo de buenos si son castizos, y estremo de malos si 
son villanos, aunque a auido algunos buenos; los zainos 
morcillos, llama el refrán : hitos y sin señal muchos los 
quieren y pocos los han ; y son buenos para padres si les 
acompaña el ser hermosos, crecidos, de buenos moui- 
mientos y castizos. 
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Los argeles, solo en España y no en las demás na- 
ciones los tienen por de mala señal, porque en la batalla 
de Argel se tubo quenta de que mataron algunos que 
yban en cauallos de pié derecho blanco, y de ai les que- 
dó el nombre, y desde entonces les tienen por desgra- 
ciados; y son cauallos de bondad y a auido muchos mui 
buenos, y el desgraciado es el cauaHo porque bale poco, 
y todos huyen del y qualquiera cosa que suzeda de des- 
mán lo atribuyen a la señal, y no reparan las muchas 
desgracias que an suzedido en los que no la tienen. Y es 
tan rigurosa esta opinión, que porque predomine más 
el blanco del pié derecho al yzquierdo, lo dan por ar- 
gel no lo siendo; y si emos de estar á esta opinión lo 
contradize diciendo, que en los ruzios no ay argel, porque 
con el tiempo aclarando el pelo quedan yguales los 
blancos de ambos pies. Y se a de mirar si el casco del 
pié derecho es blanco, como lo suele ser en los demás 
argeles de otro color , y siéndolo, aunque aya enpare- 
jado los blancos de los dos pies será argel confirmado 
y predominará en él la desgracia que dizen, como en los 
demás ; y si el casco fuere negro, aunque sea la quar- 
tilla blanca y la del pié yzquierdo más negro, no será 
argel. Ya se a dicho la prueba que se a de azer para 
conozer las buenas vocas y auertura de quijadas, me- 
dida que se a de tomar para los que an de ensanchar ó 
an de ser angostos, y se dirán otras para lo que an de 
crecer, cómo an de correr, bondades ó condiciones que 
an de tener. 

Para ber lo que le falta por crezer á un potro, se a 
de tomar la medida con una cinta desde el nacimiento 
del pelo del casco hasta el codillo, y desde allí subir 
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la medida hasta el déla cruz, y lo que sobrare doblarlo, 
y la mitad de ello crezera de alto, y la otra mitad ere- 
zera de ombros y de carne; conque en estando echo 
cauallo tendrá la medida caual. 

Ber en el campo el potro que se adelanta y arroxa 
al rio á beber con más resoluzion, ese será de gran 
corazón y claro. Asimismo, cogerlo del cabestro y tirar 
del ó pasar por algún mal paso ó -sanja y entrar por al- 
guna parte estrecha ó obscura ; y si aila y salta y entra 
Gpn determinazion tras del que le lleba, sin reusarse ni 
sin tirar del cauestro, será de gran corazón, claro y de 
bondad, y al contrario si tirare y no quisiere ailar y se 
rrecatare, será gallina y para poco. 

Otra prueba, atarle á una aldauilla y darle con una 
bara asta enojarle y que ronque, y después llegar á él 
alagándole por la cara diciéndole : toma hijo; y si la bol- 
uiere á mirar desenojado á el que le a castigado y le 
alaga, es noble y valiente, y si se está derecho roncan- 
do sin bolberla, es cauallo de condición. 

Otra señal para sauer si an de correr largo ó menu- 
do : reparar cuando come, si come aprisa y menudea 
el mascar, correrá menudo, y si come á espacio con 
mascujadas, correrá largo. 

No se a bisto ni se berá, que aia auido cauallo sin 
tacha y que sea tan perfecto como se a pintado , y solo 
uno se pudiera hazer que lo fuese, juntando la delan- 
tera del quixarrudo con lo de la cincha atrás del per- 
fecto, y el color del quixadado; aunque aia quien dije- 
se lo contrario. 

En lo que no se pudiere dispensar en un cauallo es 
la delantera, porque no tiene enmienda, que con la 

7 
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buenos cimícstos^ j buen 
Mido; y soio wt pocde 
pocsno ai cadoas fias nniio gorsas y 
cl pcstbre. Y tiaiciido bím d rotio j j 
do ios fies, poniendo bs anuos coa gsboai d 
parczcrá moy bien, y al contiano |m*c2c i í mal d que 
teniéndolas hermosas» no tubicic csgb ^l^^^A^^ qoatro 
referidas. Y asi el cauallo tiene dos Totas: ana i la al- 
dauiila y otra ddx^ de la silla; y así d qoe tacre feo jl 
la aldauilla y tubiere garbo defaazo de la silla, 
caoailo y no lo será d que no le tnbierc» annqoc 
hermoso a la aldauilla. Y para padre se rreqoiere que 
lo tenga todo, porquea de pintar lo malo y lo bueno y 
asi combiene que lo sea en todo, demás de ser castizo. 
Todo lo referido no se entiende para con V. £. que 
tiene la platica y la eqierienda y conodmiento de lo 
referido; sino por los mozos y afidcMiados que quiáeren 
aprender con estas pruebas y preceptos, que se ponen 
para que bengan en más brebe conocimiento de dio; y 
para con V. £. para que lo corrija y enmiende de las 
vozes de que me falta el estilo, por estar templado á lo 
antiguo, y quite ó añada lo que le paredere que com- 
biene. Y estoi con animo de proseguir sobre el enfreno, 
crianza y tresno de los cauallos, y su enseñanza con 
más maña, y el andar á cauallo, y lo que se deue hazer 
en funciones de Caualleros, curaciones y remedios, y 
modo de montar las yeguas y de aumentar las crias, y 
conserbar los padres con salud; con otras cosas curio- 
sas que se tocarán, si á V. E., le pareciere por este tra- 
tadoy que pueda proseguir en lo demás, sin hazer chanza 
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de ello, parte de enfrenar : en que se dará la razón con 
algunos ejemplos, con algunas pruebas y demostrazio- 
nes, que le sea fácil al aficionado y que se quisiere apli- 
car á sauer enfrenar su cauallo, lo pueda hazer con fa- 
cilidad, si oserba y executa Con cuidado y atención, lo 
que aquí se le dize, en que aliará nobedad de lo que 
otros an escrito en esta facultad. 



Algunos que an escrito en este arte an enseñado á 
picar frenos de brujuela, que se entiende de castigo. 
Vnos an dicho, que á el cauallo de lengua gruesa y lar- 
ga, se le á de cortar dos tiras por los lados asta cerca 
de la punta, cortando de ella lo que le sobre de largo, 
curándola con fuego, y lo mesmo se a de hazer raien- 
do con una nabaja los asientos carnosos; y que para el 
que los tiene se aplique un freno de coscojas raidas, 
y én otros de cornicabra ; otros de alambre de arriua 
abajo y á los carnosos de barbada, otra de serre^uela; 
y a los que sacan la lengua por un lado ó por derecho, 
unos molinetes y frenos descauezados y de zapato de 
judio; y otras ymbentivas de castigo, que e bisto y no 
pongo aqui por no alargar este discurso, que e de con- 
tradezir de no ser nezesario. 

Es cosa infalible, que de los cauallos españoles ciento 
de ellos^ los nouenta son naturales , y asi se an de en- 
frenar con frenos naturales de boca. Y se a de conside- 
rar que la boca es de carne y el freno es de yerro y que 
mientras mas es grueso, es más suabe, y no como algu- 
nos diztcn que a de ser ligero, pues cuanto más del- 
gado, es más castigo; y no consideran que el freno no 
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peeót de A boca, ni caeíga modela cabeza, am que 
ao puctíe laer M» paaáo rá cargado. Y así digo que 
d <pc q jákrc bair en c f iiw íiniiri i fo de tal verdad, 
it a\k sexKT ¿e bs vocaí^ as drlgada< como gruesas, 
boILesidúse ¿eber T hazcr fas pruebas qac se le dízen al 
prí=¿pío ie este tratado, doode se pintan con las echa- 
ras ie casaZo las de i Toca dedada en todo, j gmesa 
en todo, y coco se a de bccir en conocimiento de ella. 
Y aaímMio a menester cooozer bs hcchuTas y difcrcn- 

ztas de kis frenos ^ ¡« i»^™^^ P>^ ^'^^^'^ ^ ^'^^ 
como los de brnj ala para atripakr líos, por no ser nczc- 

sano sí no fuere en caso mui desesperado. Tamuicn an 
escripto algunos, y se usa ot 7 se balen decllo, que es, 
a los caualios que se beben el freno, que suzede a to- 
dos los más ún sauer de que prozede, les aplican los 
aladranes claoados, y esto hazcn todos y los íi eneros, y 
es porque no saben lo que hazen, ni loque se a de ha- 
zer para que no se lo beban. 

Ay tresenfrcnos en b voca y otros tres fuera de ella, 
que ayudan ó desayudan a b facilidad de enfrenar ó a 
la dificultad de poderlo hazer, que consiste en b voca, 
en lengua, asientos y barbada, y el principal b barbada; 
y fuera de ella, en lomo, brazos y quijadas; y a los que 
son de lengua delgada, de asientos y baruada que lla- 
mamos natural, ayudan las quijadas delgadas y aoga- 
dero, y las demás buenas echuras que están pintadas, 
donde consiste la fuerza; y estos con facilidad se enfre- 
narán con frenos naturales, obserbando lo que se en- 
señare adelante. A las vocas de lengua gruesa, asientos 
carnosos y barbada, los desayuda poca fuerza de lo- 
mos y brazos, y quijadas gruesas cerradas con gorxa en 
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el aogadero; y faltando estos tres enfrenos de afuera no 
se conseguirá el de la voca, y se desacreditará el caua- 
llero que porfiare en benzerlo, sin remedio; y asi será 
bien para su crédito desengañarse y desengañar a los 
demás que se aconsejaren del, á que se desagan de tal 
cauallo. Y qualquiera dificultad dicha dentro de la boca, 
si le acompaña fuerza de lomo y de bracos, es fácil de 
benzer aplicándole el freno que se le enseñará en su 
lugar. Es preciso, primero que entremos en la enseñanza 
del enfrenar, dar la razón con exemplos para todo, que 
presuada á la verdad. 

Todos los vizios de los cauallos, y el sacar la lengua 
por un lado y por derecho, y hazer almoadilla con ella 
para armarse y lebantar el freno, y armarse con el la- 
uio sobre el asiento y correrle abajo, lebantar el freno 
por la puentezuela, y torzer el rostro á un lado y le- 
bantar la caueza, prozede de los malos frenos que les 
ponen, y rigor de mano con que los mandan; con que 
ya se llagan ó se an llagado en uno de los asientos, que 
les hazen torzer el rostro, ó en la barbada que les 
obliga a lebantar la cara, procurándose librar con la len- 
gua y los lauios del freno que les ofende, lebantándolo 
ó bebiéndoselo con la lengua, por desbiarlo de donde les 
lastima. 

Tamuien es verdad ynfalible que se desenfrenan los 
cauallos, como a enseñado la esperiencia, que se crian y 
hazen con frenos de brida, no estimando después y es- 
trañando el de la jineta, ó ya por auerles aplanado los 
asientos ó por auer echo callos en ellos; y lo más cier- 
to es, por auerse echo á él y criádose con él, como lo 
dirá vn exemplo de muchos que lo han esperimentado. 
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A quantos les abrá suzedido de los que leyeren este 
tratado, y a los demás caualleros del Andaluzta, que á 
el tiempo de domar sus potros les mandan poner un 
mal frenillo tuerto y bencido ó gatillo, porque al princi- 
pio andan sin riendas 6 sueltas, no vsando más que del 
cauezon, que es el que ayuda á enfrenar y á hazer el 
cauallo y afirmarle con el rostro y con los trotes, re- 
serbando para quando esté echo y le aia crecido la voca 
ponerle el freno que requiera con las medidas nezesa* 
rias; y auiendosele puesto y montado en él, le alian des- 
abrido y digustado, y continuando en ponerle otros 
muchos les suzede lo mismo, asta que desesperados de 
remedio se acuerdan del mal freno grande y bencido 
conque se domó, y montando en él alian que el cauallo 
está gustoso y le obedeze con firme rostro, siendo tan 
malo y no el que se requiere ; y es la causa el auerse 
criado con él y auerse hecho á él y asi suzede lo mismo 
haciéndose á el de brida. Y asi antiguamente y en mi 
tiempo, asi en el Andalucía como en esta Corte, en tiem- 
po del nacimiento del Principe Baltasar, los picadores 
que auia de la jineta que eran, Pedro Vejedel, y £>on 
Juan Pimentel, Pedro de Ribero, y Diego Sain y otros, 
y Don Fernando de Contreras, del auito de Santiago, 
todos hacían los cauallos á la jineta, que es para lo 
que an de seruir y siruen en las funciones de Carrera, 
Cañas y Toreo, que se vsa y se a vsado en España ; y 
en las de brida, poniéndoles el cañón no lo estrañan, aun- 
que estén echos á la jineta, porque es una llaue maes- 
tra que á todos hazen ; y asi en este tiempo solo auia 
un picador de la brida , que se llamaba Don Francisco 
Mariconda, que no se ponia más de en los cauallos na- 
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politanoSy y en este tíempo todos lo son^ sin que aia 
ninguno de la jineta, sino quien la aborrezca y nos pre- 
tenda desuadir de ella, y que no es nezesaria más que 
su profesión de la brida, a que muchos dan crédito por 
tener abandonada la jineta. Mucho hubiera que dezir 
en esto, que omito hasta que benga tiempo que esto se 
reduzga a lo que solia ser, y así en este tengo por 
ynutil lo que escriuo, y podrá ser que sirua en lo be- 
nidero. 

Por las razones y incombenientes referidos, conben- 
drá que á los potros se les ponga desde luego el freno 
natural que les conbenga para que se agan a él y que- 
den enfrenados; por que no tiene más estimación vn 
cauallo, ni más balor, ni su dueño más gusto ni segu- 
ridad, que estando bien enfrenado. Y asi se les pondrá 
desde luego un freno natural de portalete desbenado, 
de asientos gruesos y redondos, de tiro de nabajuela, 
barbada de media caña sin ser clauada, sino con unos 
bottoncillos arriba porque no se pase de un lado á 
otro, y que no tenga más tiro de largo que lo que tu- 
biere alto de montada, la puentezuela arqueada porque 
no la coxa con el lauio ; ó bien sea desbenado, de asien- 
tos atrauesados, ó de hechura de medio cornicabra con 
asientos gruessos, como está dicho, de arriba abajo : que 
ambos son naturales y muy enfrenaderos para todos 
Cauallos, por ser como está dicho, los más ó todos natu- 
rales de boca; y es engaño el decir que les creze, y eso 
bendria á ser una paja de trigo poco más ú menos y 
tiene enmienda, caso que fuese, con limarle un poco de 
los lados si biniese estrecho. An de sacar la lengua, 
como está dicho, del cauallo, y ber si es demasiado delga- 
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da, y en tal caso se tomará la medida de la libertad, 
que no quepa mas que el dedo pulgar olgado ; y si fuere 
algo la lengua más ancha, se tomará la medida que que- 
pan los dos dedos á la entrada, que á una llaman media 
libertad y á otra libertad entera ; y si fuere rasgado de 
voca, será la montada más alta y la barbada prolongada 
porque asiente en su lugar, y la del bajo de montada 
será redonda. Y si el güeso de la barbada del cauallo 
fuere lebantado, será de candilejo, y siendo de media caña 
como está dicho, probarle algún freno que le benga ajus- 
tado de bañadura y de barbada, que a de entrar como 
anillo al dedo, sin que esté demasiado premiosa; y en 
esta forma, se escoxerá y mandará hazer el/reno, adbir- 
tiendo que a de estar ajustado de bañadura, que no jue* 
gite de un lado á otro y la barbada ajustada como la ba- 
ñadura, no en demasía que le apriete lo uno ni lo otro. 
La barbada y bañadura mirar después hechando la 
rrienda, que no esté mui teso, y que aga vn poco de 
trasteo sin que llegue el codillo á topar en la barbada 
con una pulgada, y si llegare á topar en ella, es señal 
que está bencido y en tal caso se separa la barbada, 
que es recoxiendola de arriba abajo con un golpe ó 
quadrándola de arriba : esto se entiende si fuere bajo 
de montada y nezesitare á el entrar olgura. Y mirando 
que esté ajustado de bañadura, sin apremiar, y de bar- 
bada y derecho, y bien parecido en la voca, y que car- 
ga ygualmente tanto en los asientos como en la lengua, 
sin que en ellos solo cargue libertando la lengua, ó solo 
en la lengua sin que carguen los asientos, no le armará 
bien; y ayudando los asientos á la lengua y la lengua á 
los asientos, cargando por ygual en ambas partes^ estará 
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enfrenado ^ estando ajustado de barbada y bañadura. 
Advirtiendo que la montada de media libertad, a de te- 
ner el trabesaño de las cdscojas por la parte de afuera, 
y el de libertad entera, por dentro donde se acostumbra. 
Y puesto el freno en la boca ajustado de bañadura y 
barbada como está dicho, no se beberá freno ninguno, ni 
serán menester los alacranes clauados, de que se balen 
por no sauer en que consiste el que no se beba el freno. 
El estar ajustado á la voca y -el bebérsele, es por 
ser grande de bañadura y de barba, de que se benze di- 
gustando al cauallo y jugando el freno de un lado á 
otro, carga el asiento de un lado no más y deja bacío 
el otro; y como allí tiene solo el castigo tuerze el ros- 
tro, y como le alia olgado y grande de todo, lo lebanta 
de donde le ofende y se lo bebe con facilidad y saca la 
lengua por un lado para lebantar el asiento que se le ar- 
rima, y por derecho por aliarla libre, que no le carga el 
freno en su lugar sobre ella. Y asi cargando por ygual 
en todo y ajustado, y aliándose gustoso, lo deja estar en 
su lugar sin hazer las defensas dichas, con que no es ne- 
zesario los alacranes y molinetes y demás castigos y 
brújulas de que vsan, que no sirue de más ni aprobe- 
cha, que de lastimar y llagar la voca del cauallo, y no 
ai ninguno á quien no se le ponga freno nuebo que 
no le aga nobedad. Con estos castigos pareze que anda 
ajustado hasta que lo biene á llagar ó lastimar, obran- 
do con él en lo violento y lo desespera y obliga á que 
aga mili siniestros y algauos, ó procurar á matar al que 
ba en él disparándose ó torciéndose, empinándose y 
cabezeando, lo que no suzede estando bien enfrenado, 
que siempre permanece obedeciendo lo que le mandan. 
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Y adbierta el cauallero, que si se llagare su cauallo 
en asientos ó barbada, no le ponga el freno hasta estar 
sano, curándole con algodones del tintero. 

Procurará que al freno, como está dicho, se le ponga 
en la montada miel y sal , y puesto y arrendado con el 
botón 6 la rienda encima del cuello, ó del arzón si es- 
tubiere ensillado, que mejor es que no lo esté, y sin 
montar en él , estará una ora todas las mañanas tras- 
teándole el freno conia mano en la rienda, llamándole 
para atrás y ber si lo obedeze fácilmente, y si la espuma 
que haze es corrida hilo á hilo por la perilla de la 
puentezuela del freno abajo, que es señal de que está ya 
bien enfrenado; y si la hiziere gruesa y espumosa por 
los lados, que llaman espuma de barraco, es señal de 
que le falta algo y que es angosto de libertad, y que 
carga sobre la lengua; y en tal caso le pondrá otro 
con las mismas medidas ajustadas, de libertad entera, 
y entonzes ara con él la espuma corrida. 

Ai otros dos frenos naturales, que simen para ambas 
vocas naturales y delgadas como la que está dicha , y 
para las gruessas en todo, que son : espejuelo y de me- 
dio espejuelo, bajos de montada y algo más altos, de 
asientos gruesos y atrauesados, y de asientos gruesos y 
desbenados, y con meloncillos largos á echura de an- 
drada, y no redondo, y tal bez con unas coscojas llanas y 
lisas, con libertad entera y media libertad, y barbada de 
media de caña. Ay también otros naturales de corni- 
cabra, que an de ser gruesos de asientos de arriba abaxo, 
de media libertad, ó libertad entera : y á estos y á los de 
espejuelo, se les podrá echar á algunos, tiros de codi- 
llos y barbadas clauadas y redondas; á otros de pórtale- 
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te de asientos atrauesados ó desbenados; á unos se les 
aran los asientos baciados, y a otros de meloncillos, 
como los referidos, y en otros se echará unos campane- 
los que sor^ buenos para los potros. 

De todos los referidos, con estas diferencias, tendrá 
cantidad de ellos el cauallero para con más facilidad 
poder enfrenar sus cauallos, que lo que le faltare en 
vno hallará en otro; obser bando en todos que tengan la 
medida ordinaria de las bañaduras, la que ya tubiere 
reconocida que está ajustada al cauallo; porque esta 
medida biene á todos, y con ella como está dicho^ y la 
barbada ajustada no se beberá el freno ninguno, ni se 
benzerá. 

Aora se pondrá la aplicazion de los frenos á las vo- 
cas gruesas en todo, y en parte, como están pintadas, y 
el cómo se an de conozer ; adbirtiendo que todos los 
asientos carnosos vna pulgada junto á el colmillo son 
delgados, donde se a de procurar que cargue el freno 
por ser parte más sensible, procurando que ande más 
bajo que suele andar en los delgados de asientos y más 
naturales de boca ; y á estos se les aplicará el freno de 
espejuelo, y si tubiere la lengua gruessa será de medio 
espejuelo de libertad entera, y baxo de montada, ó ya 
sea con meloncillos ó sin ellos. Y este freno sirue tam- 
uien con meloncillos al boquiconejuno ó poco rasgado 
de voca, y al que lo fuere, algo más alto de montada ; y 
si tubiere el lauío pegado á la encía, se le pondrá do- 
blado encima unos desarmadores, que es una rodaja 
del tamaño de un ochauo segouiano, que ruede enbe- 
vida en el asiento entre el meloncillo y el tiro chico, ó 
sin el meloncillo, que quepa un dedo mergatlite, entre 
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el tiro y el desarmador, donde quepa el lauio quando se 
lo eche fuera, encajando entre él y la encía el desarma- 
dor. Y los mismos desarmadores se podran echar para 
este efecto en otro qualquier freno de las demás echu* 
ras, tiniendo la libertad entera, alto ó más bajo de mon- 
tada, como está dicho ; conque quedan enmendados los 
vicios, obserbando lo referido, de sacar la lengua, be- 
berse el freno y armarse con el lauio ; y resta enmendar 
el cargar sobre la rrienda. Y esto se remedia echando en 
la barbada de media caña unas almendrillas largas y al- 
tas, por de dentro, que es bastante castigo que pueda 
herir y no lastimar; y si fuere redonda la barbada se le 
echarán vnos botones gruesos y redondos, rayados, fi- 
jos y enbebidos en la barbada, y los tiros de codillos, 
que también son de fuerza y castigo, por de fuera, y de 
dentro de la voca lo es la barbada clauada que se le po- 
drá echar tamuien, y sirbe para enderezar el rostro que 
suele traer torcido por auer sido lastimado ó estarlo de 
algún asiento. Y mientras que lo olbida se le pondrá al 
lado derecho, si á él torciere el rostro, si hubiere sido 
lastimado en el yzquierdo, y á el que huuiere toma- 
do vicio de hazer almoadilla para lebantar el freno de 
donde le lastimaba, se le pondrá un freno de cornicabra 
con el telarejo de las coscojas, de la parte de afuera. 

Al cauallo que lebantare la caueza, se le pondrá un 
freno bajo de montada, y á el que la encapotare se le 
pondrá alto de montada ; y si la rasgadura de la voca 
fuere corta ó boquiconejuno, que requiera bajo de mon- 
tada, se le pondrá vn palentoncillo enzima de la cabe- 
za del freno, que supla lo alto que requería de monta- 
da para sacar el rostro, y la barbada sea de media caña 
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y el tiro de nabajuela, y en el que lo lebanta sea el tiro 
de codillo y la barbada redonda y bajo de montada^ 
como está dicho. 

Al cauallo boquimuelle, se le pondrá un freno ^t 
asientos baciados y desbenados, ó de perrillos, ó de me- 
loncillos, ó de campanilos, con el tiro de nabajuela, 
barbada de media caña y que no sea clauada, porque 
sea suabe y blando en todo; y sí se hubiere criado y echo 
con escarchuela de brida y se arrimare á ella, y no con 
ninguno de los tres frenos dichos, y con ellos andubiere 
temeroso; en tal caso se le pondrá vn freno turquillo, 
que es con tiros de jineta, barbada de media caña y en- 
bocadura de escarchuela, que es en lo que se arriman y 
cargan todos los caballos; y esto se ara si estubiere echo 
al freno de brida de escarchuela. Y si tubiere las en- 
cías más juntas de la concauidad y anchura que deue 
tener de una encía á otra, como está pintado al prin- 
cipio, como an de ser las vocas que se llama cerradi- 
lia; se le pondrá un freno medip conicabra, según y 
como está pintado en los dos frenos con que empeza- 
mos para enfrenar los potros , porque le armará de ar- 
riua para abajo. 

Buelbo á dezir, que todos los que se pusieren sean 
ajustados de bañadura, de tal forma, que no estén mui 
premiosos ni tiesos, y que agan un poco de trasteo, sin 
que estén vencidos ni llegue á tocar el codillo, con una 
pulgada de trecho con la barbada ; y reconozer que aga 
la espuma corrida por la puentezuela, que con esto se 
conozerá que está gustoso y enfrenado, y que el prin- 
cipal enfreno consiste en la barbada, que es el muelle 
en que se gobierna el freno y por donde obedeze el 
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Caüallo; y así el castigo siendo carnosa, se pone en ella 
y en los tiros de codillos, y dentro de la voca solo el 
de clauada la barbada y no otro castigo en lengua, ni 
asientos como está dicho, á que algunos se an aplicado, 
de que yo boi huyendo, aplicando solo el castigo por 
de fuera, sin que lastime ni llague. 

Ase de adbertir, que los tiros largos, no enfrenan ni 
son nezesarios, sino antes dañosos; y los frenos zatos 
ni los repruebo ni apruebo, porque los de la medida que 
e puesto, son casi zatos y mas bien parecidos, y seguros 
de que no se abran por llebar puentezuela. Y es la me- 
dida que se a de obserbar para que un cauallo quede 
bien enfrenado, que sea el tiro tan largo como lo alto 
de montada. 

Gon que se a dicho en razón del enfreno todo lo que 
se me ofrece y tengo esperimentado ; y dejo de dezir 
otras cosas por no alargar este discurso, ni ser mui ne- 
zesarias, y así passo á dezir otras que lo son. 

Juzgan algunos, que poniéndole a un cauallo el fre- 
no que demanda, lo a de obedezer y hazer lo que le 
mandaren, sin sauerlo por no auer tenido escuela, y se 
engañan; porque el freno no sirbe en la boca más que 
de parezerle bien y estar gustoso con él, y el obrar, de- 
pende de sauer lo que a de hazer. Y así nezesita de afir- 
marle el rostro con los trotes y cauezon, hazer los 
tornos sauiendo tomar las bueltas á una mano y á otra, 
y por derecho derribarlo al parar sobre trote, dando pa- 
sos atrás y mui derriuado y puesto sobre las piernas, 
galopar unido y alto asta saber pasar la carrera par- 
tiendo á rostro firme y parando, haciendo chazas y 
trasteos; y en sauiendo obedezer, le ayudará el freno. 
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que se le pondrá como esta referido^ á obrar con gusto 
y voluntad lo que se le mandare. 

Tamuien ai otra parte esencialj y la más principal 
para que quede bien enfrenado^ que es la mano del ji- 
nete sauiéndola traer en su lugar, baja, firme y blanda^ 
vñas arriba y los nudillos abajo. En esté punto, si el ca- 
uallo diere picotazo, rreconoze que naide le tira y que 
él se ofende, y á dos bezes que le dé, procura no bol- 
berle á dar y se le olbida, y se le ba afirmando el ros- 
tro poco á poco, y lo está con breuedad. Y si el cauallo 
nezesitare de alguna libertad, se le puede dar boluiendo 
la mano vñas abajo, con que le da tres ó quatro dedos^ 
y en desaogándose el cauallo y auiendo andado dos ca- 
lles se la puede bolber á ganar; y el rostro como fuere 
andando más se ba afirmando asta que se arrime á la 
rrienda, no de manera que apoye en ella, que esto á de 
conozer en el pulso de la mano que a de ser una tecla. 
Y continuando en esta forma aliará el cauallo en po- 
cos dias firme de rostro, y que si lebanta el punto de 
la mano vñas arriua hacia el pecho no se descompone, 
y suele quedar tan firme con la escuela que a tenido y 
la obserbancia y regla que se da, que será lo mismo 
poner la mano en las orejas para no se descomponer de 
jostro. Y la mano no tiene punto fijo , que solo se a 
de obserbar firme, baja y blanda, asta estar el cauallo 
mui firme del rostro ; y siempre combendrá en todos 
los que fueren encaramados traerla en este punto, por- 
que ba más descansada y asentando el pulso, y Uebán- 
dola alta ba ynquieto y temblando y ocasionada á darle 
alguna lebe sofrenada que le obligue á ganarle la mano 
sacando el pico, que no es tan fácil de recoxerle como 
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con la mano baja. Y usan de dar la sofrenada ó aldaua 
por castigo ó enseñanza, por decir que para que sufra 
la que le diere su dueño y que por sacar la cara de te- 
meroso empinará, pero bastará que poco á poco le asga 
la rrienda asta que se arrime bien al freno y esto bas- 
tará por lición. En los cauallos que se armaren bajos ó 
encapotaren , és menester llamarlos por alto, que por 
eso digo que no tiene punto fijo la mano. 

El cauallo anda y corre sobre cinco pies y el princi- 
pal es la mano ; y así es nezesario enseñarlo á que se 
arrime al freno como está dicho, con mano ligera y no 
pessada para que no apoye, con que ba más seguro el 
cauallo y cauallero en la carrera, y mui pronto para 
poderlo ayudar si tropezare ó fuere á caer lebantándo- 
lo; y no lo podrá socorrer tan fácilmente si llebare la 
rienda en banda. Basta lo dicho, en razón de todo lo que 
se requiere para el enfreno ; lo demás que se ofreze, se 
dirá en su lugar en el exercicio de andar á la jineta y 
actos de caualleros. Y haze tanta fuerza la costumbre, 
que no sólo como queda dicho, haziéndose los ca- 
uallos al freno de brida de tiros largos, que les quiebra 
pl cuello y les haze encapotar y á el de jineta vencido, 
estrañan después el que les perteneze; sino que la 
costumbre de andar debajo de una mano, estrañan 
después otra y aun la de su dueño, como oy decir en el 
Reyno de Jaén generalmente: que todos los cauallos 
que haze Pasqual de Barrionuevo, que es mui grande 
ombre de la jineta, no obran, ni hazen después de he- 
chos lo que bajo de su mano , pasando á las de sus 
dueños, y que no le a seruido ninguno de quantos a 
echo sino para sí; y suzedio á un cauallero que no 
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nombro» el más científico de este arte j que mas y me- 
jores cauallos crió; auiéndole vendido vno mui abenta- 
jado á otro cauallero, grande ombre de á cauallo, se 
quejó después de que no obraba lo que le auia bisto 
hazer debaxo de su mano ; y le respondió, que no le 
auia bendido la mano sino el cauallo. Estos exem pia- 
res e dicho para prueba de la fuerza que tiene la costum- 
bre y el hazerse á una cosa. Y así aconsejaré á qual- 
quier cauallero particular, que su cauallo lo dé el pi- 
cador en quanto lo afirmare con el cauezon y sepa 
andar por derecho y buelba á una mano y a otra; y 
asimismo, en quanto vbiere aprendido en largo tiempo 
con buena escuela, todo lo pierde en bolbiendo á su 
mano si no es la que se requiere ; y por mala que sea, 
desde este principio el cauallo se ara a ella y él al ca- 
uallo. Y porque esto no puede ser con los que se hazen 
para los reyes y príncipes, comberidrá que el que los 
haze reconozca el natural de sus manos y la que es 
suabe y rigurosa, y en qué punto trae la mano, porque 
no á todos es fácil de aconsejarles ni de que lo admitan ; 
y así en el punto que cada uno la trajere ó bien blan- 
4a ó pesada, en ese procurará hazer el cauallo arrimán- 
dole á él, cargándole la mano ó tray endósela mui ligera, 
huyendo de darle sofrenada ó aldauada por lición, por 
el incombeniente de lebantar la caueza de temor ó po- 
derse empinar como a suzedido. Y si algún castigo le 
quisiere hazer para que después le sufra, sea un refre- 
gón hacia arriua que le aregaze los lauios, que esto lo 
sufren todos y no los deja escarmentados, ó barajarles 
de un lado á otro y esto aprobecha paseándole en la 
carrera, diuirtiéndolo quando con las orejas haze señal 
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de querer hazer algún siniestro meneándolas atrás y 
adelante. Y los frenos de que oy usan son mui ymitados 
a los de la jineta en las montadas y asientos y corto 
tiroj con que conserbarán las vocas» y no estrañarán los 
de la jineta y trairan el rostro libre como le deuen traer 
con el de la jineta/ sin que encapote ni les benza el 
cuello como solia suzeder con los cañones enteros de 
tiros largos de que solian vsar ; y son mui conformes á 
la blandura y poco castigo de que se a de vsar^ pues 
todo lo que aquí se enseña^ se reduze a que se vse de 
blandura y frenos suabes y no de castigo ; y de lo mis- 
mo en la enseñanza y escuela que se diere á los caua- 
II0S3 pues como está dicho, no solo los enfrena el freno, 
sino con el ayuda de la buena mano y suabe y pruden- 
te enseñanza, que por eso se a ablado dilatado de uno y 
otro por ser tan nezesario todo lo referido para llegar 
á conseguir que esté vn cauallo bien enfrenado y obe- 
diente. Y a abido algunos de tan buen natural, que pu- 
diera nombrar, que desde luego an obedecido y enfre- 
nado como si hubieran tenido muchos años de escuela 
sin auer auido menester cauezon dos dias , siendo mui 
balientes, claros y de bondad; y así no la abrán me- 
nester mui larga ni mucho que hazer con ellos, siendo 
de este natural, y será sin razón lo demás que se hiziere 
que tío sea con mucha maña y blandura de frenos y de 
lición. 

Asimismo está dicho que enfrena el cauezon, que se 
entiende usando bien de él, traiéndole con libertad sin 
que tome apoyo en él, procurando yrle ganando la rien- 
da poco á poco y enseñándole á bolber con ella á una 
mano y á otra sin mucha ayuda del cauezon, sino con 
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uno y otro asta que por ellos solo sepa bolber y la en« 
tienda y se aga con más breuedad ; y esto será bien se 
aga por las calles donde los cauallos se hazen más 
apriesa y se desengañan. 

El cauezon sea mui suabe y aforrado^ porque no 
llague y lastime al cauallo como suzede con algunos 
rigurosos que los biene á desesperar; con que tamuien 
en esto como en todo se a de vsar de blandura y poco 
castigo. 

Y el Barón de Battbila, que fue tan grande ombre 
de la brida^ encargaua y decia que no auia de apoyar 
el cauallo sobre el cauezon por el yncombeniente de 
apoyar en el freno, ni que auia de ser de hierro, sino 
el que él vsaba que era de un cordel grueso, porque era 
bastante para con él ganar y afirmar el cauallo; y á pié 
los enseñauaá obedezer y todas cauallerías, con que quan- 
do se uenia á montar en ellos, ya las entendian con gran 
maña de que usaba. Y no solo es yncombeniente para 
el cauallo sino para el que anda en él, que traiendo 
atacada la mano y asida siempre á él , se haze á tenerla 
rigurosa y pesada como suzede tenerla todos los que se 
crian con el cauezon vsando mal de él. 

El mismo Barón de Batibila, era mui aficionado á 
la jineta, y decia que deseaba sauer enfrenar y andar y 
hazerse á la silla de la jineta; y estando un dia á solas 
con él, pidió que le pusiese á la jineta como se deuia 
poner, y auiéndose puesto en la süla, dixo, que le alar- 
gase más los estribos , y auiéndoselos alargado, pidió se 
los alargasen más, asta que no quedó punto, con que 
quedó casi en el de la brida; y enpezando andar dijo, 
que no se aliaba y que le parecia que auia de caer y sa- 
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lír por encima de ias orejas, como estubo á pique de su- 
zederle comenzando á trotar ; con que se apeó luego di - 
ciendo que ya estaua duro para aprender, que este exerci- 
cío se auia de comenzar y continuar desde mui mozo. 

Y asi suzede á todos los que están enseñados a la brida, 
que es firme por su naturaleza; y en este exercicio se 
manda y en el del arte de la jineta se rruega, y a los 
que se an criado en ella, les es fácil el pasar al exercicio 
de la brida y aprender con facilidad andar en ella con 
tan buenos pies y garbo como el que más la a exercitado. 

Y puede tanto la costumbre de andar a la jineta , que 
le oigo decir á un gran señor que se a criado en ella, 
que se alia más firme y para mandar con más resoluzion 
su cauallo, que á la brida con ser tan firme y de tanto 
descanso por naturaleza. Y asi combendrá que los que 
se empiezen á enseñar á andar en ella, á un mismo 
tiempo anden á la jineta, ya sea en las calles, de noche ó 
en el campo, con que no la estrañarán después, como 
tantos jentiles mozos que lo hizieron asi en la escuela 
que tubieron y que andan tamuien en una y otra silla 
en esta Corte, y lo mismo á los más antiguos, que no 
nombro por ser tan conocidos como los referidos, que 
tubieron la escuela de Don Diego Pamo y otros que se 
criaron en el Andaluzia. 

Como se conozerá la flaqueza de lomos y de brazos 
será biendo al montar en el cauallo si se hiende y jime 
el lomo, y al empezar andar, sise cimbra ó bierte las 
caderas á un lado y otro, y si en la carrera se deja los 
pies al partir y se entiende en ella, y al parar no se co- 
bra para derribarse y se deja yr asido al freno parando 
largo. Y la de los brazos, si al salir del poio fuere con 
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ríenda ligera y en andando algún rato apoyare y car* 
gare en ella^ es señal de dolerle los brazos, aunque ten- 
ga buena boca; y estandct parado no está quieto y firme, 
sino meneándose á un lado v á otro. 

Está dicho todo lo que mira á el enfreno y se dirá lo 
que importa á la escuela y tresno que se le deue dar á 
un potro, que á de ser trayéndole á el paso ablaldona- 
do (sic) ó ya sea natural de moberse ó de pasear y que 
se baya alargando asta que con la edad, carnes y fuerzai 
él se rrecoja y se combide al mouimiento ó á el paso ; por- 
que de recogerle y unirle como lo suelen hazer, no solo 
les quebrantan el lomo y brazos, sino que no se mueben 
ni pasean sino toman vn tipe, tipe, queriéndolos jun- 
tar y unir en el mouimiento y trote sin tiempo, que á 
de ser tamuien largo por derecho, y al fin de la bia 
recta abibándole con la boca, derribarlo con el cauezon 
en algo de pendiente; que con partir á rostro firme y pa- 
rando en esta forma, dando unos pasos atrás, no abrá 
menester más lición para saber pasar después la carre- 
ra á rostro firme y parar á raya. Trasteando y con la 
edad, él se recoxerá en ellos y se los podrán ayudar á 
recojer tomándole sus bueltas en los tornos; con que 
haciéndolos con flema y este espacio, se bienen á hazer 
más apriessa y á los cinco años ya a de auer sauido pa- 
sar la carrera después de aberlo galopado unido en 
bueltas anchas, con que el trote a de ser largo y el ga- 
lope corto. Y como está dicho, las calles los acaua de 
hacer y desengañar, y á los seis años, ya an de estar he- 
chos y que ayan podido ceruir á sus amos en las funcio- 
nes publicas; porque toda esta facilidad y docilidad tie- 
nen los cauallos andaluzes y españoles y en particular 
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los castizos, y los napolitanos an menester más tiempo 
para hazerse. 

Y traiendo los potros largos paseando, todo lo que 
alargan por delante enbeben para arriba, lebantando los 
brazos quando ellos se recojan y los ayuden a recojerse. 

Y no se vse de espuelas con ellos hasta pasados los 
cinco años, que bastará sólo la bara para mandarlos por 
ella, atrauesándola en el cuello, para ayudarles á bolber; 
porque demás de hazerse duros de hijar se enseñan á 
dar de la cola, y quando á los cinco años le pasaren la 
carrera la primera bez dos vezes, porque pasa mejor la 
segunda por sauer lo que ba a9er, le ayudarán y heri- 
rán con las espuelas, y benido á casa le salmorearán las 
heridas con vinagre y pólbora y sal, con que después no 
abrán menester vsar mucho de ellas porque el cauallo 
estará auisado, y asi pocas bezes vsará de ellas. 

También se guardarán de arrebatar repelando el ca- 
uallo, sin prebenirle primero con la voca y afirmándose 
sobre los estribos, que resultan alifafes. Ni tampoco vsen 
el repelado á tercios muchas vezes, que basta sauer que 
lo saue hazer; sino fuere quando se le enseñare con re- 
pelones corbos para lanzes de torear, trocándole sobre 
la mano derecha metiéndole rezio la pierna derecha 
para que saque la cadera afuera; porque de repelarle á 
trechos resulta el quedarse en la carrera, y así se le a 
de pasar entera. 

Enseñarle á que entienda la voca diciendo al parar : 
((basta»; y al dar paso atrás: ((atrás»; y al sacarlo ade- 
lante: ((adelante». Prebenirlo y auisarlo, y auibarlo 
como se suele con la boca, que aprobecha para él pa- 
rar en la carrera y en todo lo demás. 
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Quando el potro se rrecatare de alguna cosa lleguen- 
le poco á poco, alagándole con la voca y con la mano 
pasándosela por el cuello hasta que llegue y se desen- 
gañe , y no se le apremie con voz ni con la bara que 
quedan escarmentados. Y sólo con los cauallos maes- 
tros, que por auerlos dejado consentidos algún mal ji* 
nete, se recatan y no quieren bolber ni hazer lo que 
sauian hazer, á estos se les a de obligar con las es« 
puelas y bara á que lleguen con resolución y á bolber 
sobre la mano derecha , abriéndoles la de la rienda y 
dándoles rezio con el cauo de la bara grueso en el 
carrillo sobre las camas del freno, al lado yzquierdo ó ai 
que lo hubiere menester. 

En la profecion que cada potro ó cauallo tubiere, se 
le a de seguir y mantener : á el de mouimiento, que no 
aga otra cosa y solo sirua en esa profecion ; á el de paso 
lo mismo ; y al que no le tubiere y fuere sólo de la 
carrera, á ese se le reserbará para que sirua en ella en 
las funciones que huuiere, y no querer que un cauallo 
lo aga todo. 

Y asi es engaño el querer contrastar el natural del 
cauallo queriendo hazer que el de mouimiento sea de 
passo, ni el de passo de mouimiento, ni el que no tie* 
ne fundamento ni las partes que se rrequieren, sea ca- 
uallo . ni lo que no es por naturaleza ; que el arte ni 
sirue ni aprouecha sino para prefecionar y adelantar el 
buen natural, haciendo que el que se ynclina á mober 
se mueba más alto, y el que á pasear pasee más firme y 
con más primor, y que asi lo aga en todas las demás 
cauallerias que se le enseñaren ; que ai diferencia de ha- 
zerlo bien naturalmente ó hazerlo con primor, y asi 
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para confirmazion de esta verdad^ aunque me alargue, 
pondré un exemplar. 

Vn cauallero llamado Don Rodrigo de Quesada, se- 
ñor de Ninches, tenia cria de yeguas y era grande om- 
bre de a cauallo y grande amigo de otro, que lo era 
por estremo, de quien yo aprendí. Y un dia le dijo : 
« bien sabéis que somos amigos desde la niñez y que se 
tanto como bos; decidme en fee de nuestra amistad, 
¿qué es la causa que establando yo de continuo seis y 
ocho potros, nunca e sacado cauallo de probecho, y que 
bos todos quantos abéis criado an salido abentajados 
cauallos, sin que ninguno aya errado, y los abéis ben- 
dido por crecidos precios?» Y le respondió; «yo os lo 
diré : porque con lo que saueis y aficionado de los po- 
tros que nazen en vuestra casa, presumís de hazer ca- 
uallos de los que no tienen fundamento ni natural para 
serlo, auiéndose oydo decir de cada uno de los potros» 
á fee que de este yo aga cauallo, y asi se quedan lo que 
son. Yo procuro comprar los potros de quatro años 
del natural, hechura y cimientos que se requieren, que 
ya tengan descubierto y prometido lo que an de ser, y 
á esos aplico el arte y con él prefeciono y adelanto el 
buen natural y asi no me yerra ninguno, porque sin el 
buen natural no aprobecha ninguno.» A que respon- 
dió Don Rodrigo : ((de aquí adelante he de hazer }o 
mismo y me he de hazer de las yeguas», como lo hizo. 
Esto baste para prueba de lo referido. 

Como está dicho, los cauallos que se resauian empi- 
nándose y arrojándose sobre una pared, alcabuceando, 
y otras bellaquerías, todo procede de haberlo apurado y 
llagado con mal freno de castigo, y áspero y fuerte ca- 
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uezon y rigurosa mano ; y estos suelen ser los más va- 
lientes y de más fuerza y suelen atribuir á que no la tie- 
nen, disculpándose de que no pueden hazer carrera con 
ellos, y en los que no la tienen y son de bondad y lo 
sufren todo, en éstos continúan. Y en los otros que an 
desauziado de remedio, así en tiempos pasados como los 
presentes, pudiera poner aquí muchos exemplares de 
muchos cauallos que le an tenido y que io los e redu- 
cido, que nombraré si fuere menester, por ser cono- 
cidos como sus dueños y bibir oy algunos de los que 
los an bisto y alguno que al presente está en poder de 
un gran señor. 

Y a sido la enmienda, oluidándolos vnos dias y des- 
pués quitándoles á vnos el cauezon, ó poniéndoselo 
aforrado si todauía lo hubieren menester, ó si todauía 
no hubieren acauado de sauer obedecer traiéndole libre; 
y á otros que no lo an menester, y á todos, puniéndoles 
vnos frenos naturales de mucha blandura, como están 
pintados en el capítulo de enfrenar. Y con esto se an ol- 
bidado y reducido á seruir y obedezer lo que les man- 
dan á todos quantos se an puesto en ellos, quando mu- 
chos de ellos estauan tripulados, sin atreuerse á montar 
ninguno en ellos. Todo esto puede benzer la suabidad 
y blandura y buena maña. 

Todo lo que se a dicho, a sido nezesario en estos tiem- 
pos para reduzir á esta verdad los que no la quieren 
creer y seguirán por su capricho y presunción; lo que 
en los pasados y para con los antiguos no era menester, 
porque todos profesauan y hazian lo referido, y auia 
muchos sentíñcos generalmente que no ai aora por 
auerlo abaldonado vn arte de tanto primor y nezesario 
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como el de la jineta» que es el que se a vsado toda la 
vida en España, y del que se vsa en las funciones pú- 
blicas y actos de caualleros, y así no lo deuieran abal- 
donar. 

Yo confieso que el exercicio de la brida es de mu- 
cho garbo, y las cauallerías que a él. se enseñan son de 
gran primor y siruen para la guerra y no para lo que 
sirben los cauallos en España, que no lo vsa otra na- 
ción mas que la nuestra; porque ellos se exercitan 
con la firmeza que tiene para la guerra, y en España 
á la jineta para la plaza y demás regocijos, que tiene 
más que hazer que á la brida por la brújula que tiene^ 
y. sin mucho exercicio en ella y corriendo el campo, se 
hazen firmes los que la vsan. Y asi pasaremos á ense- 
ñar, cómo se a de vsar de ella y se a de montar y an- 
dar con garbo y sauer herir, con lo demás que se a de 
hazer en ella. 



TRATADO TERCERO. 

De la forma de andar a la jineta , para que la puedan 
adquirir y aprender los nouicios con más facilidad que 
la ensenaron los antiguos. 

Dicese no ser nezesario decir como an dicho otros, de 
la forma que an de ser las sillas, los estriuos y las es- 
puelas,, porque lo que oy se vsa está Codo en grande 
perfección. Solo diré que los estriuos son mejores los 
más pesados, y que las espuelas se an de traer derriua- 
das porque anden más muertas y no yeran con tanto 
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vigor como estando tiesas y torcidas á la parte de aden- 
tro^ para que con mas facilidad alien la barriga del ca- 
uallo. 

Ya se saue, cómo enseñó Don Bernardo de Bargas y 
Don Diego Pamo^ su discípulo, que el lugar se a de 
tomar enmedio de la silla sobre los testículos, sin arri- 
marse a uno ni a otro ar^on, derecho el cuerpo, cua- 
drado, los pies llanos en los estribos como se plantan 
en el suelo, sin lebantar ni bajar demasiadamente el ta- 
lón, ni mui engargantado el pié en el estriuo y tercia- 
do de la punta de adentro á la de afuera. Delante cer- 
rado de rudillas y sacando la pantorrilla afuera y el ta- 
Ion que a de andar desviado y haciéndose con el pial (sic) 
de la espinilla, y cerrando con la punta del pié la de es- 
tribo que toque en la cincha junto a el codillo, y perfi- 
lado desde la frente a la punta del pié : y en esta forma 
estará bien plantado y firme, si haze lo que se le dirá. 

El que en el suelo fuere (airoso?) lo será en la silla 
y el que fuere cargado lo será tamuien en ella, que es 
lo que no se puede enmendar y sólo se enseña á cómo 
se a de andar de la cintura abajo. Y aora se dirá cómo 
se a de adquirir la firmeza y lo que le a de ayudar á 
andar cerrado con buena costumbre 

£1 nouicio se pondrá en el poio , la espalda acia la 
caueza del cauallo y asirá con la mano y rienda ligera 
el arfon y meterá el pié por delante del estriuo, así 
como está colgado y torciéndolo afuera para atrás, y 
asiendo con la mano derecha el ar^on trasero montará 
en el cauallo, auiendo mirado primero e!«freno que esté 
en su lugar y muserola y cincha que estén apretada^ 
y no demasiado engarrotadas^ de que se aflige el caua- 
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lio; y montado en él como está dicho ara que el lacayo 
le buelua el estriuo acia fuera de adelante para atras^ ó 
el mismo nouicio alargará la pierna y con el talón me- 
tiéndolo por delante en el estriuo le boluení acia atra? 
y meterá el pié en él y hará que con dos cintas le aten 
las aciones á la cincha por junto á los anillos del estriuo ; 
que con esto yrán cerrados de puntas sin que le queste 
trauajo, y en esta forma lo continuará y hará costumbre 
sin dar aldauadas con los pies. Y si hubiere menester 
auibar el cauallo, lo hará con el gauilan del estriuo 
acia adelante^ hiriéndole entre la cincha y el codillo, y 
yendo en esta forma^ atadas las aciones que no se pue* 
de abrir de puntas^ no abrá menester los botoncillos 
que se ponen en las de las espuelas á los nouicios por- 
que no abotonen. 

Tamuien combendrá para auituarse y enseñarse á an • 
dar cerrado de rudillas y de puntas, sacando como está 
dicho los talones afuera , poner debajo de la planta del 
pié vn ochauo segouiano y debajo de las rudillas vnos 
pedacillos de paño ó de felpa, procurando guardar vno 
y otro que no se le cayga, auituándose á traerlos hasta 
tanto que con la costumbre de andar cerrado no los 
pierda y se halle firme, y entónzes podrá decir que es 
ombre de á cauallo; obserbando esto, así paseando como 
en lo biolento, y en el campo como en las calles, juz- 
gando siempre que le están mirando. 

Tamuien se auituará á traer la mano baxa y firme, y 
blanda; que si obserua con cuidado y afición lo que 
está dicho, en pocos dias se hallará firme y ombre de á 
cauallo, y más presto que otros con largo tiempo. 

Sirbe la lición que se a dado para sauer batir y herir 
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como de deue hazer, porque es la cosa que con más 
garbo haze vn ginete y más nezesaria para ser consu- 
mado ombre de á cauallo, y en que más reparan los 
que le miran y lo entienden, al pasar la carrera* 

Ai cinco modos de batir : el vno se llama de ro- 
deo que ninguno lo a hecho, aunque lo escriuen, y 
otro de martillejo, de qus se ha de huir; y de los que se 
a de vsar y son de primor, es el uno con el gauilan de 
estriuo á la cincha junto al codillo, otro es de repelón, 
jugando el pié, bajando los dedos y mobiendo con ellos 
los talones hacia arriua sin desabrigarse, reconociendo 
que toque la punta de la espuela á la barriga; y el otro 
es de nabajuela , mouiendo el pié con el estriuo acia 
atrás, guardando el compás con que muebe el cauallo 
el hijar, y arrimada la punta de la espuela a herir, y con 
esta orden se herirá el cauallo con sus mouimientos, 
dándose mui largas y yguales nabajadas y sin mober 
los pies se las dará yéndose cerrado y sintiendo que 
lleba arrimadas las puntas de las espuelas á la barriga; 
y el que se desabrigare para herir el cauallo, ó no lo 
herirá ó le alcanzará á herir cerca del escudo del hijar ó 
le abotonará. 

Dícese que paseando a de yr sentado, y en lo bio- 
lento, galopando ó corriendo, á de yr sobre los pies 
y los muslos, porque no le enjuague el cauallo de vn 
arfon para otro yendo sentado. 

Y quando se hallare. ñrme y suelto en la silla y hu* 
biere quitado las cintas de las agiones y dejádolas de 
poner por no ser menester hasta en otra función, como 
se dirá en su lugar, procure continuar y traer siempre 
dada la buelta á los estribos, lo de delante para atrás 
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como esta dicho, que ymporta para ayudarle andar cer« 
rado de puntas. 

El punto en que an de yr los estriuos para que ni 
baian largos ni cortos sino en buena proporción, a de 
ser tendida la pierna que toque la punta del estriuo vna 
pulgada más arriba del tubillo, con que será la medida 
que abrá menester el que fuere alto y el que fuere pe- 
queño ; y si de esa quisieren andar más cortos, que será 
más bien parecido, podrán acortar vn medio punto ó 
entero, como cada vno más bien se hallare, y no como 
algunos an dicho, que la medida se a de tomar desde 
el arrizes al anillo de el estriuo; que á los altos bendrá 
corto y á los pequeños largo y no podrá seruir esa me- 
dida para todos. 

Ya exercitado, paseando las calles y en el campo y 
en lo violento, tratará de sauer pasar la carrera con pri- 
mor y garbo. A los potros se la trotará primero y á los 
cauallos hechos la paseará tomando por la pared ó pre- 
til por donde a de correr, tomando las bueltas arriba y 
auajo acia dentro, haciendo círculo desbiándose, por- 
que á la brida se dan acia fuera y á la gineta adentro. 
Y boluiendo paseando para tomar el puesto para cor- 
rer, en medio del lienzo de la pared terciará la capa y 
apretará el sombrero, y en tomando la buelta para partir 
parará el cauallo; y por si saliere alto como suelen al- 
gunos, sino es que ya le conoze que sale baxo, echará 
el cuerpo un poco adelante, porque no le enjagüe al 
partir, y en asegurando los primeros trancos se boluerá 
á enderezar con disimulo, y parado el cauallo habrirá la 
mano boluiéndola vñas abajo y yendo emprendido en 
la carrera se la podrá recoxer, boluiéndola vñas arriba. Y 



-43 - 

hasta el dégundo tercio no empezará a batir, y al ulti- 
mo le batirá más apriesa; y al parar, lo desarmará bol* 
uiendo las vfías abajo, y luego trasteándole con unos 
toques de rienda mui menudos y lo mismo con los 
pies asta rematar la carrera, parando largo porque ten- 
ga lugar de derribarse y meter las piernas, haciendo 
cha9as. Y el brazo le yrá sacando desde que empieza á 
llamar á parar, cerrado el puño las vñas atrás, y le yrá 
leuantando derecho asta llegar á parar, boluiéndolo en 
arco asta ponerle enfrente del oydo boluiendo la muñe- 
ca y las vñas enfrente del mismo oydo ; y en esa pos- 
tura, rematará y baxará el brazo asta abajo, que es el 
maior garbo que tiene el rematar la carrera y en que 
reparan muchos ; y* el cuerpo al parar no lo derribe mu- 
cho atrás, que bastará que lo endereze más que la pos- 
tura en que lo Uebare. Y sirbe tamuien el lebantar el 
brazo para enseñar á parar el cauallo como la voca, di- 
ciendo : ((bastan; que a suzedido quebrarse las riendas y 
con sólo lebantar el brazo parar el cauallo por estar 
enseñado á berle lebantar. Tamuien se podrá sacar el 
brazo con la rienda corriéndola en la mano, y con la 
bara haciendo al parar los acometimientos de la lanza, 
y tamuien con el canto de la capa como cada uno qui- 
siere; pero el más garboso y mejor es el de la mano 
sola que está dicho cuerpo á la gineta. El Rey nuestro 
señor , que Dios guarde , anda á la gineta en lo biolento 
y la escaramuza mui suelto y desembuelto, con gran 
firmeza y primor y mui bien parecido más que á la 
brida , aunque trai mui buenos pies y mejor. Ya se a 
dicho cómo se a de batir y herir sin desabrigarse, y así 
no es nezesario el decirlo aquí por hauerlo exerci- 
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tado y corriendo el campo , que es lo que haze firmes. 

La cauallería de pasar la carrera, es la de más garbo 
que se haze y todo lo que deue sauer hazer vn jinete, 
y asimismo todo lo que deue sauer vn caualio y lo úl- 
timo que a de aprender para estar hecho de todo punto, 
y así se le a de enseñar con todo cuidado con la lición 
referida. Y se obserbará de pasarle la carrera sino solo 
dos vezes cada mes , y en la plaza no se le ha de reser- 
bar las que fueren menester; adbirtiendo que á el caua- 
lio flemático se le pueden dar todas las que quisieren 
continuadas, y aun hazer en él toda una fiesta, y al co* 
lérico y fogoso se tendrá quenta si auiéndole dado tres 
ó quatro carreras ó dos, si yxadeare meneando la pier- 
na del jinete que le reconocerá, no. a de continuar en 
correr sino se a de pasar ó parar hasta tanto que se aia 
sosegado el caualio y dexado de yxadear, y entónzes 
bolberá á continuar á correr. A el caualio flemático como 
está dicho, se le dará más larga la carrera de la ordina- 
ria de ducientos pasos ; al yr cerca del parar es quando 
empieza á correr, y al colérico se le dará más corta 
de los ducientos passos porque no le falte al aliento al 
parar y llegue entero. 

El caualio ni el jinete no resuellan ni dan el aliento 
hasta el parar, sino le lleban recoxido; y si el jinete le 
diere en la carrera afloxará el caualio en ella. 

Está dicho lo que a de hazer el caualio y cauallero 
para pasar con garbo y primor la carrera : aora se dirá 
quando la pase lo que a de hazer. Quando la pase en 
campo auierto, que la a de passar primero como que- 
da dicho, a de tomar las bueltas sobre la mano de- 
recha, y si se le torciere sobre la yzquierda, le car- 



/ 



- +5 - 

gara el dedo pequeño recio sobre la rienda del lado 
yzquierdo afloxando la del derecho , y lo mismo ara 
con la pierna metiéndosela recia y apartando la derecha ; 
y si llebare bara con lo grueso de ella le dará a un 
mismo tiempo, cruzando la mano recio tamuien sobre 
las camas del freno guardando que no sea más arriua, 
porque no le dé en un ojo como a suzedido ; que con 
esto lo enderezará acudiendo hazerlo con breuedad 
quando se ynclinare á querer torcer, y no lo ara segun- 
da bez. Y si tubiere maña de torzerse por auer teni- 
do lastimado el asiento del lado derecho ó por ser na- 
tural torcerse al lado yzquierdo, ara torzer y lebantar 
el asiento del lado derecho del freno y que cargue sólo 
el del yzquierdo; y en auiendo perdido la maña, bol- 
berá á enderezar el freno. Mucho abia que decir, pero 
bastará lo dicho y pasaremos á tratar del ensayo del jue- 
go de cañas, escaramuza y todo lo demás que se re- 
quiere. 



Capítulo del ensayo, escaramuza y juego de cañas , con un 
exemplar que seruirá para su enseñanza. 



El Rey Phelipe quarto, que Dios aya en su gloria, 
fué mui sientífico en el arte de la jineta ; y en vnas ca- 
ñas que se jugaron y toros que se corrieron en vna pla- 
za de madera que se hizo para festexar á el Principe 
de Gales, en que mató cinco toros Don Lope de Balen- 

9 
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9uela, su sosegador que fué después , herraron las ca- 
ñas, diciendo tubo la culpa y que hizo el yerro el Du- 
que de Medina de las Torres. Sintiólo mucho el Rey y 
quedó picado para disponer otras que le enmendasen; y 
estando preñada la Reina del príncipe Don Baltasar, lla- 
mó a Don Lope de Balen^^uela y le dijo que era menes- 
ter bolber por la onrra de España ensaiando vnas cañas 
entre los dos para quando pariese la Reyna, y así lo hi- 
cieron en vn salón como se deue hazer. Y estando dies- 
tro el Rey, nombró los quadrilleros y los que auian de 
entrar en las quadrillas y repartió los colores y nombró 
ocho, los más diestros de los señores y de la villa, para 
que fuese vno en cada quadrilla que la gobernase y es- 
tubiesen a lo que él les enseñase. Y dispuesto en esta 
forma, el Rey por sí solo los ensayó a todos en vn sa- 
lón de palacio y después en la priora á todos juntos, y 
como auia tiempo bastante, se yban haciendo los en- 
saios en quando en quando y todos juntos siempre y 
en los mismos cauallos que auian de jugarlas en la pla- 
za; y en ellos se ensayaba la escaramuza porque queda- 
sen tamuien diestros y en ellos se hiciese todo, sin que 
se mudase más cauallo que el de la carrera de entrada 
y el que después de las cañas huuiese de correr ó se hu- 
uiese de hazer la escaramuza partida, que en aquel 
tiempo se vsaua y se vsa oy en Seuiila y toda la Anda- 
lucía, que es diferente de la de entrada de cañas. Con 
que llegado el tiempo de jugarlas después del naci- 
miento del Príncipe, todos y sus cauallos mui diestros, 
el Rey las ensaió desde su principio y las jugó en vn 
cauallo rucio hermoso y de buen mouimiento enfre- 
nado y arrendado , que le auian traido de Vbeda de la 
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casta de Chicotí al marqués de Malagon , que teniendo 
noticia del el Rey se lo pidió y le dio diez y seis mili 
reales que dixo le auia costado ; que de quantos buenos 
auia en la caualleriza, no le auia contentado ninguno 
a el Rey por no hallarlos bien enfrenados : que es plaga 
antigua de la caualleriza, aunque auia tan grandes om- 
bres en ella. 

Llegó el dia de jugar las cañas siendo las quadrillas 
de á ocho, con tanto concierto y ygualdad de los caua- 
líos que no descrepaua vn áspize vna caueza de otra 
en todos el menor descuido , y el Rey á bozes los yba 
gobernando y diciendo : (candar, andar.» Desde entonces 
asta oy no e bisto ningunas tan conzertadas, auiéndolas 
bisto todas y no auiendo ningunas en que no aia auido 
algún desorden. Sucedieron esta tarde de las fiestas dos 
cosas : la primera fué que corriendo el Rey en la carre- 
ra de entrada, vna de las quatro lanzas que se corren 
que era la mejor y de que siempre vsaua el Rey, que 
era sacándola debajo y jugándola al principio y medio 
y fin de la carrera, con estar mui diestro el Rey, se le 
cayó al parar y quererla jugar, y al punto dexó caer la 
suia el Conde Duque, con que pareció á todos nuebo 
modo de correr lanza, porque demás de las quatró, se 
puede adbitriar las que quisieren. La otra fué, que cor- 
riendo vn trabes de la calle de Toledo á la de los Bo- 
teros el Marqués de Malagon en vn cauallo blanco, 
biexo y lisiado de los brazos, que por auer dado el 
suio no tenia otro, tropezó al partir i yzo la testeruela, 
arrojándole por las orejas y bolteando el cauallo sobre 
él le partió los muslos con las caderas. 

Las cañas sé an de ensatar como queda dicho, y en 
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los cauallos que se an de jugar y se a de hazer la esca- 
ramuza ^ que será corta según se dirá, 7 se a de tener los 
puestos en ellas sin mudar otros y empezar a jugar los 
lanzes , tiniendo cauallos preuenidos por si se deserrare 
alguno ó le suzediere algún desmán , que no ai cauallo, 
por endeble que sea, que no aguante á lo vno y a lo 
otro ; porque es cosa desayrada dejar el puesto bacío 
por yr á mudar cauallo y no enpezar desde luego que 
se tienda a jugar los lanzes: en todo lo demás se pro- 
curará executar como está referido. 

El sauerse adargar los nouicios será á pié en vna 
sala, ó puesto á cauallo. Plantarse derechos los pies 
como está á cauallo, embrazar el adarga y asir la 
manija con la mano y lebantar el brazo por el codo, y 
torciendo el cuerpo perfilado, sacarla con aire y tender* 
la sobre la cadera del cauallo , y mirar por encima de 
ella, boluiendo la caneza quando desembraza la caña 
el contrario, y arrimando el codo á el costado le subirá 
alfando el lomo asta cubrirse, enderezándola derecha 
con la manija de la mano, y bajando la caueza hacia 
las orejas del cauallo, quedará cubierto. Auiéndose en- 
satado de esta manera, se yrá á ensaiar en los lanzes de 
cañas. 

La escaramuza se ara en la forma siguiente : cada 
uno de los qu^ gobiernan . los puestos saldrá por su 
puerta sobre mano derecha, dando el adarga á la pla- 
za, sobre el trote todo el primer lienzo, bolbiendo la 
cara asta ber que esté tendido todo su puesto; luego 
empefará á lebantar al galope , dando buelta á toda la 
plaza hata boluer á reconocer la puerta por donde en- 
tró cada uno, tiniendo quenta el vn puesto con el otro 
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de que baia uno enfrente de otro. Y desde la puerta de 
cada uno se saldrán a reconocer amagándose cada uno 
a el otro con la caña como se ban encontrando, y ba- 
jarla luego asta encontrarse con otro y tomar la buelta 
por detras de la cadera del postrer cauallo; y uno y otro 
puesto dar la buelta entera á toda la plaza, pasando de 
la puerta por donde entró hasta el otro rincón, tamuiet) 
hasta ponerse en medio de la plaga, que la partirán, 
boluiéndose á reconocer, tomando la buelta sobre la 
cadera del postrer cauallo y sobre la mano yzquierda, 
yrán dando buelta asta pasar de la puerta al otro rin- 
cón, y allí tomará una buelta en redondo el que lleba 
el puesto con sus dos quadrillas y las otras dos que le 
siguen. El que guia la primera, desde la mitad del lien- 
zo pasada la puerta, bolberá haciendo otra O sobre la 
mano yzquierda entera, como tamuien la dará el que 
guia el puesto, y se bendrán á encontrar en medio, 
cara á cara, el uno con el otro , y de esta suerte darán 
dos bueltas y lo mismo harán los del otro puesto. Y 
acauadas de dar, el que guia el puesto saldrá derecho 
todo el lienzo de la pared, y el que guia esotras dos 
quadrillas, acauada de dar su buelta, seguirá á esotras 
dos sin detenerse, y cada puesto yrá dando la buelta 
hasta pasar por la puerta del contrario y ponerse en el 
rincón que se sigue y desde allí bolberán de rincón á 
rincón á bolberse á reconocer; y como baian llegando á 
el postrer cauallo los que guian los puestos, bolberán 
desde aquel rincón sobre la mano derecha, dando el 
adarga á los valcones hasta llegar á su puerta por don- 
de entró y entónzes quedará todo su puesto tendido de 
cada uno; y en el dibuxo que se pondrá aquí doblado 
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de estos quatro tomos » reconozeran como los an de 
hazer '. 

Y tendido su puesto cada uno como queda dicho, sal- 
drá la quadrílla del puesto del cubertizo de la príora ó 
del de la boca de la puerta de Guadalajara, corriendo a 
dar en Santiago; y en llegando antes del postrer tercio, 
poco mas de la mitad del lienzo de la pared, tiraran a 
un tiempo todas las cañas, y tomando las riendas con 
la mano derecha, templaran ygualmente a un tiempo to- 
dos los cauallos y media rienda al galope bolberán, de- 
teniéndose el que recoje y adelantando el que le Ueba 
la mano, yguales las canezas todas de los cauallos se 
bolberán ; i yendo por las camas de los frenos de los 
contrarios, llegarán asta tomar la buelta con la misma 
ygualdad y templanza, deteniéndose el exe y adelan- 
tándose la mano para que buelban con ygualdad y tem- 
planza, mirando por encima de la adarga á los contra- 
rios que no partirán tras de ellos asta estar distancia de 
dos cuerpos de cauallo y asta llegar á la mitad del lien* 
zo de la pared no aran la caña; y todos á la par la dis- 
pararán y los cargados se cubrirán baxando la caneza 
mirando acia las orejas del cauallo, subiendo la adarga 
con el codo lebantándole acia arriba con el ombro, pe- 
gado el brazo á el costado y enderefando con la mano 
el adarga y el cuerpo de medio lado, partirán hasta to- 
mar su puesto. Y los que los cargan, asi que acauen de 
hazer la caña desde la mitad del lienzo de la pared 
como está dicho, tomarán la rienda con la mano derecha 
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autor. 
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y templaran sus cauallos, y a media rienda yran a to« 
mar la buelta como está dicho, y a reziuir la carga de los 
últimos, y en esta conformidad y ygualdad, echando los 
lanzes que quisieren ó asta que los desparzan los pa* 
drinos. Y tengan cuidado de al bolberse para adargarse 
no abran la punta del pié yzquierdo, en torciendo el 
cuerpo, porque ba a rriesgo de desbarrigar el cauallo ; y 
los que ban en medio no se abran ni desabriguen, sino 
báianse cerrados porque no yeran al compañero en la 
pierna, pues yendo cerrados y arrimada la punta de la 
espuela a la barriga del cauallo, él mismo se herirá sin 
mouer la pierna como queda ya dicho, y yrá más firme 
y seguro de poder caer; y los que ban á los lados yeran 
con la pierna de afuera y lleben quieta y abrigada la de 
adentro. Y para maior seguridad y heuitar estos ries- 
gos y yncombenientes, será bueno que usen todos de 
bolber los estriuos de delante para atrás y atar las ac- 
ciones por junto el anillo á la cincha con una cinta ga- 
musada, porque no se conozca, metiéndola primero por 
la cincha y darle dos nudos apretados, y luego con los 
dos cauos atar el a^ion arrimada á ellos mui apretada 
con otros dos nudos, y con esto ban seguros de poder 
herir al cauallo ni al compañero. 

Está dicho todo lo que toca al adargarse y á la es- 
caramuza de entrada de cañas y á los lanzes y juego de 
ellas; diráse de la escaramuza partida por si la quisieren 
hazer después de las cañas y de los boordos, que anti- 
guamente se solian tirar corriendo parejas, guardando 
que no corran ni los tiren acia donde está el Rey. 

Las entradas son la mejor parte del juego de cañas, 
y las lanzas solian ser largas y con no más de vn yerro 
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y gallardetes; y oy se usan cortas y de dos yerros para 
no tener que bolberla, y asi son quatro las que se cor- 
ren generalmente, sin otras que se pueden ynbentar, y 
combendra que cada quadrilla corra su lanza. 

La primera postura de lanza sera terciada sobre los 
muslos, los puños vfias arriua, y las puntas adelante, 
que respondan por encima de los oydos yzquierdos de 
los cauallos ; y en partiendo y asegurando los trancos, 
en el primer tercio yrán lebantando sus lanzas mui des- 
pacio y sesgas , asta poner los puños en frente de los 
oydos, y allí aran parada y señal de primer tercio, y de 
alli las hirán bajando poco a poco. £1 segundo tercio 
junto, Uebandolas allí paradas algún espacio, y luego 
las sacarán sobre los puños, donde las llebarán el pos- 
trer tercio, blandiéndolas de adentro a fuera, con distan- 
cia mui poca, los yerros de adelante baxos y los de 
atrás lebantados y a los postreros trancos lebantaran los 
hierros de adelante y bascarán los de atrás respeto de 
los que estubieren delante, huiendo de el daño que se 
podrá causar no lebantándolos, y tamuien á los caua- 
lleros que detras binieren ; y de esta postura obserbán- 
dola en los tercios, cada pareja puede glosarla á su 
buen juicio y adbitrio. 

Segunda postura de lanzas , será terciándolas y arri- 
mando los puños en los muslos y que respondan atra- 
uesados por encima de las ancas de los cauallos los 
yerros de atrás, y los de adelante más baxos que corres- 
pondan á nibel de los estribos derechos , como dos pal- 
mos más delanteros ; y en partiendo los cauallos y ase- 
gurando los trancos, boluerán los cuerpos y rostros 
atrás sobre las lanzas , tendiendo los bra^s para cojer- 
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las sobre los puños, aprouechándose de los dedos para 
hazerlo con facilidad; y cobradas de esta manera, ende- 
rezen los cuerpos boluiendo los rostros a la carrera, Ue- 
bando lebantados los brazos y boluiendo las lanzas los 
hierros de delante, con quenta que al lebantarlas y bol- 
tearlas no se ympidan en la pareja con los cauallos ; y 
bueltos los hierros adelante señalará el tercio con los 
puños puestos en frente de los oydos, las vñas de las 
manos afuera y de allí las llebará al ristre como en la 
primera, donde señalarán segundo tercio. De alli las sa- 
carán sobre los brazos y manos, acometiendo con heri- 
das todo el tercio, y á los postreros trancos lebantarán 
los yerros de delante dejando caer los de atrás por en- 
cima de los brazos. Estas lanzas son dificultosas pero 
bizarras; y obserbándolas con sus tercios, pueden adbi- 
triar y glosar los caualleros como mejor les pareciere, 
que como obren parejos y obserben los tercios pare- 
cerán bien. 

Las terzeras posturas de lanzas, serán poniéndolas 
en los ombros, los hierros de atrás algo más altos, de 
donde en partiendo los cauallos y asegurados los tran- 
cos, los yrán lebantando y boluiendo adelante, asta po- 
ner los puños en frente de los oydos , con tanto espacio 
que se gaste el tercio de la carrera ; y auiendo hecho la 
señal referida de la segunda lanza, gastarán el segundo 
tercio en el ristre , y el tercero sobre el puño ; y en esta 
postura, obserbando los tercios, se puede aduitriar y 
glosar como cada uno quisiere, como se guarde pro- 
porción en la obra. 

La quarta postura de lanza, será terciada en los om- 
bros y los puños vñas abajo, donde en partiendo los 
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cauallos y asegurados los trancos, sacaran los puños 
asta ponerlos en frente de los oydos, lebantando los 
hierros de delante, asi que miren al cielo y los de atrás 
caidos á el suelo ; en esta postura pasen el primer ter- 
cio, y al segundo emparejen los dos yerros en ygual al- 
tura y báianlas lebantando sobre los ombros y derri- 
bándolas asta la cintura, y de esta manera las suban y 
bajen durante el segundo tercio , blandiéndolas lo más 
que pudieren ; y al postrer tercio , ponga los puños en 
frente de los oydos y los yerros bajos que casi miren á 
el suelo, y los yerros de atrás altos, y baian quando en- 
tren parando haciendo sus acometimientos de heridas. 
£n parando, lebanten los hierros que ban detras acia 
arriua, deribando las lanzas sobre el codo , que obser- 
bando estas posturas y tercios, puede glosar cada qual 
como quisiere; que como sea con propiedad, lo pueden 
hazer mui bien debajo de las quatro posturas generales 
que al cauallero se an practicado. 

De estas quatro posturas, se sacan otras quatro más 
fáciles de aprender y que se usan oy. 

La primera es muy garbosa, que se entiende poner 
la lanza en frente del oydo y de allí sacarla en asegu- 
rando los trancos, asida con los dedos y tendiendo el 
brazo para delante , lebantando la punta acia arriua y 
baxando la detras sobre cerca del codo, yrá poco á poco 
recojiendo el brazo y la mano hasta que descanse sobre 
el codo, y en esta postura, un poco alto el hierro de 
delante, pasará la carrera hasta llegar á llamar á parar, 
y poco á poco la bolberá á yr tendiendo con los dedos 
como al principio, y al rematar la bolberá á recojer 
asta parar en el lugar que la Uebaba corriendo. 
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Enpuñará la lanza arrimada á el muslo, el hierro de 
delante más bajo, y en esta postura pasará la carrera, y 
al parar lebantará el brazo poco á poco y pondrá el 
puño enfrente del oydo, auiendo buelto el hierro de 
atrás para delante; y de allí la sacará haciendo tres aco- 
metimientos de herir, y al rematar, bolberá á baxar el 
brazo, boluiendo el hierro de delante para atrás y el 
de atrás para adelante, bolberá á poner el puño arri- 
mado á el muslo, bajando la punta de delante como lo 
llebaba en la carrera, y de este modo parara. 

Terzera lanza, será llebarla terciada sobre el cuello 
del cauallo cerca del oydo yzquierdo, alta detras y baxa 
de delante ; pasará en esta postura la carrera, y al pa- 
rar, la sacará por encima de la caueza del cauallo y 
bolberá el yerro de delante para abajo, acia tras, y el 
de atrás le bolberá adelante baxándolo acia el suelo, 
y en esta postura rematará la carrera y se quedará. 

Quarta postura será de enristre, empuñada la lanza 
vñas arriua y arrimado el puño á un costado cerca de 
la cintura ; en esta postura pasar la carrera , y al lle- 
gar á parar sacará el brazo para afuera y con el hierro 
de delante dará una buelta por encima de la caueza, y 
con el de atrás más abajo á dar los acometimientos de 
herir, y rematará bajando la mano asta enfrente de la 
rudilla boluiendo el yerro de adelante para atrás y el de 
atrás para adelante; y en esta postura baxa la mano, 
tendida la lanza, se quedará. Con que estas quatro pos- 
turas son más fáciles y se usará de ellas y de otras que 
quieran ymbentar. 
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ESCARAMUZA PARTIDA, 

Acauado el juego de las cañas, hauiendo desparddo 
los caualleros que estubieren a la mira para su efecto, 
parecerá mut bien una escaramuza partida con lanzas 
y adargas con que se adornara la fiesta , que así se usa 
oy en Sevilla, y se podrá trauar saliendo el cauo de 
cada puesto, que para ello estarán señalados, campean- 
do la plaza sobre la rienda y las lanzas en los puños, y 
siguiendo de uno en uno á los cauos, se yrán buscando 
asta juntarse en pareja, y de esta manera lo yrán ha- 
ciendo los que siguieren con quenta y cuidado de no 
desbaratarse. Y los cauos que tomaren la mano juntos, 
darán una buelta á la pla9a y campo, y se yrán ablan- 
do á qué tiempo se diuidirán y á qué tiempo an de ha- 
zer los acometimientos hasta bolberse á juntar para 
que parezca bien ; que siendo bien ordenada, es cosa de 
grande gusto y contento, y si desordenada, de grande 
enfado y disgusto. Y así, dada que sea la buelta á la 
plaza, se diuidirán reboluiendo los cauallos cada uno 
sobre su mano, tomando la buelta larga y en círculo, 
buscándose el uno al otro sobre el enquentro y adar- 
gas, tornando á cojer campo ancho, boluiéndose á bus- 
car sobre las lanzas. Y como ayan pasado unos por 
otros, se bolberán á buscar terzera bez, y quando baian 
ya sobre la lanza yrán reboluiendo, de tal manera, que 
se tornen á enparejar para dar otra buelta á la plaza, y 
diuidiéndose, se buscarán con esta buelta sobre las 
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adargas, cerrándose en círculo corto el de la parte de 
adentro y el de fuera con uno largo hasta hazer cara- 
col, boluiendo a deshazerle el de la parte de afuera. Y 
en abriendo salga el de la parte de dentro cojiendo la 
buelta grande, encerrando al contrario, y el contrario 
báiase recojiendo asta que el de afuera hiciere el cara- 
col, y en cerrándolo buelba a deshazerle, y dando cada 
uno su buelta, se buscarán para juntarse, y juntos se 
yrán saliendo en círculo á tomar la carrera larga como 
si entraran de principio, tomando frente á el Rey, Prín- 
cipe ó sus Consejos, ó la persona que los representare, 
con que rematarán la fiesta bajando al parar cada pare- 
ja las canezas en señal de salua, reberencia y cortesía, 
y luego se yrán diuidiendo por la plaza, de uno en 
uno, y de dos en dos, buscando cada uno su compañe- 
ro parejero para echar lanzes y tirar cada uno á la parte 
que más le combiniere los boordos con la ymbencion 
que se les acomodare. 

Los boordos se entienden unas cañas derechas, lleno 
el cañuto postrero de arena y con una cinta de una ter- 
cia hecho en ella un anillo, donde entrar el dedo de 
en medio que llaman del corazón, y en el otro cauo de 
la cinta un nudo grueso ; y en medio de la caña darle 
una buelta con el cauo de la cinta y el botón, cargando 
sobre él apretado el cauo que está en el dedo y tiran- 
do el dedo fuerte. Asirá con la mano la caña con los de- 
dos, y boluiendo la punta delgada acia abaxo y áciaar- 
riua con la mano y dos dedos tirantes el de la cinta, 
lebantando el cañuto hacia arriua, el de la arena, y la- 
deando el cuerpo, bajando la mano y cargándose sobre 
el estribo derecho, tirará rezio la caña por alto y la 



-58- 

despedirá con violencia que baia helando por d ayre, 
y se le quedará la cinu en el dedo para otra, guardan- 
do como está dicho de no tirarla acia donde está el Rey. 
Esta abilidad y la de la escaramuza partida, son su- 
pérfulas^en este Tratado, pues no se a de vsar de ellas 
como lo hacian los antiguos, y solo se ponen por curio - 
sidad. 



Capitulo de como se an de correr las parejas. 

Ya está dicho en el ensayo del Rey Phelipe quarto^ 
que combiene que en cada quadrilla baia vno que la 
gouierne que sea más diestro, y éste será el que recoja 
y que baia diciendo á el de la mano que se adelante , y 
á cada vno de los de en medio, que se adelante el que 
se quedare y que se detenga el que se adelante, y á to- 
dos que baian yguales ; y el puesto de los que salieren 
á dar en Santiago lo ocupen luego los que quedaren, 
dejando el último desembarazado para que lo ocupen 
los que binieren cargados , y esto no era menester decir 
porque ya todos lo sauen. 

En las parejas combendrá lo mismo, que si es posi- 
ble sea vn diestro con otro más bifoño, y que al partir 
le diga que parta desde tal señal en que pusiere los 
ojos, y que no se detenga ni aguarde, y entónzes se cer- 
rará con él con presteza, y con esto no abrá el yncom- 
beniente de adelantarse vno y detenerse otro sin poder- 
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se empargar como suzede , y tal bez alargarse vno y 
quedarse otro. Y si dos fueren a pasar la carrera pa- 
seándola primero , quando buelban a partir saldrá cada 
vno de la línea de en medio , aciendo vn círculo á los 
lados , y boluiendo á ella acia dentro las cauezas de 
los cauallos, cerrándose vno con otro, partirán yguales, 
y tamuien juntos y parejos aciendo el mismo círculo ; 
saliendo de la línea sobre la mano derecha , bolberán 
sobre la yzquierda al zent;ro y dicha línea, porque es 
sobre la que más bien buelben los cauallos por ser 
su natural, y en esta postura partirán obserbando lo 
ya dicho. 

Y esta vltima buelta y lo demás dicho para empare- 
jar bien, obserbarán también los que corrieren en más- 
cara y tamuien abrán de sauer cómo an de llebar el 
acha. 

Estando para montar y salir á ella en el quarto de 
Palacio el Marqués de Cogolludo y D. Agustin de 
Guzman, después de auerles puesto las bandas sobre 
los ombros derechos y las capas con dos doblezes so- 
bre el ombro apuntados, y el doblez de abajo que lle- 
gue al codo, me preguntaron que cómo auian de llebar 
las achas ; y yo les dije que auian preguntado lo más 
nezesario, porque todos las lleban la llama para delante 
con que las chispas les quema la cara y con él ayre se 
les apagan las achas, y que así , para que esto no suze- 
da y las lleben enzendidas, las auian de empuñar poco 
más abaxo de la mitad y lebantadas de mano que la 
llama mirase acia tras, y que en esta postura auian 
de pasar la carrera, y al parar baxarlas para adelante. Y 
en esta conformidad corrieron todas las que se ofrecie- 
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ron correr, sin que se les apagasen nunca , y todos los 
demás las Uebauan apagadas, y así lo deueián hazer to- 
dos los que las corrieren. 



Capítulo de torear , con otro exemplo poco ha suzedido 

como el antezedente. 



Estando para torear Don Juan de Saabedra, Marqués 
del Villar, en las fiestas pasadas, y auiéndole huido 
ablar todos sus amigos del toreo y bístole andar pro- 
bando sus caballos, ni en lo que decia, ni en sauerlos 
mandar ni traer bien los pies, murmuraron y descon- 
fiaron de que lo pudiese hazer bien ; y llegó á sus oy dos 
y á los mios, y me pidió que le dijese lo que debia ha- 
zer, y yo le respondí que saliésemos con sus cauallos 
a parte excusada solos, y así se hizo. Y me puse yo en 
vno y lo repelé y troqué, y luego se puso él a cauallo 
y yo le boluí los estriuos lo de delante atrás y le puse 
los pies en ellos, llanos y desbiados los talones y zerra- 
do de puntas y rudillas y la mano en su lugar, y le en- 
cargué que en esta postura y de estriuos auia de ha- 
zer por mantenerse en ella ; luego le hize repelarle mui 
corto, trocándolo con presteza y metiendo recia la pier- 
na derecha para que sacase liberal la cadera afuera. Hi- 
lólo todo mui bien y le encargué lo obserbase en la 
plaza. Boluimos á su casa y le hize poner los estribos á 
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su estatura como está ya dicho y que quitase las ebillas 
de los fustes y las guruperas y pusiese por el riesgo 
vnas cintas de hilo en los pretales, porque rompen más 
presto si le coje el toro con el cuerno y si haze la gu- 
rupera por tener menos pieza que perder, y dos cinchas 
de dos látigos cruzadas para más firmeza. Los rejones 
que tenia y le auian traido de Córdoua eran demasia- 
do largos y delgados; hízele hazer otros más gruesos y 
de maior margorca y de largo de dos varas no más, sin^ 
la manija ni el yerro , que es el lugar que a de tener 
para todos, y no como decia Don Diego Pamo, que 
auian de ser de altura y largo del cuerpo de cada vno. 
Luego pasamos á decir lo que se auia de hacer en la 
plaza, en que el Almirante a escrípto centíficamente, y 
con lo poco que alcanzo, le dije que procurase no an- 
dar de priesa lebantando el cauallo al buscar el toro 
sino á paso largo ; y que estando en paraje de elegir la 
suerte, sin atrauesar el cauallo pusiese la cara del al 
cuerno derecho del toro, y al moberse para embestir lo 
apercibiese sobre los pies, y roto el rejón lo sacase con 
presteza y trocase ; porque de y r derecho, si cargase el 
toro tiene mucha pujanza y pies para alcanzar el ca- 
uallo, y reboluiendo sobre él corto, no los tiene para 
bolber a cargar sobre el cauallo, que es más liberal que 
él para bolberse; y si boluiese le es más fácil el darle 
con el asta que le a quedado en la cara para desuiar- 
le que no por derecho. Y en este tiempo esté el lacayo 
asido de la cola con vn rejón que darle con presteza, 
con que cargando el toro pueda hazer segunda suerte, 
que es mui garbosa y les a suzedido algunos. 

Tamuien, que se fuese á la puerta del toril á cada 

lO 
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toro que hecliasen ó a los más, y esperase puesto más 
á lado yzquierdo, porque no le entre el toro por él, 
que a suzedido, y aun romper el rejón por encima del 
cuello del cauallo; y a otros que no lo an echo con 
presteza se los a licuado ^ y es la más segura suerte y 
más bistosa. Y así sin romper el rgon^ ó auiéndole roto, 
si escapare corriendo el toro y otros le siguieren^ no lo 
siga él , sino báiase á el paso urtando la plaza, recono- 
ciendo poco más ó menos ácia^donde puede torzer y 
salir, y saliendo se yrá él con la quenta y orden como 
está dicho para executarlo, y andando con este sosiego y 
cuidado logrará más suertes que otro. Y asi la que hi- 
ziere, roto el rejón, si el toro escapare sin entrarle, qué- 
dese parado, y si el toro lo estubiere sin querer embestir, 
ándese zerca del sesgo, el cauallo la cadera afuera aper- 
ciuido y no lebantado con la misma quenta dicha por si 
embistiere, y si no quiere embestir y se hallare mui zerca 
de él en paraje de poder romper el rejón, no lo aga sin 
que embista el toro, como lo han echo otros, ni tire pu- 
ñada al ayre como tamuien lo an echo, sino baxe su 
rexon y acose á el toro hasta echarlo del puesto y él 
se queda en él sin seguirle. 

Y á toro que hubieren echado para lanzada ó tu- 
biere capa en los ojos ó huuieren tocado a escarretar, 
no lo busque ni llegue, sino procure andar mui des- 
uiadode él asta que echen otro, si no fuere la nezesidad 
de algún socorro del algún peón que traiga entre los 
cuernos. 

No aga empeño por herir cauallo, porque aquí no 
se husa como en el Andaluzía, sino es por perder pieza, 
y si la perdiere y tubiere empeño, báiase al toro sacando 
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la espada y llebándola encubierta y ciérre2e con él y 
déle una v dos cuchilladas 6 más que pudiere asta que 
el toro se aia escapado ; y no le siga, aunque es vif arria 
yrse pegado a él dándole de cuchilladas por ber si le 
puede rematar, como lo haze Don Alonso de Granada 
que es mui vizarro toreador. 

Tampoco se husa caiendo, como en el Andalucía, yr 
á pié á buscar el toro, sino tomar otro cauallo en que 
buscarle , que le dará vn alguacil , sino es que cae tan 
zerca del toro que no pueda hazer otra cosa. A las suer- 
tes trechas de los rincones, y arrimado á los tablados, 
entrará con el cauallo lebantado al galope, que son si se 
entra con presteza, bistosas y de poca dificultad. 

Todo lo dicho basta para que V. S.* ande mui bien 
si sólo executa ; sólo le aduierto que si sacare la espada 
ensangrentada de algún empeño , tenga vn lienzo el la- 
cayo con que sin largarla de la mano le pase por ella y 
la linpie, ó la linpie pasándola por vn lado, y otro por 
enzima de la clin, porque de entrar ensangrentada en 
la baina se suele pegar en ella y no poderla bolber á 
sacar fácilmente. 

Así lo executó todo el Marqués con aplauso de los 
que le bieron y á todos de los que le binieron á ber 
aquella noche y otro dia, señores y caualleros, les decia 
en mi presencia y ausencia, que á mí me deuia su acier- 
to por auerle enseñado lo que auia de azer , y por eso 
me atreuo á ponerlo aquí y tlarlo por lizion para otros 
nouicios, que es como tengo dicho para quien escriuo 
este Tratado. 

Y si después de quebrado el rejón el cauallo se le 
torciere á la mano hizquierda, dele con el rejón recio 
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en la cara sobre las camas del freno , y no se bolbera 
á torzer y parezerá bien i todos : que hizo lo que esta- 
ua de su parte y que no fué descuido suyo. 

Lo que consiste el acierto principal del cauallero 
que a de torear, es en que los cauallos sean obedientes 
á el freno , de buenos pies y rebueltos y que los tenga 
conocidos y probados y los sepa mandar ; que esto, y 
obserbar lo que arríua está dicho es lo que está desu 
parte, y lo demás de la fortuna y de que sean los toros 
balientes, que desayudan el no serlo al luzimiento y á 
todo lo demás prebenido. 

Las alcanzías se juegan como las cañas, sólo con vna 
diferencia, que en las cañas se cubren quando ben que 
se las ban á tirar, y ban cubiertos asta meterse en su 
puesto, y en las alcanzías ban cubiertos desde que par- 
ten, asi con las targetas como con las adargas, asta que 
llegan a parar, porque los que les cargan las empiezan á 
tirar desde que parten. 



Capítulo de como se an de estrabar y tresnar los potros. 

Traidos los potros del campo, los meterán en la ca- 
ualleriza con vna madrina, y los yrán atando largos 
casi del canto del cauestro, asta tanto que aian tomado 
el pesebre y dejarse mansear, tomando las caras con algo 
ya es manosándolos, que les amansa mucho, y dándoles 
alguna cosa berde con la mano ; y no les pondrán ma- 
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niotas ni trabón, asta que estén mui domésticos y les 
ayan acortado el cauestro. Y después, todos los dias les 
lebantarán las manos y los pies , y les darán en las pal* 
mas con vna piedra para que se enseñen a dejar herrar, 
y estando ya más domésticos, yrán todos los dias los 
mozos saltando y echándose de pechos sobre ellos, en- 
señándolos a que los sufran , y después que ia lo aian 
sufrido, despacio y blandamente subirán en ellos, y es- 
tarán enzima como medio quarto de ora. Y los yrán 
sacando á pasear de diestro, llebando en la mano algu- 
na y erua ó cosa que yrles dando , y otro les yrá tocan- 
do blandamente por detrás con vna bara ; y estando ya 
más mansos les pondrán la silla en la caualleriza , y es- 
tarán con ella todos los dias vna ora , y con ella los sa- 
carán á pasear ; y como baian estando más mansos, mon- 
tará vno en la silla sin estribos, ó ia dentro de la caua- 
lleriza ó en el poio , y lo llebarán de diestro y pasearán 
con la misma golosina, tocándole otro por detrás con 
la bara si se detubiere , y lo mismo se ara para ense- 
ñarle andar con antoxos. Ya que aiga andado así algu- 
nos dias , se le pondrá el cauezon y el freno, y llebando 
las riendas de él floxas y el cauezon más ganado, con 
blandura, llebándole de diestro con vna cuerda que se 
pondrá en la sortija delante, lo pasearán algunos dias 
asta tanto que esté más asido á el cauezon que á la 
rienda y que pueda yr solo sin la cuerda, gobernándole 
con el cauezon y vna bara, yendo siempre delante el 
mozo con la golosina , tomando bueltas en vnos tornos 
á una mano y á otra, que estarán señalados 6 los toma- 
rán sauiéndolos guiar el que fuere delante ; y antes de 
empezar á montar en él , puesta la rienda en el botón. 
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floxa arrimada la cara í vna larga, asido vno de la vna 
rienda del cauezon y y otro de otro lado con la otra, 
tirando el otro poco á poco del cauallo, le yra dando 
con la bara en la barriga y en la mano por detras, para 
que la eche por encima de la otra , para que sobrepon- 
ga y baia de lado tirando blandamente de la cuerda 
quando quisiere torzer la caneza a el otro lado, Ueban- 
dola asida porque baia derecho, y dándole sobre la 
pierna para que endereze, y en la barriga para que an- 
de ; y en llegando a un trecho largo, se trocaran y pa- 
sará al otro lado el que gouierna, y ara lo mismo 
aciéndole que buelba sobreponiendo a esotra mano ; que 
a quatro 6 cinco ydas y heñidas, lo sabrá azer. Luego 
le bolberán la cara, y con las dos riendas del cauezon, 
los dos le yrán llamando con vnos toques hacia tras, 
dándole con la punta de la bara más abajo de las rudi- 
llas para que doble las manos y las mueba á tras, dan- 
do pasos hacia tras , y esto aran quatro 6 seis bezes as- 
ta que lo sepa. Y en vn corral quadrado cercado en esta 
forma, le tomarán las bueltas todo en redondo á vna 
mano y á otra, y le aran dar los mismos pasos atrás ; y 
quando ya los sepa azer montará vno en él , que lie- 
bando la rienda suelta, y arrimándole la pierna y el es- 
trino apretado á la barriga del lado que fuere, y los 
dos con las cuerdas aiudándole como se a dicho, toma- 
rán la buelta entera á la vna mano, y á la otra trocando 
y arrimando la pierna del otro lado, que a de benir car- 
gando el cuerpo sobre ella para más ayuda ; y esto se 
ara todos los dias asta que lo entienda y lo sepa azer, 1 

y lo pueda mandar solo el que ba enzima, aiudando á 
vna mano y á otra con las riendas del cauezon^ Ueban- 
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do más firme la de la mano de la pierna y estotra más 
floxa para tirar de ella si fuere menester enderezarlo. Y 
quando lo sepa hazer, con no mas descargarle la bara 
boluiendo la mano atrás cargándola por encima de la 
cadera á la pierna yzquierda, y pegada á la misma pier- 
na quando biniere sobre la mano derecha, Uebando co- 
jidas y cruzadas en la mano las riendas del cauezon con 
las del freno , le yrá gobernando á vn lado y á otro pa* 
ra endere(;arle , y quando boluiere sobre la mano yz- 
quierda le cargará la pierna derecha, y la bara en la 
misma pierna del cauallo, que en pocos dias lo sabrá 
hacer. Y en estando más diestro en sobreponer solo y 
entender la pierna y sauer dar los pasos atrás, lo tro- 
tará por vna pared larga , de buen suelo y que á el 
remate aga vna pendiente larga y á lo vltimo auibando 
el trote con la boca , llamándole con las riendas del caue- 
zon no mui recio y derribando el cuerpo atrás derribará 
al cauallo diciéndple : « basta » ; y á otra buelta de trote, 
que a de ser abibando y largo, lo derriuará de la misma 
poco antes de llegar adonde lo derriuó primero, por- 
que no sepa donde a de parar y afioxe y pare sin derri- 
uar por conozer el sitio donde paró ; y á otra buelta de 
trote, que no le a de dar nunca más que tres, lo derri- 
bará otro trecho mas acá , y siempre que pare lo sacará 
vnos pasos atrás, diciéndole: a atrás»; y luego lo sacará 
para adelante, diciéndole : «adelante»; para que entienda 
la voca. Y porque yrá con silla de brida y freno de ji- 
neta bolberá arriua y abaxo á la parte de afuera, to- 
^ mando círculo redondo bastante , boluiéndose á entablar 

^ con la pared, para boluer paseando, y nunca buelua 

^' trotando hacia arriba; y al bolber para salir trotando, 
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que a de ser como está dicho a la parte de afuera, pa- 
rará el cauallo vn poco antes de empezar á trotar, que 
con esto se enseña á pasar la carrera á rostro firme y 
parar á raya^ y no es menester más lición porque la 
sepa pasar bien. Tamuien, le tomará trotando las buel- 
tas en los tornos á vna mano y á otra, y sobre la buelta 
de la mano derecha después de auérsela tomado tres 
vezes, saldrá partiendo los tornos, trotando largo via 
reta asta llegar á vna pendiente donde auibado lo der- 
ribe. Y estas liciones le dará no más asta pasados délos 
tres á los quatro años , y asta los cinco lo podrá galo- 
par corto, mui sobre los pies , lebantándolo de delante, 
los trotes llebándolo muy lebantado ; y á los cinco años 
le pasará la carrera en la misma forma que se a dicho se 
a de trotar por la pared, y sea dos vezes y de quince en 
quince dias otras dos, y después de mes á mes. Y no le 
ande repelando si no fuere para enseñarle quando á de 
torear, y con esto y aberlo galopado vnido por derecho 
y en las bueltas de los tornos y por la uia reta, par- 
tiéndolos, y al parar en la pendiente repelándolos, sa- 
brá quanto áy que sauer para seruir desde luego en 
qualquier función , y con las primeras liciones se ense- 
ñará á obedezer para las vltimas. Y en los galopes de 
los tornos le podrá cargar siempre la pierna de la parte 
de afuera, para que los aga con media cadera ganada^ 
y no le quitará el cauezon asta que por las calles sepa 
andar sin él, asiendo la rienda la mano baxa, firme y blan- 
da, sauiendo bolber á vna mano y á otra, y entender la 
rienda, con que estará echo cauallo en sauiéndola enten- 
der y pasar la carrera, que no se á de aguardar más 
tiempo para azerlo y que sirua; y procure al salir del 
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poyo no ganarle la rienda ni asírsela , asta que andando 
vna calle y otra se la baia ganando. 

Es mui bueno que sean naturalmente los cauallos po- 
nedores, que ayudándoles con el arte y uniéndolos, es 
vna cauallería de gran primor y de bista , así por la tela 
Qgmo por las calles; que no es tan fácil de enseñar al 
que no tiene natural como al que le tiene, y sin embar- 
go, se puede azer aunque con más trabaxo. 

Hase dicho quanto se a de azer con un cauallo desde 
potro, despacio, y con mafta, y blandura de que se a de 
vsar asta lo vltimo que esté echo cauallo ; que acién- 
dolo con flema y despacio y maña , como está encarga- 
do, vsando en todo de blandura, así de frenos como de 
cauezon y mano, estará echo más apriesa sin el tiempo 
que otros dizen se á de gastar. 

Ya se a dicho cómo se an de amansar los potros al 
estribarlos, y con la blandura que se an de tresnar ; y se 
dirá cómo se an de dar los berdes que an de ser tem- 
pranos y en serón , sin que aia echo caña, y que toda la 
temporada de treinta ó quarenta dias que lo an de co- 
mer, sea siempre tierno, procurándolo sembrar algunos 
dias vno después de otro, y vn dia antes ó dos que lo 
empiezen á comer, les darán vnos cardos de ojas gran- 
des que llaman de Asno, para que los desbarate y em- 
piezen á purgar desde luego. Y no solo se hará esto con 
los potros, sino con los cauallos echos, dándoselo con 
cuidado manojo á manojo para que lo coman fresco, 
que cargándoles la mano lo calientan y no lo quieren 
comer, perdiendo el tiempo de aprovecharlos; y pur- 
gando engordan tamuien, y no como algunos dizen, 
que se les a de dar duro porque no purguen ni engor- 
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den y es engaño. Tendrase cuidado de pasarles las co- 
las y clines con agua , y debajo de la cola y entre las 
piernas; y meterles un trapo mojado en las bolsas, tor- 
ciéndoselo y limpiándoselas; y quando desenbaine regarle 
la berga con agua para que se descaspe, y se le pase la 
mano mojada en azeite por ella, porque de la caspa que 
cria en esta parte y no andar limpio, prozede de calor 
y comezón del nacimiento de las colas con el fuego del 
berde, y esto se deuerá azer todo el año y siempre. Y 
saliendo bien purgados del berde, están sanos todo el 
año y sin humores, y dándoselo duro y podrido de 
parte donde aya auido estiércol , de más de no aprove- 
char y ser perdido el tiempo y el dinero , quedan todo 
el año llenos de achaques y de u mores y les suele dar 
muermo en el berde y peligran muchos del. 

Dizese la quenta que se a de tener en sangrarlos en 
el berde , que no a de ser como todos acostumbran, que 
es á los ocho dias yrlos á sangrar potros y cauallos, 
siendo así que los cauallos echos y que entraron gor- 
dos lo abrán menester a los ocho dias ó dos más, y los 
potros que entraron flacos y están purgando no la 
abrán menester asta los diez y seis dias, uno más ó me- 
nos , que les aia crecido la sangre ; y á unos y otros se 
deuen sangrar quando lo pidan y aian menester. La ra- 
zón es, que auiéndolos sangrado todos juntos, en fe de 
que están sangrados quando les crece la sangre á los 
que no les auia crecido y no la auian menester, no los 
sangran , y resulta el salirles abas y ronchas , y ia está 
la sangre mala repartida por el cuerpo , y le sacan la 
buena de nezesidad de que no pase adelante el acha- 
que, lo que no sucede ni le sacan sangrándolos quan- 
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do cada uno lo pide ; y asi se a de tener encargado al 
mozo de más razón , que tenga quenta quando los oy * 
ga estornudar y toser por las narizes , y tener los ojos 
enramados en sangre » que es señal de que les a crecido 
y piden la sangría ^ que se les a de dar luego de conta- 
do, con que quedan limpios y sanos ; y si adelante la 
boluieren azer la señal dicha, que suele ser al querer 
salir del berde, se les boluerá á sangrar, y lo mismo en 
qualquier tiempo que suzeda, y siempre de la tabla y 
nunca de los pechos , aunque se muera el cauallo. Y si 
la tos fuere de la garganta, será señal de punta de 
muermo, por el mal berde, y entónzes se abrá de san- 
grar de la bargada, y se le echarán por los oydos vnas 
pelotillas de manteca de bacas , metiéndolas bien con el 
dedo y coxiendo el oydo con la mano y estregarlo aire* 
deor por la cepa, para que se derritan, que con esto se 
le quitará la tos; y si no se le quitare, por ser mayor 
la causa y estar más adelante que en su principio , el 
artífize le dará sus bebidas, unciones y ayudas, y lo 
demás que le pareciere. Buélbese á encargar que se 
acuda luego al punto á sangrar á cada vno que estor- 
nudare, porque esta señal la azen dos 6 tres dias, y 
pasados , si se descuidan salen luego las abas ; y con 
esta regla que aprendí de mi padre, e sacado mis caua- 
Uos , y que an estado á mi cargo, limpios y sanos de 
los berdes. 

Diremos algunos remedios aprouados , para si se ha- 
llare vna persona donde no hubiere artífize, ó el que 
hubiere no fuere de satisfazion para poder curar su 
cauallo, que si le hubiere de crédito, deue estar á lo 
que él dijere y hiziere, y tomar parezer con él. 
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Ya esta dicho que para las llagas de asientos de la 
boca y de baruada, se an de curar con algodones del 
tintero; y aun para engordezer otras en otra parte, y 
para ynchazones de brazos ó de piernas y fuentes lie* 
ñas, son buenos orines y sal , hechando en eUos un ter- 
rón de cal viua; calientes, darle con ellos y dejarles liado 
el paño con que se les empapare. Tamuien es bueno 
darles con agua de la fundición del cobre^ caliente; y á 
la ynchazon de las rudillas con dialtea derretida caliente, 
y después con los orines ó el agua. 

Para las aguaduras de los pechos que an baxado á 
los cascos, sera bueno delgazarles las palmas y poner- 
les en ellas vna puchada de vinagre, vnto sin sal y vna 
zeboUa albarrana; y después darles vnos sudores con 
vinagre fuerte hirbiendo y hecharlos sobre vn ladrillo 
nueuo y poner la mano encima vn rato, y luego la otra 
haciendo lo mismo, y después hecharles en las palmas 
dialtea derretida, y tenerla asta que se yele ; y ponerles 
luego vnos trapos, y esto acerlo por nueue dias y sal- 
drán las aguaduras, quedando mejorados los cascos. 

Para vn sobregueso recien salido , y aunque sea de 
algún tiempo, es bueno, rapando el pelo, untarle y ha- 
zerle unzion nueue dias con dialtea, enbebiéndosela y 
estragándole recio con el dedo pulgar, y vn guebo 
asado, duro, polboreado con pimienta; se le pondrá 
enzima ciñéndolo y apretando con vna benda de lien- 
zo, junto con la vnzion por los nueue dias, y se desará. 

Para las ajuaguas, roña, rarrestin, es bueno ra- 
pando el pelo con vnas tijeras mui bien limpio, y la- 
bándole con vinagre caliente ó bino, y enjugándole con 
vn paño de lienzo. Tendrán echa vna gacheta en vna 
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cazuela con media libra bolarménico en poluo, y qua- 
tro onzas de albaialde, y otras tres de azeyte y quatro 
de aleña molida y cernida, y dos quartos de oro pi- 
mente , y otros dos de cardenillo , ambos molido y cer- 
nido, todo junto en la cazuela; y hechar dos 6 tres cla- 
ras de guebos batidos y menearlo todo, y yrle hechan- 
do vn poco de vinagre asta que se aga vna gacheta 
blanda. Con esta le embarraran con la mano, y dejar 
que se seque , y guardar que no se rasque ; y esto ara 
por tres ó quatro dias, labándole primero, y enjugán- 
dole como está dicho ; y como se fuere secando le yrán 
puniendo en lo que estubiere úmedo la cura, y á cada 
vna que se iciere, ablandarán lo de la cazuela con vina- 
gre , porque se ua secando, y en seis dias estará sano ó 
antes. 

Para el muermo es bueno , si purgare por las nari- 
ces, darle unos prefumes de yerba* atún, de la votica, 
tapándole la caueza para que lo reciua , y darle cebolla 
picada en la cebada para que lo purgue por la orina; y 
para la tos la manteca en los oydos , y para la garganta 
y el pecho y purgarle, azer una juncada de vna libra 
de manteca de bacas y otra de unto sin sal , y vna es- 
cudilla de miel , seis yemas de guebos , vna onza de co- 
minos rústicos molidos y zernidos, otra onza de aza- 
frán romi molido, quatro quartos de alholvas moli- 
das y zernidas, quatro onzas de azúcar piedra molida, 
tres onzas de azeite de adormideras, quatro onzas de 
lamedor violado ; y en vna cazuela grande batirlo y re- 
bolberlo todo, y con los blancos de unos juncos darle 
juncadas, y untarle la garganta y detras de los oydos 
con manteca de vacas y aceite rosado. Ay otros mu- 
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cho8 remedioflC para este achaque que no pongo aquí 
porque el artífize haia los que le parezieren más com- 
benientes. 

Para nubes ó paños en los ojos, prozedidos de palo 
ó corrimiento, es bueno quatro quartos de atutía pre- 
parada, desdeyénola de lagarto preparada, quatro de 
azúcar piedra molida y zemida , vn quarto de cardeni- 
llo molido y zernido , hechados estos poluos en vna es- 
cudilla con dos quartos de miel bírgen y menearlo todo 
con vn palito. Y con vna pluma de paloma del ala cojer 
con la punta de éste ynguente, auiendo rociado el 
ojo con bino blanco, meterán la punta de la pluma 
dentro del ojo y con los dedos de la otra mano le zer- 
rara los párpados tíniéndosela dentro vn rato; y en 
esta forma le curará todos los dias vna ó dos vezes 
asta que sane, que desta suerte se dejan curar y tírando 
los poluos con cañuto huien y no les aciertan. 

Para el torozón se a de mirar de qué procede, si es 
de bentosidad ó detención de cámara ó de orina , que 
hazen señal para dar á entender los cauallos de qué 
prozede; y suele ser de sangre por auer hecho algún 
exercicio después del berde, ó en otra ocasión dema- 
siado ; y el de sangre se conoze en que se hechan en el 
suelo hincando la caueza, quietos, sin querer comer : el 
de bentosear y detención de cámara, se rebuelcan y 
bregan : el de orina no tanto , y echados hazen señal 
con la boca hacia la uia de la orina ; y es achaque que 
nezesita hazer todos los remedios vno tras otro, y apro* 
ueche el que aprouecháre, porque es el tabardillo de 
los cauallos y de las muías. Llebáranlo á pasear y que 
sude y al matadero, á ber si le prouoca á orinar y es- 
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tercolar, y con esto suelen sanar. Al qoe no se lebanta 
le sangrarán de la bragada, y á el que se rebuelca le da- 
rán con un'fistel bino con jenjibre y canela y le echarán 
vnas ayudas; y á el de la orina le meterán vna cande- 
lilla untada en azeite ó vna punta de ajo en vn palillo, 
y al de detención de cámara le meterán primero que el 
ayuda la mano untada en azeite, cortadas las vñas, y le 
sacarán el estiércol y luego le hecharán vna ayuda, vna 
zernada en los ríñones y en los hijares y barriga y lo 
abrigarán con vna manta, y por último, si no aproue- 
chare lo meterán en vn montón de estiércol que esté bien 
caliente y lo cubrirán todo para que sude bien, que con 
esto no an dejado de sanar. Y en la punta de la cola le 
cortarán un poco y le meterán un grano de solimán, y 
si á las veinte y quatro oras no hubiere orinado y en- 
tónzes orinare, se morirá. De estos remedios e vsado 
quando se me ha ofrecido y an aprouechado, y tam- 
úien me a suzedido orinar antes de las veinte y quatro 
oras y morirse luego; y otro de benteado no poder re- 
ciuir las ayudas, por auer tardado en traerle del campo, 
y morirse. 

A los cauallos que binieren sudados de algún exer- 
cicio se les dará luego vn baño , y á Ips que por no 
hauerlos paseado y les hubiere dado algún ayre pues- 
tos al paso del sudados, y otro dia salieren asidos ó 
pasmados, se les hechará vna cernada de arriua abajo y 
se les quitará con vn par de baños; y guarden de no 
sangrarlos ni cargarlos , ni á los potros en el berde no 
es menester cargarlos sino los que hubieren sido traua- 
jados ; ni tanpoco se sangren los que estubieren purgan* 
do por las narizes sino ayudarles á que salgan por ellas, 
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ó lo purguen por alguna parótida que les salga a la 
garganta que abrirán con fuego. 

Si el cauallo se desortijare sera cierto le entrara frío, 
hinchara el nudo, de que padezerá dolor y cojeará, sin 
poderse sostener sobre el pié ; y así combendrá acudirle 
breuemente, tomando seuo de macho majado con co- 
minos rústicos, le pondrá cubriéndole toda la ynchazon, 
con que antes que se le ponga se lebante el pié sano 
para que cargue el cuerpo sobre el desortijado y por la 
parte de adelante se le dará vna patada fuertemente so- 
bre la coiuntura para que buelba á su encaje y lugar, y 
apretado con vn paño le tendrá puesto espacio de vein- 
te y quatro oras ; y pasadas , se calentará media escudi- 
lla de miel de abejas y con ella se le untará aquella 
parte y se cubrirá bien con poluos de pez y mostaza, 
partes yguales, y encima se le pondrá un poco de algo- 
don y en falta estopas , cosiéndole encima fuertemente 
vn paño y no se le quite en nueue dias, y al caao de 
ellos con agua caliente se le despegará. Y para mayor 
efecto y que afirme el pié con más brebedad, se le ata- 
rá en el contrario vn cordel delgado que apriete bien y 
con firmeza, con que se afijará; y si no se le yncháre esta 
ligadura se podrá dejar asta tanto que se le caiga la 
bizma, y si se le ynchare, se le podrá quitar luego y 
darle con orines y sal caliente. 

Otro colirio para nube anieja, vsando del continuado 
hasta que se le quite. Mecharán en vna alquitara vnas 
pencas de canela mondadas y encima de ellas seis onzas 
de azúcar piedra molida y vn buen puñado de alholbas 
quebrantadas, y recogerán toda el agua que de ello sa- 
liere por la nariz del alquitara, y de ella hecharán en 
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vna redomita de medio quartillo ; y hecharán tamuien 
en ella dos quartos de sal nitra molida, y otros dos de sal 
gema molida, y otros dos de sal de conpas molida ; y si 
la redoma fuere de más de n^edio quartillo será mejor, 
ó sólo del medio. Y con una pluma de paloma mojada 
en ella, le darán en U nube y le alconolerán con él dos 
ó tres bezes cada dia asta que se le quite. 

Y este agua, sin las sales, es muy ecelente para la- 
barse las caras las señoras con ella. 

Al cauallo que le diere lobado en k cincha y entre 
los brazos , le pondrán su defensiuo de vinagre y bol 
arménico. A los lados y en la ynchazon le pondrán con 
que madure, ya sea con unción, ó bino y azeite, ó con 
lo que el artífíze aplicare; y quando ya se le unda el 
dedo , que por esto lo digo , y se aia reducido á sangre 
y agua, no le pique con la lanzeta ni yerro frió, sino con 
un yerro largo echo asqua ; tirando, puesto por delante 
el pellejo hacia abajo, le meterá por toda la ynchazon 
y debajo de ella le pondrá vna corcha ancha y larga del 
largo de la ynchazon á echura de media texa. Y con dos 
orillos puestos cada vno por junto las puntas de la 
corcha, lo sajará arriua sobre el lomo con no más de vn 
nudo cada vno, y los yrá apretando. Yrá saliendo por 
la sisura, estando bien madura la ynchazon, vn caño de 
agua y sangre y apretará los nudos asta que acabe de 
salir y quede exprimido , y luego le curará metiéndole 
vnas estopas atadas en vn hilo de bramante mojadas 
en digestibo, con vna barilla ó con el yerro que estará 
ya frió; y de esta suerte le curará hasta que sane, que 
esta cura es de su obligazion y no lo he' dicho sino por- 
que no se vse de yerro frió sino de caliente. 

II 
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Para hazer blanco en el pié yzquierdo ygual al que 
tubiere en el derecho, y qae no sea argel en la señal y 
no le dexe de ser por naturaleza j se le rapará el pié 
con vna nabaja el tamaño del blanco que quisieren ha- 
zer, y en vna cazuela hecharan miel y rejalgar rebol- 
uiéndolo y con ello le untarán todo lo rapado, y al se- 
gundo día estará hecho vna llaga con costra, y la estre- 
garán traiendo alrodeor un paño basto que le aga san- 
gre y le boluerán á untar ; y á otro tercer dia harán lo 
mismo, y asi lo yrán haciendo estregando y untando 
vn dia si y otro no asta treinta dias; y se le abrá yncha- 
do el pié corriendo umor de aguadixa, y no le boluerán 
á estregar ni á untar más y criará costra que se le caira 
y desynchará luego, criando una capa blanca y saliendo 
el pelo blanco. Y lo mismo podrían azer en la frente 
con la misma quenta , estregándole con vn pedazo de 
texa por el rebes ó paño basto ó corcho, y saldrá la es- 
trella blanca. 

Para el cauallo que fuere cacurdo por ser baciador, 
para que no abergüenze á su amo, si fuere á el estríuo 
de algunas damas ó en el paseo, sonando ó gruñéndole 
los lechones, ara que el mozo antes de montar en él le 
géríngue quatro ó seis bezes con vna bela de sebo asi- 
da por el pábilo, y con ésto yrá seguro de que no dé 
estallido ni suene la bentosidad. 

Para curar la sama con facilidad, sangrar el cauallo 
de la tabla y hechar en la sangre medio celemin de sal 
quebrantada, y refregarle con ella recio todo el cuerpo y 
cara y cola como quien carga; y al terzer dia labarle 
con vna quartilla de vinagre, en el cuerpo, cola, pies y 
manos, y quedará sano. 
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Prosigúese otros dos remedios para el achaque que 
llaman albarazos, y algunas adbertencias. 

Los albarazos es vna enfermedad, que no sólo se pe- 
gan de vnos cauallos a otros por comer en pesebre 
que otro que los a tenido aya comido, ó por ponerles 
su jáquima, sino que tamuien se pegan a las personas 
que los montan y los cuidan. O pocos auido, y no e bis- 
to ninguno que se aia curado de ellos aunque aian asis- 
tido en cauallerizas que cuidan grandes artifizes. Y con 
los remedios que referiré, que son poco comunes y 
casi no savidos, curé sin otros, vn cauallo que llamaban 
el querido , del Duque de Béjar, y a Don Diego Arias 
de la Oz en Seuilla, que los tema en la cara y la gar- 
ganta ; y les llaman en las personas á estas manchas 
blancas, flema salada, y en los cauallos, albarafos. 

Ase cojer vn puñado de trigo y poner sobre vn yun- 
que de vn herrero y tener allí el cauallo arrimado, y 
azer asqua vna varra de yerro y ponerla sobre el trigo, 
de donde sale por los lados vn azeite leonado y con 
presteza cojerle con el dedo , que no quema, y untarle 
los albarazos, y haciéndolo tres ó quatro bezes para 
más seguridad, quedará sano, aunque de la primera lo 
quedó el cauallo dicho y el cauallero. 

Otro remedio para dicha enfermedad, eficaz. 

Tomarán vna boñiga de las raeduras que quitan de 
la carnaza de los cordouanes los zurradores, y la que- 
marán y pondrán á quemar vn manojo de sarmientos 
verdes y untarán con azeite los albarazos, y con las 
puntas de los sarmientos quemados les yrán dando 
cauterio y vna y dos vezes porque salga de ellos el 
agua que destilan, y aun si les dan tres, mejor. Luego 
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]os bolberán á untar con el azeite y les pondrán los 
poluos de la boñiga. Aunque bastará la pñmera vez, lo 
podrán repetir tres, con que sana^ ; y por ser poco co- 
munes los más de ios remedios referidos, y eficazes, 
los e puesto en este Tratado. 



Capítulo de como se deuen herrar los cauallos. 

No es menos parte de ayuda ó desayuda del enfreno 
el bueno ó mal herraje de los cauallós, y antes de decii' 
cómo a de ser, digo que en esta Corte se hierran me- 
jor que en el Andaluzia , porque allá se meten los cía* 
uos á rraíz de las tapas y quando se arranca vna herra- 
dura ba pegado á ella la flor de la tapa, y aquí los 
meten asta el pelo sin que les perjudique y quando se 
arranca salen derechos sin desportillar. Y en la caua- 
lleríza del Rey ay tan eminentes y centíficos maestros 
en todo su arte, que sacan grandes oficiales que sauen 
lo que an de hazer y cómo an de herrar para aproue- 
chamiento de los cauallos. Tamuien fuera de ella, ay 
en esta Corte otros muy buenos maestros; mas como 
no hierran por sí los cauallos, ni en su presencia los ofi- 
ciales que ban á las casas; ay algunos entre muchos bue- 
nos, que á penas son aprendizes, que se ceuan al a<;er el 
casco, desminuyéndolo y quitando los talones ciñiendo 
la herradura y cerrándola de callos, que afligen los cal- 
uados, y de acopados los azen patimu leños, quanto 
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de serlo bañando la herradura se hazen acopados. Y no 
sólo este yncombeniente» sino que de afligir los calua- 
dos resulta el sobreponerse el talón y sobrepujar y salir 
más la corona del casco que la punta del, y a el que e 
uisto asi le he pronosticado que le saldrán quartos, 
como les an salido. Demás de que les suele salir por 
delgadas tapas , sequedad y descuido demás de esto, y 
cerrarles la abertura de talones que naturaleza les dio 
para expeler los vmores, causa á los cauallos dolerles y 
sentirse en las piedras y apoiar y cargar en el freno, y 
no ay peor cogerá que la desminucion de casco. Y así 
se le aduierte al dueño del cauallo y se le enseña lo bea 
herrar y aga que no le derriben los talones ni le gasten 
mucho las tapas, que más bale reherrar á menudo y 
que anden siempre sobre madera, y en particular los de 
cascos blancos, y que el casco quede enzerrado en la 
herradura, quedando vn relej alredeor que sobre, y que 
tire los caluados derechos y los abra de forma que se 
bea por los lados como medio dedo de descanso por las 
puntas, que con esto y á dos ó tres herrajes se acopa- 
rán los cascos y enmendarán lo ceñidos y cerrados que 
hubieren estado los talones; y á los ocho dias abrá 
auierto y crecido y llenado la herradura, porque el cas- 
co la ba buscando, como tamuien se uan ciñiendo si está 
cerrada y cada vez se ua ciñiendo más, como se la ban 
puliendo de su mano y no con fealdad por el descanso. 
Y no aga caso si profíare, como e esperimentado que lo 
hazen, diciendo que quedan feos y que es contra su 
crédito y que se la pueden arrancar; que respecto de 
lo dicho de que el casco busca la herradura y la llena a 
los ocho dias poco más, no se la suelen arrancar, y cas- 
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so que se la arranquen^ respecto de salir los clauos de- 
rechos y sin desportillar, es menos yncombeniente que 
no el que se dejen de formar bien los cascos, y tenien- 
do cuidado de hechársela alli, luego, donde suzediere 
quitarla , 6 que el mozo lleue vn alpargate ó vn paño 
preuenido y vn orillo para ponérselo luego y Uebarlo á 
herrar. Y á los potros que no se les a hechado herra- 
duras y que bienen del campo con los talones abiertos, 
crecidos, y las tapas, a los de buenos cascos y los que no 
lo son , al herrarlos a de ser en la misma forma dicha, 
guardando la que naturaleza les dio, que es la que en- 
seña a la que se a de guardar de allí adelante, y con 
todos los demás hechándoles unas herraduras ytaüanas 
de poco hierro, que es de las que, en lo que está dicho 
se a de vsar, porque las de callo con lumbre despuntan 
el talón para sentarlos, si no es que le dan buelta con 
maña á los callos para que asienten sobre los talones 
sin derriuarlos. No digo que se an de abrir los caluados 
guardando el jugo á los talones y agüecando las pal- 
mas, porque esto lo sauen azer todos en esta Corte 
mui bien ; que con que el cauallero tenga cuidado con 
lo que se a dicho, y que anden untados los cascos , los 
reformará y tendrá sano y bien auiado su cauallo, que 
por eso se a dado la ra9on á todo como se a ydo dan- 
do y se dará con exemplares. 
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Receta para hazer un yngüente y dialtea para vntar los 
cascos y que sirue para ynchafones de rudillas y gar- 
ganta y otras partes ^ y madurar y abrir postemas ^ que 
con el se an de vntar las coronas de los cascos^ rani- 
llas y palmas para que estén bien beneficiados , y no 
en los pies , porque lo están del estiércol y el orin, 
como algunos mozos que no sauen los suelen vntar; y 
que se puede azer cantidad que dure dos ó tres años 
ó más y con cinquenta reales. 

Comprar en la matanza de los puercos ocho libras 
de manteca y ocho de todos sebos de que se hazen las 
belas blancas, en pella deretido, ó las mismas libras de 
velas blancas 3 si no quisieren dar la pella; tres libras 6 
quatro de zera virgen y libra y media de pez negra y 
otra libra y media de pez griega y otras dos de resina, 
media libra de yncienso y almaciga, dos libras de.vnto 
de cauallo, un jarro de trementina de los que se ben- 
den, no de los más pequeños sino de los más grandes, 
una escudilla y media de miel , seis ú ocho libras de 
azeite. Y las ynjundias de puerco estando enjutas y seco 
el pellexo se lo quitarán, y las pezes, resina y yncienso, 
se molerá, y la cera se cortará a rebanaditas mui delga- 
das, y todo junto se hechará en una caldera ó perol 
grande y se pondrá al fuego no más de quanto se der- 
rita y no se queme, que por eso ba molido y cortada 
la zera porque se derrita luego que se caliente y con 
más brebedad ; y luego lo apartarán de la lumbre y an- 
tes que se yele en la caldera lo echarán luego al ynstan- 
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te en una olla grande de más de arroua, ó en un tarro 
grande ú otra basija que lo sea, y lo pondrán al sereno 
para que amanezca helado. 



Rezeta de vna purga mui prouechosa para purgar los 
cauallos y qualquiera achaque y hazerles hechar los 
resnos; y que también engordan con ella. 

Tomar vna libra de lebadura y deshazerla mui bien, 
que no le quede guruUon ninguno, en media caldera de 
agua y hechar media panilla de azeite y cubrirle con 
vn poco de arina, y si no estubiere acostumbrado a be- 
ber el agua con azeite y arina, que engorda y se da de 
ordinario, vntarle vn rato antes las narizes con azeite y 
aguardar que tenga sed y entónzes lo beberá y se ara, 
y se le a de dar por nueue dias. 

Y para echar los resnos es tamuien bueno la yerua 
buena, que los mata, y trigo cozido con azeite; y tam- 
uien es bueno vna escudilla colmada de yelos que hazen 
tres remojados, repartidas en los »tres piensos remojados 
con azeite. Y para engordar en el ybierno cortando con 
las manos y deshaciendo casi vn pesebre de ella, le yrán 
rociando con agua caliente y hechando rociado un puño 
de arina de trigo, y yéndola boluiendo á echos, yrán ro- 
ciando con el agua. y el arina asta que se gaste vn buen 
plato de ella , y lo continuarán todo el ybierno por las 
siestas después de auer comido el pienso. 

Y el berano les darán pella de arina de zebada con 
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azeite^ que es su mismo sustento; y no soi amigo de 
otros mej unges que se hazen, ni de abas, ni salbado 
que se dize, ni vbas, ni 9anaorias, más que de pencas 
de cardos de comer, todo el tiempo que duraren, bien 
labadas y cortadas menudas , que de no estarlo serian 
de más daño que prouecho, y se an de dar quantas pu- 
dieren comer, que esto los purga y dispone para entrar 
limpios después en el berde principal, y por mejor que 
el que se dá por todos Santos, con que se puede escu- 
sar así con potros como con cauallos, y anse de dar sin 
quitar el pienso de la zeuada. 



Adbertencias para que se balgan de ellas los caualleros 

en nezesidad. 



Si se hallare el cauallero para entrar en la plaza á 
torear ó á otra función, y su cauallo no le obedeciere 
por no estar bien enfrenado, báxele el freno enzima del 
colmillo, cqmo está dicho, que por ser en todos más del* 
gado alli el asiento y no auer llegado nunca á él el fre- 
no , es más sensible ; y si con esto no le obedeciere tan- 
poco, le meterá la baruada dentro de la voca y le pon- 
drá otra afuera con vna zinta ó colonia y ara del lo que 
quisiere, como suele suzeder á todos los cauallos el 
primer dia con freno nueuo, asta que lo reconozen ó 
les lastima, no siendo el que requieren, 

Y si se le hubiere torzido á la mano yzquierda, pro- 
bándolo antes de entrar en la plaza , aran que le tuer- 
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zan y lebanten el asiento del lado derecho , como está 
ya dicho 9 y de lo mismo dicho que se a de hazer se 
baldráj si se le torziere estando en ella. 

Dejo muchas cosas más que se me ofrecían que de- 
zir y enseñar, por no alargar más este Tratado; y asi 
paso á decir otra que ymporta para los señores que 
tienen raza y cria de yeguas, porque sea en todo ge- 
neral. 

La dbposicion y forma que se a de tener para que 
las yeguas tengan más y mejores crias y los padres se 
conserben con salud, será lo siguiente : si los padres 
hubieren de tomar berde , lo comerán antes de la mon- 
ta , y en ella no se lo darán , sino un refresco de vna 
poca de yerua por la siesta quando aga calor, y el 
pienso será dos celemines de zeuada con vn quartillo 
de trigo rebuelto y vna escudilla de garbanzos re- 
mojados para quando buelba de montar por la ma- 
ñana; y por si saliere sudado se le pondrá vna manta 
que esté preuenida, y si se desollare entre los brazos, se 
le embarrará con vinagre y varro colorado que suele 
aber, y si no lo hubiere, con bol arménico; y que el mozo 
que le apuntare tenga bien cortadas las vñas y lo aga 
con maña; y maneada la yegua con sus sueltas y atada y 
cogida la cola, le asirá el que tiene la yegua del brazo, 
tirando con fuerza para delante y otro por el otro lado 
ara lo mismo. 

Montará no más que dos yeguas cada día, y la que 
montare por la mañana la bolberá a montar otro dia 
por la tarde, y la de la tarde otro por la mañana ; y esto 
se entiende á los principios, que ai pocas yeguas calien- 
tes y de sa9on , y quando lo estubieren las demás en 
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más cantidad, se obserbará que las que hubiere monta* 
do vn día no se buelban a montar aata el terzero, por- 
que el segundo entren otras dos nuebas. Y guardando la 
orden en todas, de la que se vuiere montado a la tarde 
se monte el terzer dia por la mañana, y la que a la ma- 
ñana á la tarde , y guardando esta orden y forma se 
continuarán así hasta que se acaue la monta. Y pasadas 
dos bezes cada vna, se yrán reconociendo si quieren 
cauallo cada ocho dias, y las que lo quisieren se repasa- 
rán otras dos bezes , y así se yrán requeriendo con ze- 
lador ó delante del cauallo cada ocho dias, aunque no 
le quieran, porque suelen engañar, y en fe d; que no le 
quieren las dejan de requerir y se suelen bolber á salir 
níui á lo último, y asi durará el requerirlas asta San- 
tiago y montar la que quisiere. Y el que cuida de la 
raza no se fie de que diga el maioral que ia las a reque- 
rido y que no quieren cauallo , porque lo suelen dezir 
como me suzedia á mí,' por escusar el trauajo y que se 
acabe, no teniendo otro en todo el año más que éste, y 
así ara que en dos ó tres dias se las baia traiendo á 
quadrillas todas á su presencia y á donde están los pa- 
dres y que lo saquen para que biéndole las yeguas > la 
que quisiere aga señal orinándose y haciendo ygas> y 
esa se buelba á requerir ó las que quisieren ; y es cosa 
esperimentada que se salen todas las lunas. 

Tamuien se a de hazer y tener quenta de que así 
que desmonte el cauallo de la yegua, no auiendo tenido 
desperdicio y auiendo sido seguro el salto, estará pre- 
uenido vn caldero de agua y se le echará por la natura 
de la yegua. Luego á toda priesa 1^ quitarán las sueltas 
y la trotarán alredeor dándole otro con vna bara vn 



— 88 — 

rato; luego la apartarán y la tendrán vna ora sin He- 
bársela^ hasta tanto que orine y se repare si salen claros 
los orines ó hecha el salto con ellos , meneándolos con 
vna bara; y si lo hechare no a de pasar por salto y se 
a de quedar ally la yegua hasta que aia comido el ca- 
uallo y le dé otro. 

Y no se le heche yegua ninguna a los padres sin que 
esté mui caliente y sa^^onada y que aga las señales refe- 
ridas^ porque suelen hazerlas montar sin sazón porque 
las caliente el cauallo; sino que se aguarde a que lo esté 
y traer otras que estén sa^onadas^ porque^ demás de no 
aprouecharj es perder tiempo para con otras que estén 
calientes y gastar el cauallo; porque el hazerse preñada 
la yegua es de una bez estando de za^on. Con que ha- 
ciendo todas estas diligencias y durando mucho tiempo 
el requerirlas, no queda ninguna bacía; y si hubiere 
quedado alguna ó algunas bacías, de vn año para otro 
las harán labar, que se entiende con azeite y agua ba- 
tido en vna cazuela y con vn poco de lino mojado en 
él, el yegüero, bien cortas las vñas, ó el que tubiere más 
pequeña mano. Untada en azeite y con las estopas de 
lino entre los dedos, meterá la mano asta topar con la 
boca de la madre y le dará con ellas en ella, y con los 
dedos se la manuseará hasta que se caliente y se abra y 
le meterá dentro las estopas, que an de yr bien mojadas 
y atadas con un hilo largo de bramante que quede col- 
gando fuera, y quando salte el cauallo tirarán de la he- 
bra y sacarán las estopas. Y antes de hazer esta diligen- 
cia trotarán la yegua vn grande rato hasta que sude y 
se caliente; y si hubiere alguna yegua que por auerse 
quedado bacía algunos años, tiniéndola por machorra, se 
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trotara en largo camino por muchp espacio hasta que 
sude bien y se caliente, y la trairá trotando hasta donde 
esta el padre^ y de contado se labará y se ara la misma 
diligencia ; aduirtiendo que quando se aga esto an de 
estar salidas para que aproueche , que si no lo están no 
sirue de nada y y haciendo lo dicho se quedarán preña- 
das sin falta, y después las requerirán de dos saltos 6 
tres cada bez, como con la quenta y cuidado que se a 
dicho que se a de hazer con las demás. 

Harán tamuien que ante de empezar la monta, que 
será desde el mes de Febrero ó principios de Marzo, 
quando se reconozcan alguna ó algunas calientes, que 
unos años se anticipan más que otros, se les abrá tusa* 
do las clines y nacimientos de las colas ; como a los 
potros tamuien al mismo tiempo se an de tusar y her- 
rar y ponerles sus jáquimas con cabestros largos, que 
traigan arastrando para amansarlos, trauándolos con 
trauas de lana, que de allí saldrán del herradero con 
ellas puestas y los asirán de los cauestros para trauar- 
los quando trauen las yeguas y se baian amansando y 
haciendo á estarlo, rascándolos por las colas. Y no se 
destetarán como lo suelen hazer hasta el mes de Junio, 
que con eso se crian más fuertes y crecen más ; y aun- 
que todo lo dicho lo sabrán hazer, se dize para los que 
no lo sepan, y también para los que lo sauen, si les fal- 
tare algo que sauer de lo referido. 

Los cauallos que se an de escojer para padres an de 
ser mui castizos, de hermosas delanteras, brazos, pe- 
chos, cuello y cara y caderas y asientos de cola, aüier- 
tos de pies y manos, y que las lebanten bien, según y 
como está pintado al principio de este Tratado , y que 
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no aia que suplir nada en la delantera, y si algo hubie- 
re que suplir sea alguna falta lebe en las caderas , por* 
que no auido ninguno tan caual como se pinta y como 
lo pudiera ser como esta ya referido. Con la delantera 
del quijarudo y de la cincha atrás del perfecto, que fué 
de D. Agustín de Guzman, con el quijarudo, y si pu- 
diere ser de su color y tamaño será mejor que otro 
ninguno; y auiendode ser de otro qualquier color, será 
rucio, castaño ó morzillo, con pocos blancos y ningunos 
en las manos, y sólo estrella en la frente ó lista angosta. 
Bayo ni ala9an no son á propósito ni aun para yeguas, 
y los rucios, castaños y morcillos pintan de todas co- 
lores; y si hubiere algún potro crecido de más de mar- 
ca, con las hechuras y pintura referida al principio de 
este Tratado, y de estos tres colores, no ay yncombe- 
niente el que sea argel , porque no pintan argeles hasta 
los nietos, y mejor será que no lo sea. Y siempre será 
bueno vn potro con estas partes de la misma raza ó de 
otra que sea buena, de quatro años, que es la hedad den- 
de que an de empezar á montar, porque las abilida- 
des de los cauallos no son las que se pintan en los hi- 
jos, sino las hechuras ; y como dize el refrán, a que buen 
potro hijo de otro». Y así padre se a de hechar el me- 
jor cauallo y más abentajado que hubiere , y el mgor 
potro, sin reserbar el vno para criar ni el otro para ser- 
uirse del, que mejor es que enjendren otros tan buenos 
como ellos. 

Pónese vna curiosidad y adbertencia que se a de te- 
ner al montar el cauallo la yegua, que esté bien sapona- 
da, si quedará preñada de macho ó de embra; para lo 
que se a de mirar con cuidado quando el cauallo esté 
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montando^ el testículo que embebe ó esconde ; si es el 
derecho será macho y si es el yzquierdo será enbra; y 
si quieren que sea macho^ le atarán primero el testículo 
yzquierdo con vna zinta para que el semen se vaia por 
el derecho, que el embeberlo es señal que pasa por él. 
Con que e dicho todo lo que se me ofreze y que 
se a de hazer en razón de la monta, con que este Tra- 
tado es general en todo ; y no todos los que profesan 
este arte lo son, sino vnos en vno y otros en otro, &c. 



FIN. 
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Emperador CXrlos V, desde i 521 hasta 1545» por Martín Gar- 
cía Cerezeda. Tornee i, u y iii. Tirada de 300 ejemplares. Agotada 
la edición» 

XIII. Memorias del Cautivo en la Goleta de Túnez, por 
D. Pascual de Gayángos. Tirada de 300 ejemplares. Agotada la 
edición. 

XIV. Libro de la Jineta y descendencia de los caballos 
GUZMANEZ, por D. José Antonio de Balenchana. Tirada de 300 
ejemplares. 
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